
        
            
                
            
        


 
   
    

    

    

    

    

   LA ASURDA E

   INQUEÍBLE

   HISTORIA

   DE

   EDELMIRO PÁEZ

    

   Cándido Macarro Rodríguez

    

   Con la colaboración estelar de

   Javi (Chibuli)

   Edu (Homo hábilis)

   José (Litronas)

   





   







    

    

    

    

    

   Todos los derechos derivados de este libro son propiedad del autor. Queda prohibida su reproducción total o parcial sin autorización expresa de este. 2015

   





   







    

    

    

    

    

   A mi mujer y a mis hijos, sufridos lectores los tres de mis creaciones.

   A los buenos amigos de Forocamping.com.

   Al ladrillo que me cayó en la cabeza desde el quinto piso de un edificio en obras cuando era niño, porque sin los desajustes mentales que me causó hubiera sido humanamente imposible escribir tantas gilipolleces.
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   PRÓLOGO

    

    

    

    

   Ante el grupo de apoyo psicológico con el que hago terapia me puse en pie y confesé: “Me llamo Cándido y soy campista”.

   En seguida noté sus expresiones de lástima y horror. 

   Te queremos Cándido... Puedes superarlo Cándido... De todo se sale Cándido... Ánimo Cándido… Estamos contigo Cándido…

   Sí, soy campista ¿Y qué? 

   (Sonido de grillos en la noche)

   Una vez he conseguido asimilar mi condición con todas sus taras adyacentes y confirmar mis sospechas de que, como yo, hay mucha gente en la misma situación, me he animado a escribir esta historia, la historia anormal de una persona normal y corriente aunque en cierto modo representativa de los que, a pesar de la mala prensa, han decidido pasar sus vacaciones (o parte de ellas) dando tumbos por esos campings de Dios, en tienda de campaña, carro, caravana o autocaravana.

   Todo lo que aquí se relata nunca ha ocurrido y es producto de mi calenturienta y enferma imaginación 

   ¿O acaso no es así? ¡Qué más da!

   Que ningún campista de pro se me enfade. Sólo quiero reírme y, si tengo suerte, que alguien más se ría de los tópicos que acompañan, muchas veces sin fundamento, a la buena gente que practica esta afición.

   No sólo de hoteles y apartamentos vive el hombre que va de vacaciones.

   Esta historia tuvo sus orígenes en un foro, Forocamping.com, y se fue desarrollando a base de la colaboración de los foreros, unos participando en algunos de los pasajes y otros arriesgándose a leerla y dando su opinión, lo que también tiene un mérito inestimable. 

   Después, sólo fue cuestión de seguir el hilo con humor, ironía y un poquillo de mala leche. Fue así como nació la historia de Edelmiro Páez, una historia de amor y desamor por esta auténtica filosofía de las vacaciones que es el camping.

   Espero que os guste el libro, pero vamos, que si no tampoco va a pasar nada. Bueno… sí, que yo me sentiré un poco triste… qué digo triste ¡tristísimo!... en fin, que como no os guste me hundís…

    

                                     El autor

   





   







   UNAS PINCELADAS PARA PONERNOS EN SITUACIÓN

    

    

    

   Me gustaría presentaros a alguien: 

   Se trata de Edelmiro Páez.

   Edelmiro es un campista avezado y experimentado, forjado en mil batallas camperas. Aunque es un campista un tanto especial, con un pasado… extraño.

   Años y kilómetros remolcando una caravana le avalan.

   Pertenece al grupo humano que, eufemísticamente, se conoce como “de mediana edad”, con toda la versatilidad y el juego que puede dar esa confusa y oscura expresión. Más oscura y más confusa a medida que nos caen años sobre la chepa.

   Es un señor aparentemente normal, como cualquiera, que pasaría totalmente desapercibido si mañana se cruzara con nosotros por la calle.

   Quiero decir que no tiene tres orejas o dos narices, por ejemplo. Ni siquiera una poblada ceja negra corrida que le cruce el entrecejo de parte a parte. Eso… ya no lo tiene.

   Se cuida poco, la verdad, por lo que luce una incipiente barriguita… barriga… barrigota, patrocinada durante décadas por una importante compañía cervecera, amén de que no se mueve mucho, que todo hay que decirlo.

   Hombre sensato y comedido, aunque en ocasiones, por alguna desconocida y misteriosa razón, se muestra básicamente básico, estúpido y lerdo. Al menos eso es lo que su mujer suele contar en la peluquería a sus amigas cuando ha discutido con él y se siente más que harta. Y algo de razón debe llevar ella, que le conoce bien, porque de cuando en cuando, sobre todo cuando se siente presionado psicológicamente por su entorno, él dice en su sencillez “cuando me tocan mucho los huevos”, desconecta su entendimiento y en su mente se hace la oscuridad más absoluta. 

   Superada la crisis vuelve a funcionar a velocidad crucero, es decir, bastante justito, pero lo suficiente para manejarse por la vida con cierta soltura.

   Gusta de practicar el deporte nacional: La barra fija en cualquiera de sus excitantes modalidades (vinning, cervecing o incluso cubating si la sesión deportiva se alarga hasta horas intempestivas)

   Suele alternar en los bares del barrio con los amigotes y compañeros de parranda, lo cual trae por la calle de la amargura a su querida Paquita, que con eso es que no puede, según sus propias palabras.

   Pero hay algo en Edelmiro que le hace especial, diferente a los demás.

   Como Spiderman, Superman o el resto de los man de los comics, Edelmiro tiene una gracia especial, un don, una capacidad… un… superpoder. Su carácter modesto y sencillo no le permite hacer gala de ello. Sólo si la necesidad acucia y se ve en la obligación lo emplea. Eficaz y contundente.

   ¿Qué cuál es ese poder? 

   Pues, sintiéndolo mucho, no lo voy a destripar al principio. 

   Os jodéis y os leéis el libro. ¿Qué más os da si ya lo habéis pagado?

   En el fondo Edelmiro es cariñoso y amable con su familia. También con sus verdaderos amigos. Incluso es cariñoso con gente que no conoce… como ciertas desamparadas damiselas con las que suele cohabitar en aisladas y oscuras rotondas de la periferia de su ciudad natal, Segovia.

   Amante de la vida al aire libre, las barbacoas, las paellas y la Mahou, desde pequeñito siempre ha salido de camping o similares con sus padres. Más bien… similares. Tuvo unos inicios en precario podríamos decir, los cuales rememora siempre con cariño y nostalgia, pues el tiempo cubre los malos recuerdos con una pátina de morriña que los acaba convirtiendo justamente en todo lo contrario. Aunque siempre nos queda la duda de saber si los evocamos como tales recuerdos o más bien porque echamos de menos la huidiza y feliz juventud con su alegría, su ímpetu y su energía  ¡Sobre todo su energía!

   Como muchos de los que practican esta sana forma de ir de vacaciones[1], comenzó “oficialmente” saliendo con su mujer cuando eran jóvenes e inexpertos, antes de que llegaran los niños, con una tienda de campaña y un escaso equipamiento y más escasos recursos aún, pero todo ello teñido por la ilusión con que la que acometían las salidas, les resultaba más que suficiente para sentirse felices. 

   Con los años dicho equipamiento se fue completando. Las circunstancias y un poco el sibaritismo que les iba proporcionando la experiencia les empujaban a ello paulatinamente.

   Transcurrido el tiempo, con unos dinerillos que habían ahorrado no sin mucho sufrimiento, un bebé y otro niño en camino, acabaron dando un paso lógico en el mundillo de la acampada, que no era otro que comprarse una caravana con la que moverse por esas carreteras de España, y en ocasiones de fuera, con mayor confortabilidad. 

   Paquita, su señora, que como suele ser habitual en las mujeres es bastante más avispada que su marido, siempre ha estado a su lado compartiendo esta afición, que a su vez tratan de inculcar a sus dos pequeños, aunque ello no sea necesario porque a pesar de su corta edad ya son unos verdaderos profesionales del camping.

   Cronológicamente es de la quinta de su marido, pero ella se ha cuidado más y se conserva mejor. No obstante no puede evitar evidenciar en su propio cuerpo que existe una ley cruel y despiadada que se llama ley de la gravedad, cosa que no llevaría del todo mal si a Edelmiro no se le fueran los ojillos con tanta facilidad y frecuencia tras los culetes jóvenes, duros y redondeados. 

   Y es que Edelmiro es, de natural, calentorro. En ocasiones incluso se le han llegado a ir algo más que los ojillos tras los ya mentados culetes, con la consiguiente y lógica crisis matrimonial.

   ¡Hombres! ¡Son como niños, pero con pelos por todas partes!

   Los hijos, ya más mayores, son los que más disfrutan de sus salidas, pues el estado de libertad del que gozan cuando se encuentran en el recinto de un camping, al mismo tiempo que la tranquilidad de sus padres sabiéndolos seguros, no es comparable con ninguna otra forma de ir de vacaciones. Vagan a sus anchas formando escuadrones de juego con los demás niños, desde los campos de deporte a la piscina y, de esta a la zona de actividades infantiles donde los monitores se hacen cargo de ellos con una sonrisa a veces forzada, pero sonrisa al fin y al cabo. Suelen pisar su parcela exclusivamente a las horas de las comidas y para dormir. El resto del día adquieren el don de la invisibilidad, al menos para sus padres.

   Sólo por lo ya comentado Edelmiro y Paquita tienen razones suficientes para continuar por el camino iniciado. Además hay que añadir la multitud de amistades que han cosechado por toda la geografía española con la excusa del camping.

   Tras la irrupción de internet en su vida diaria y tras una, digamos, difícil toma de contacto de Edelmiro con la informática, ha acabado aprendiendo a manejarse a la fuerza con esos odiosos artilugios con teclas que se cuelgan cada dos por tres.

   Ahora participa en algún que otro foro sobre campings, donde ha conocido muchos más amigos, aunque sean virtuales y con los que a veces queda por alguno de esos campings de Dios.

   También es habitual de alguna página porno, sobre todo en tiempo de “sequía”. Aunque ese dato no viene al caso para la historia que nos ocupa.

   Conocen otras formas de salir de vacaciones, pero nunca las cambiarían por esta.

   Se agobian en un hotel, entre sus cuatro paredes con la rigidez de sus horarios y el no saber cómo entretener a los niños que acaban convirtiéndose en salvajes sin civilizar... 

   Les resulta incómodo el apartamento porque hay que trabajar como si estuvieran en casa, haciendo comidas, limpiando, poniendo lavadoras…

   No. Desde que les entró el gusanillo del camping no quieren otra cosa. En el camping están al aire libre, disfrutan del sol, el ambiente es más informal, los horarios más relajados, se relacionan con gente en sus mismas o parecidas circunstancias, la limpieza es algo menos exhaustiva…

   Definitivamente lo prefieren.

   Parece que por alguna misteriosa e inexplicable razón el que va ya no suele volver.

   Hasta ahora Edelmiro ha sido una persona relativamente normal, con costumbres normales, relaciones normales, un trabajo normal, en fin, todo normal. Un hombre marca blanca, como para cubrir el expediente vital sin demasiadas expectativas. Un ser pacífico, al que no le gustan las complicaciones, que no se mete con nadie y nadie se mete con él, poco amante de la gresca, las broncas y las discusiones arrabaleras.

   Sin embargo cuando las cosas se tuercen sin aparente motivo... cuando el destino se empeña en toquetearte los perendengues por más que intentes evitarlo… cuando los hados se ponen en plan cabroncete contigo… cuando la vida, en general, te quiere putear…

   Entonces… estamos hablando de otra cosa…

   





   







    

    

    

    

    

    

    

   PARTE I (PART ONE)

   EDELMIRO PÁEZ: THE BEGINNING

   





   







   1.- UNAS PALABRAS DEL AUTOR ANTES DE MEDICARSE PARA LO SUYO 

    

    

    

    

   Si el avezado lector ha llegado hasta este punto debo suponer que es porque, de alguna manera, ha sido atrapado por el magnetismo del sin par Edelmiro Páez y el entorno que le rodea. O quizás simplemente se halla predispuesto a leer una sarta de gilipolleces, cosa que no sólo es posible sino que además, cuando un cerebro ha entrado en estado de putrefacción, como le ocurre al de este humilde autor, es algo que sale solo, sin el menor esfuerzo.

   Es… como un don, pero al revés, un nod.

   El siguiente relato, como bien apreciarás si te tomas la molestia de echar un vistazo al índice, se divide en tres partes.

   La primera parte, en mi opinión imprescindible, trata sobre los orígenes de nuestro peculiar héroe. 

   La segunda es la primera parte de sus aventuras ¡Vaya lío![2]

   La tercera, por supuesto, trata sobre el desenlace de la historia y todos los absurdos avatares que llevaron a Edelmiro hasta esa conclusión, no por inesperada menos interesante. La vida y obra del lisensiado Edelmiro Páez bien merece una pizca de paciente paciencia.

   Pero no quiero adelantar acontecimientos. Que cada cual descubra a su ritmo lo que la historia deparó y deparará al protagonista de nuestro cuento. 

   Y sigo insistiendo, que nadie se me enfade por los comentarios aquí vertidos, que todos se han escrito en aras de pasar un buen rato. Y, como decía Cocodrilo Dundee “Un buen rato es un buen rato” y más en estos oscuros y siniestros tiempos de crisis que nos han tocado vivir sin comerlo ni beberlo, más bien por iniciativa de otros. 

   No es posible llegar a comprender en toda su extensión cómo desarrolló su personalidad y llegó a ser lo que hoy es, de mayor, el ínclito y maravilloso lisensiado Edelmiro Páez, sin conocer siquiera unas pequeñas pinceladas de lo que fue su niñez, su adolescencia y su juventud.

   Retrocedamos pues atrás unos años, no con la intención de confundir al lector con este estrambótico ir y venir a lo largo del tiempo, sino con la de retomar la historia justo allí donde esta tuvo su origen: In the beginning.

   Un personaje lleno de miserias ¿Por qué no reconocerlo? pero también de valores con los que admirar y ejemplarizar al desorientado mundo que nos rodea. Al menos el mundo del campismo.

   ¿Y es que acaso no tiene derecho el pobrecico Edelmiro a tener un cronista de su biografía, aunque sea un gañán torpe y tuerceletras como es este que les escribe?

   Quede pues claro que en mi ánimo no está ni mucho menos buscar la gloria para mi persona aprovechándome cual chupona sanguijuela de la fama que precede a nuestro querido y admirado héroe, más bien al contrario, mi sincero objetivo es tratar de ensalzar más si cabe su azarosa vida y milagros, que en mi opinión debieran ser universalmente conocidos.

   Que cada cual, luego de su lectura, saque sus propias conclusiones y obre en consecuencia.

   Parafraseando al niño Elliot, en la película de E.T. yo no buscaba a Edelmiro ¡Él vino a mí! Pero cuando entró en mi vida dio un vuelco a mi anodina existencia.

   Quiso la casualidad, la providencia, el destino o ¡Vete tú a saber quién coño! que durante una visita turística que realizaba yo al real sitio de Segovia, recomendable de todas, todas, para quien no conozca la ciudad por las maravillas que atesora, me llegara la hora de tomar un merecido descanso y refrigerio, pues es mucho y muy grato lo que se puede y debe ver en esta monumental urbe y no es de recibo no hacer una pausa en la fatigosa visita para dedicarla a la noble tarea del yantar, reponiendo las fuerzas perdidas y dándole gusto al paladar.

   Me costó algún tiempo decidir dónde degustar algunas de las exquisitas viandas que brinda al visitante la ciudad, por la abundancia de oferta y calidad, pero por fin di en entrar en un pequeño y coqueto restaurante en los alrededores de la calle Juan Bravo, de cuyo nombre no quiero acordarme no porque me trataran mal o la comida no fuera de mi agrado, que lo fue y mucho, sino porque cuando al cabo del tiempo, ya enfrascado en mi tarea de ensalzar al insigne Edelmiro, volví a visitarlo con el propósito de solicitar al propietario que aportara unos pocos maravedíes para financiar en parte esta altruista misión a cambio de nombrarle en el libro a modo de reclamo publicitario, el dueño se negó en redondo. Bueno, no solo hizo eso sino que me echó de su local con cajas destempladas llamándome caradura, muerto de hambre, gorrón y no sé cuántas lindezas más.

   Así que ahora que el relato sobre la vida de Edelmiro Páez es bien conocido entre el público ¡Que se joda! que no le haré publicidad de su local por borde y agarrado.

   Perdón por el inciso.

   Disputas al margen y por seguir el hilo de mi historia diré que en ese restaurante de grato recuerdo pero olvidado nombre, mientras daba cuenta de unos magníficos judiones de La Granja con panceta, especialidad de la casa y de un espectacular cochinillo asado, llegó hasta mis oídos una conversación que mantenían animosamente unos lugareños en la mesa de al lado.

   Probablemente a causa de la gran ingesta de vino por su parte, pues llegué a contar hasta tres jarras vacías en la mesa de aquellos compañeros de almuerzo, la plática se celebraba en un tono de voz bastante elevado.

   Aquella conversación, a pesar de intentar en varias ocasiones inhibirme de la misma, aunque solo fuera por puro sentido de la educación, acabó despertando mi curiosidad y mi interés. Para mi gozo resultó del todo imposible obviar a los escandalosos comensales. 

   Departían sobre un singular y misterioso personaje que había nacido en la ciudad de Segovia en extrañas circunstancias y vivido en la misma ciudad y varios pueblos de la provincia, aunque no determinaban exactamente la fecha.

   Hablaban con tanto misterio y reverencia de aquel asombroso individuo que no me quedó otra alternativa, rendido al embrujo y al encanto del protagonista de la historia, que redoblar mis esfuerzos por no perderme una sola de las palabras de aquella charla, pasando por alto mis arraigados remilgos en lo que a buenas maneras se refiere, en bien del provecho público.

   Por los datos que referían de cuando en cuando deduje que el suceso debió haberse producido entre cuarenta y cincuenta años atrás, pero esto no pude corroborarlo sino bastante tiempo después, una vez embarcado de lleno en tan extraordinaria aventura en que se habría de convertir la búsqueda de la verdadera historia de Edelmiro Páez.

   Aquella peculiar narración me cautivó tan intensamente que en aquel momento y lugar me comprometí solemnemente a comenzar una somera y exhaustiva investigación sobre la vida de este injustamente desconocido hombre de pro, el protagonista de aquella historia, y divulgarla a los cuatro vientos en la medida de mis posibilidades para poder compartir con todo el mundo los avatares de tan singular e impresionante epopeya.

   Fue justo entonces la primera ocasión en que escuché hablar de él, pero entró con tanta intensidad en mi vida que ya nunca he podido liberarme de su asombroso magnetismo.

   Finalmente decidí meterme de lleno en aquella conversación ajena haciendo partícipes, entre exaltado e ilusionado, a los dos hombres de cuál iba a ser mi firme propósito a partir de entonces. En un principio me miraron sorprendidos, como si no entendieran nada de lo que yo les estaba comunicando, como si les hablara en un idioma totalmente ininteligible para ellos. Pero después, para mi sorpresa y decepción, continuaron con su plática ignorándome fríamente como si no me encontrara delante de ellos. Quise entender con mi habitual buena fe en la gente, que no me prestaron la menor atención a causa de los efectos agilipollantes del vino, del que habían abusado sin comedimiento durante la comida.

   Lo dicho, que no me hicieron ni puñetero caso porque estaban bastante borrachos, para que nos entendamos.

   Aunque en principio aquello me desanimó un tanto, de inmediato me recompuse moralmente y no dudé en perseverar en mi propósito porque la mecha estaba ya irremediablemente prendida y no la iba a apagar un desplante de un par de maleducados más o menos.

   ¡Me esperaban tantos a lo largo del tortuoso camino que había decidido emprender…!

   Además a aquellos dos gañanes debo agradecer, a pesar de todo, que me pusieran en contacto sin pretenderlo con esta singular historia que acabaría marcando mi vida para siempre.

   Con el espíritu de nuevo henchido por la emoción me puse lo antes que pude manos a la obra.

   No resultó no obstante poco ardua esta tarea, y en más de una ocasión, decepcionado por los escasos resultados que iba consiguiendo, muchas veces estuve a punto de rendirme y arrojar la toalla.

   Pero en ocasiones siento que una misteriosa fuerza parece velar por mí, me guía y me empuja a hacer las cosas a pesar de mi inicial reticencia o de los contratiempos inesperados que me encuentro en el camino. Y eso fue precisamente lo que me ocurrió en cada ocasión en que el desánimo quiso arraigar en mi corazón a lo largo de esta dura empresa.

   Muchas fueron las infructuosas jornadas dando bandazos por las innumerables bibliotecas, registros civiles e iglesias de la zona, mientras husmeaba en pos del menor indicio sobre la vida de Edelmiro, ese extraordinario ser. Visité lugares insospechados, los cuales obviaré en mi relato porque algunos eran sitios poco recomendables para espíritus pusilánimes[3], manché mis manos de polvo y tinta hojeando archivos, libros y cuadernos de notas escondidos. Aún hoy conservo en mis dedos un tono negruzco que no he sido capaz de borrar a pesar del paso del tiempo.

   Una buena tarde, para mi alegría y regocijo, por fin mis esfuerzos dieron el fruto deseado.

   Quiso la providencia ¡De nuevo la providencia! que en el sótano de una biblioteca, bajo un montón de antiguos y polvorientos libros y legajos cayera en mis manos un gastado manuscrito en el que se relataba de primera mano, o de segunda, cual evangelio apócrifo, la historia del nacimiento e infancia de este extraordinario personaje, segoviano de cuna pero universal de espíritu.

   Mi júbilo fue en aumento cuando al abrirlo mis ojos localizaron por varias veces en un vistazo rápido de la primera página tan ilustre nombre: Edelmiro Páez.

   Con la avidez y voracidad propia de un ratón de biblioteca comencé a estudiarlo sin perderme ni una sola coma, ni un solo párrafo, a excepción de los que el tiempo, las pésimas condiciones en las que se había conservado el manuscrito y algún que otro furtivo indeseable habían hecho desaparecer desgraciada e irremediablemente para siempre.

   Hube de ser muy cuidadoso con aquel volumen dado el penoso estado en el que se encontraba y, con el mismo cariño y cuidado con el que el más experimentado de los bibliófilos trataría un incunable, así mismo hice yo con aquella joya en forma de documento escrito.

   Me llamó la atención que era en extremo voluminoso, tal había sido la huella que el lisensiado Edelmiro Páez había dejado a su paso en sus tiernos años de infancia y mucho tiempo después.

   Excitado y admirado por tan importante descubrimiento me propuse despertarlo de su largo letargo, examinarlo concienzudamente y después darle la oportuna y merecida difusión entre el público, como era de justicia, para solaz y divertimento de sus paisanos en su patria chica, Segovia, y por ende del resto del mundo.

   El manuscrito comenzaba así:

   





   







   2.- SEGOVIA TUVO QUE SER… CON SU LUNITA PLATEADA

    

    

    

    

   Vino a ver la luz nuestro querido Edelmiro, y así se refiere al comienzo del documento encontrado, una fría noche de invierno, como todos los grandes hombres llamados a dejar profunda huella en el mundo, justo en los días próximos al solsticio de invierno, el 24 de Diciembre para ser más exactos, día celebrado más allá incluso de la propia tradición cristiana. 

   Aquel comienzo de invierno se estaba presentando muy crudo y muy frío, tanto que decían los viejos del lugar que no recordaban haber visto tal cantidad de nieve y hielo juntos en toda su vida.

   Habían acudido a Segovia los futuros padres de Edelmiro en tan familiares fechas a solucionar unos asuntos legales que no admitían demora alguna, pues habían sido citados a declarar como acusados en los juzgados de la capital, tras una denuncia de un vecino bastante poco animoso por un quítame allá esas pajas sobre unos dineros que había de por medio pero cuya historia no viene al caso en este momento[4].

   Digo que caminaban en busca de dónde dormir su futuro padre y su futura madre, ya salida de cuentas, habiéndoseles echado la noche encima, porque habían perdido el último autobús a Zamarramala, localidad cercana a Segovia donde a la sazón residían.

   Buscaban sin éxito posada o pensión libre donde poder alojarse. Pero donde quiera que preguntaban todas las habitaciones estaban ocupadas. 

   Tal era la expectación que había despertado en la ciudad el triangular de Navidad de fútbol organizado para esas fechas por la Gimnástica Segoviana C.F., que había invitado en aquella edición del torneo al Turégano F.C. y al C.D. Sporting de Riaza. Evento deportivo que ya era todo un acontecimiento en fechas navideñas en Segovia y que atraía a un sinfín de aficionados al balompié de toda la provincia.

   La situación comenzaba a ser desesperada para el matrimonio porque, habiendo caído ya la noche, el frío calaba hasta los propios huesos. La pareja, aterida, se arrebujaba entre sus ropajes en un vano intento por protegerse de tan terribles inclemencias meteorológicas.

   Habiendo desistido ya de encontrar donde dormir, al marido se le ocurrió como último y desesperado recurso que podían pasar la noche en el vestíbulo de la estación de RENFE, que era lo único que debía estar abierto a aquellas horas, y hacia allí encaminaron sus pasos con la intención de pasar la Nochebuena sentados en un banco de la misma pues no tenían otra opción. Sería una noche triste, pero al menos quedarían resguardados del terrible frío que por momentos se apoderaba de la solitaria ciudad.

   A causa de la noche especial que era y que estaba ya próxima la hora de la tradicional cena familiar apenas había gente por la calle. Tan sólo los pocos rezagados que por unos u otros motivos todavía no habían podido acudir a sus casas y se apresuraban a cumplir con el ritual navideño con paso rápido. Bien es verdad que la gélida temperatura poco o nada invitaba a ir dando un tranquilo paseo a ningún sitio.

   Justo acababan de pasar por debajo del acueducto en dirección a la estación del tren cuando, inesperadamente, a ella le sobrevinieron los dolores de parto. 

   Dada la premura con la que a María, que así se llamaba, y se llama la madre de Edelmiro, le acuciaban las cada vez más frecuentes contracciones, se vieron obligados a refugiarse en un portal, que milagrosamente se hallaba abierto porque no funcionaba la cerradura, cercano al famoso monumento romano y a no mucha distancia de Casa Cándido. 

   El nene estaba ya en camino y no había tiempo siquiera de buscar un taxi que los llevara al hospital. 

   La urgencia de la situación obligó a aquellos padres a afrontar la llegada de su primer hijo al mundo en condiciones harto precarias. Pero es que realmente no quedaba tiempo para otra cosa.

    José era el agobiado padre, aunque en esto los cronistas no se acaban de poner de acuerdo; unos dicen que sí, que era su padre verdadero, aunque otros dudan de esa afirmación argumentando que nueve meses atrás, aprovechando una de sus ausencias por trabajo, alguien había visto salir a un “pájaro”(sin especificar si era o no una paloma) cachas y muy tatuado con pinta de malote, de la habitación de María, bien entrada la madrugada. 

   José era carpintero. Y aunque entrado en años, era primerizo en aquellas lides por lo que se hallaba preso de un ataque de histeria. No obstante intentó recomponerse y tomar las riendas de la situación mientras llegaba la ambulancia a la que había avisado desde una cabina telefónica unos minutos antes[5].

   Sin embargo Edelmiro, genio y figura, se había empeñado en emular a otro sin par alumbramiento muchos, muchos años atrás y decidió que aquel era el lugar y justo entonces el momento. 

   Comenzó pues el muchacho a asomar la cabeza al mundo ante la pasividad de José que se encontraba en estado de shock y los gritos de María. Esta, tumbada sobre unos cartones que su marido había recogido precipitadamente de la calle, no podía contenerlo.

   El alumbramiento era inminente. 

   María se sentía sola en aquel trance, más que nada porque José acababa de desmayarse de la impresión y yacía a su lado inmóvil y con un gran chichón en la cabeza. Así que, como buenamente pudo, parió sola.

   ¡Hombres! ¡Si es que a veces no sirven para nada![6]

   Fue entonces, cuando todo había quedado en manos de la providencia, que aparecieron en el portal un médico del servicio de urgencias acompañado de una enfermera y dos camilleros con cara de pocos amigos por haberles tocado trabajar en aquella señalada noche.

   Afortunadamente habían llegado justo a tiempo de recoger al recién nacido y terminar el parto de una manera algo más profesional de lo que había comenzado, para tranquilidad de María, que tras dar a luz no tenía fuerzas para nada más.

   Cortado el cordón umbilical, Edelmiro fue colgado boca abajo por los pies para proceder a los azotes de rigor. Tras un par de palmaditas en el culo e, inexplicablemente justo antes de tomar la primera bocanada de aire y estallar en llanto, seguramente debido a la postura, a Edelmiro se le escapó un pedete infantil tierno e involuntario. 

   Después lloró, berreó y pataleó, pero su primer acto en esta vida, premonitorio de lo que el futuro habría de depararle, había sido gasear a los allí presentes, que con cara de verdadero asco porque el olor a podrido se pegaba a sus sudorosas caras como un pulpo a la roca, recogían a toda prisa sus enseres y metían precipitadamente a María, al recién nacido y al inconsciente José en la ambulancia camino del hospital, con una profesionalidad digna de encomio pero con el secreto deseo de librarse cuanto antes de aquel apestoso niño.

   ¡Mira tú por dónde! el destino, que todo lo controla, no iba a permitir que tan insigne familia pasara la Nochebuena en un banco de la estación de RENFE y les ofreció un lugar más digno: El Hospital provincial de Segovia.

   Los primeros profesionales que acudieron al parto constataron que aquel niño estaba predestinado a hacer grandes cosas, o quizás cosas pequeñas, o… cosas sin determinar, porque tamaña señal divina, tal vez diabólica no era nada normal verla en un neonato.

   Cualquiera que recuerde películas cuyo argumento trate de posesiones diabólicas como “La profecía”, “Demian” o  “El exorcista” por poner unos ejemplos, sabe de todas, todas, que el del moño, San Tanás, el malino sólo posee a niños de más de cinco años, nunca a niños más pequeños, y menos a recién nacidos. 

   ¿Que por qué? Ni puñetera idea. ¡Cosas del del moño!

   Pero el pequeño Edelmirín presentaba evidentes síntomas de posesión satánica, concretamente en la opinión especializada de uno de los camilleros del equipo sanitario que atendió su nacimiento y que acababa de leerse la novela “El exorcista” en la que se basaría unos años después la famosa película y había quedado seriamente impresionado por la satánica historia.

   Es por esto que, aunque oficialmente Edelmiro nació en el hospital comarcal de Segovia y así consta en su partida de nacimiento, la realidad es que vino al mundo en un frío y húmedo portal… de esta ciudad, que no de Belén, sin el calor de una mula y un buey[7], pero con el buen hacer del servicio de emergencias local que le procuró un parto medianamente decente.

   ¿No resulta cuanto menos inquietante establecer ciertas similitudes, ciertos paralelismos con la historia religiosa de una gran parte de la humanidad? 

   Como solía decir JC: “Quien tenga oídos que oiga”.

   Como todo gran hombre señalado por el destino, la llegada al mundo de Edelmiro se vio rodeada, antes y después del alumbramiento, de extraordinarias señales, que debidamente interpretadas por expertos en la cábala y demás ciencias ocultas, les llevaron definitivamente a la conclusión de que algo grande y extraordinario le estaba reservado a aquel recién nacido. 

   Una de las primeras señales que maravilló a los sanitarios que habían atendido a María en el parto y después en el hospital al resto de la plantilla, aparte de que sus primeras manifestaciones hubieran sido pronunciadas por, digamos, la parte contraria a la boca, ¡Vamos! por el culo, fue que inexplicable y extraordinariamente el nene tenía algo extraño en la cara. 

   En un primer instante nadie se percató de ello con la excitación del momento y las especiales circunstancias del nacimiento, pero transcurridos unos minutos, algo más sosegados los ánimos y cuando estaban limpiando la cara del bebé, la enfermera de urgencias que asistía al parto en el portal, se empeñó en quitar con el dedo lo que a primera vista parecía una mancha negra en su frente. Al cabo de un rato, rendida a la evidencia, se dio cuenta de que lo que estaba confundiendo con una mancha en el entrecejo del niño no era sino……… UNA ESPESA Y POBLADA CEJA CORRIDA. 

   Por encima de los dos ojos, atravesando el ceño, surcaba una única y peluda ceja negra que daba a Edelmiro un aspecto… esteeee… vamos a decir… especial.

   A la habitación del hospital donde María se recuperaba del parto fueron acudiendo numerosos admirados e improvisados peregrinos venidos en principio de las habitaciones contiguas, después de todo el hospital y posteriormente desde todos los rincones de la propia ciudad de Segovia a medida que se había ido corriendo la voz sobre el portento. Y todos hacían fila en el pasillo para ver y admirar al recién nacido aunque nadie llevara presentes como ocurriera en otra excepcional ocasión muchos años atrás. Alguno se presentó con una cámara de fotos con la intención de inmortalizar el prodigio, aunque fue inmediatamente expulsado sin contemplaciones de la habitación del hospital por el ofendido padre que se cuidaba muy mucho de velar por la dignidad del inocente infante velando, valga la redundancia, todos los carretes que entraban en la habitación para que no quedara imagen alguna del pobre niño, ni vestigios del evento. 

   Edelmirín dormía en su cuco ajeno a todo este revuelo. Sólo se despertaba, cuando tenía hambre, cuando tenía pis o caca, o cuando los gases de su bisoño intestino pugnaban por escapar al exterior, lo cual hacía salir tosiendo y lagrimeando a los peregrinos que en ese momento pillaba dentro de la habitación. 

   –Es que como es bebé –decía sin verdadera convicción alguna enfermera ajustándose la mascarilla hasta casi incrustársela en la cara– todavía tiene el sistema digestivo sin desarrollar. Pero en unas semanas se le pasará.

    

   Claro que esto lo decía desde la puerta de la habitación, sin atreverse a entrar hasta bien pasada la media hora, por lo que perdía un tanto la credibilidad ante los presentes. Más después de que acabara vomitando profusamente.

    

   Y llegó el día en que hubieron de abandonar el hospital.

   Con mucho disgusto de los peregrinos a los que daba la sensación de que les iba la marcha, y verdadero alivio de la dirección y los trabajadores del centro hospitalario, María fue dada de alta un par de días antes de lo acostumbrado en este tipo de partos.

    

   Los médicos aseguraban hipócritamente que su recuperación había sido sorprendente, casi milagrosa y que la madre era mucho más fuerte de lo normal. Pero la verdadera razón era que el inocente Edelmirín era terrible de aguantar.

   Ya contaban con desinfectar la estancia en cuanto la nueva familia la hubiera abandonado para lo que habían contratado una empresa que se dedicaba a la fumigación y desratización de edificios. Tremendo gasto para el erario público pero totalmente justificado según informó el director de la institución.

   Así que en una ambulancia, a cuyo conductor traicioneramente no se había advertido de nada sobre las especiales circunstancias de aquella familia, fueron transportados el padre, el hijo y el Espír… ¡que no leñes! que era la madre. Vuelvo a repetir que esta es la historia de Edelmiro y no la de JC.

   Debo hacer aquí un inciso para anunciar modestamente un hallazgo que tengo a gala haber realizado tras muchas horas de concienzudo estudio y dedicación al tema, perdido entre las más polvorientas y antiguas bibliotecas del país.

   Según la sabiduría popular, que no siempre es tan sabia ni tan popular, existe una coplilla que tradicionalmente se cree que se dedicó al moro Abenamar de Granada, bien conocida seguramente por el avezado lector que, a estas alturas, ya no debe sorprenderse por nada. 

   Bien, pues he descubierto que el autor de esta coplilla o romance no la escribió para este rey moro allá por el siglo XVI sino que es una obra bastante más reciente que se compuso en honor al insigne Edelmiro Páez aunque su autor permanece aún en el anonimato. 

   Por alguna oscura y secreta razón, la mano negra de la censura franquista quizás, se ocultó el objeto inicial de la coplilla y se lanzó el bulo de que estaba dedicada al moro Abenamar, fructificando y popularizándose de esta manera la mentira que todo el mundo conoce[8] y que toma por verdadera. Afortunadamente yo tuve acceso al poema original, cuya letra, quiero presentar hoy al público en primicia literaria. Dice así:

   Edelmiro, Edelmirín

   nacido en la portería,

   cuando tú viniste al mundo

   grandes señales había.

   Estaba el Eresma en calma,

   la luna estaba crecida.

   Te peíste con el alma

   tras tu sin par avenida.

   En creciendo sentirás

   que gozas de un don divino:

   gasear y gasear

   para apestar al vecino.

   Se te otorga arma letal,

   empléala con sesera

   para combatir el mal

   allá donde tú lo vieras…

    

   No me quiero extender más en este particular, así que para quien esté interesado en conocer el interesantísimo, valga la “rebuznancia”, romance en su totalidad le remitiré a la bibliografía que he manejado para llegar a estas sesudas conclusiones[9].

   





   







   3.- ZAMARRAMALA

    

    

    

    

   María y José tenían alquilada una casita en Zamarramala, un pequeño y encantador pueblecito al lado de Segovia, apenas a cuatro kilómetros, y hacia allí encaminó la ambulancia el infeliz conductor de la misma pensando que iba a ser aquel un servicio sencillo y rápido.  

   Ese día contaba con volver a tiempo de comer a casa y así se lo hizo saber a su mujer antes de realizar el servicio, para que le preparara un cochinillo de la tierra que tan rico le solía quedar.

   ¡Por los cojones! ¡Mira que hay cuatro curvas mal contadas en los cuatro kilómetros de carretera entre Segovia y Zamarramala!

   Pues la ambulancia se salió diecisiete veces de la misma. 

   El suave traqueteo del coche había alterado ¡Y de qué manera! el intestino del pobre bebé, que cantó por soleares, seguidillas y fandangos todo el tiempo que duró el trayecto.

   El pobre conductor no podía explicárselo, pero a cada poco, se le cerraban sin querer los ojillos y quedaba en estado de semiinconsciencia. 

   ¡Y Se despertaba sobresaltado en la cuneta! 

   La ambulancia tenía ya más arañazos que la espalda del novio de María Lapiedra. 

   Confuso, el conductor hubiera jurado que habían salido de Segovia a eso de las once de la mañana. Eran las seis de la tarde y todavía no habían llegado al pueblo. Pero no hubiera sido capaz de asegurarlo con toda certeza y lo vivía como en una nebulosa, sin ser consciente del todo del transcurrir de las horas. Era incapaz de pensar con claridad.

   Algunas crónicas llaman a este pasaje de la vida de Edelmiro “El milagro de la abducción de la ambulancia”

   Lo peor fue la bronca que se llevó el pobre chófer cuando se presentó en casa en un estado lamentable, desorientado y oliendo a cochiquera a las dos de la mañana. Ni que decir tiene que pasó una buena temporada sin catar el exquisito cochinillo que preparaba su señora, como injusto castigo, ni por supuesto otras viandas más maritales.

   María y José callaban y disimulaban cuanto podían, pero mirándose furtivamente de cuando en cuando iban adquiriendo conciencia del verdadero tamaño del problema.

   En verdad os digo que se les venía encima un embolado de dimensiones cósmicas.

   En este punto me di cuenta de que en el manuscrito faltaban algunas páginas. Algún desalmado hijo de mala rana se había dedicado a cercenar impunemente tan singular epopeya.

   ¡Dios se digne castigarle con una dañina plaga bíblica! ¡O le envíe una enfermedad venérea de las que pican a rabiar y después que se le caiga el asunto a pedacitos!

   En el manuscrito original la historia se interrumpe y se vuelve a retomar tras este lapsus, viviendo ya la familia en la ciudad de Segovia. 

   Como el avispado lector podrá comprender, servidor no podía quedarse de brazos cruzados sin saber, sin esclarecer qué podía haber sucedido en ese periodo de tiempo de negra nebulosa en la crónica.

   Tras arduas investigaciones, con objeto de aclarar esta misteriosa y oscura época en la vida de Edelmirín, encaminé mis pasos hacia Zamarramala como punto de partida de mis pesquisas. No sin cierta lógica pensé que, ya que no había transcurrido tanto tiempo desde el nacimiento de nuestro pequeño héroe era más que posible que aún se le recordara.

   Efectivamente mis sospechas se vieron confirmadas. 

   Allí la gente mayor todavía recordaba con espanto y con caras de absoluto terror los hechos, y al pronunciar el nombre del innombrable en Zamarramala, es decir E-del-mi-ro, me daban con la puerta en las narices persignándose como si les estuviera hablando de algo siniestro y demoníaco y sin contestarme ni referirme qué fue lo que pudo haber ocurrido en aquella apacible villa.

   Quedé impresionado por la profunda impronta que nuestro entonces inocente niñito había dejado en el espíritu de los habitantes de aquel pueblo.

   Es más, algún que otro cebollazo y tomatazo me llevé por interesarme en remover el turbio pasado de nuestro querido Edelmiro. 

   En vista de los deprimentes resultados que estaba cosechando decidí que lo mejor sería volverme a casa con las manos vacías y quizás regresar en una mejor y más propicia ocasión. Me invadió entonces una sensación de impotencia tan grande como la curiosidad que me quemaba por desentrañar aquel enigmático acontecimiento.

   Pero una vez más, esa misteriosa fuerza que me acompaña[10] me insufló energías renovadas para hacer una postrera intentona. 

   Por fin di en topar con el señor cura de la localidad, un viejito afable y bonachón, que había perdido totalmente el sentido del olfato a causa de un error médico en una operación de sinusitis cuando era joven. Ese fue el hilo a partir del cual pude empezar a desenmarañar la madeja. El párroco fue quien me dio cuenta de lo que había acontecido durante ese tiempo difuso con Edelmiro y su familia.

   El padre Agapito, que así se llamaba el prócer, bien pasados los setenta años aún seguía al pie del cañón, al frente de su parroquia. Pero el paso del tiempo ya estaba haciendo mella en su cuerpo y sobre todo en su cabeza.

   Me invitó a pasar a su casa, muy cercana a la iglesia, donde todavía oficiaba a pesar de su avanzada edad, para darme pelos y señales de todo lo que yo quería saber y él era capaz de recordar.

   Mientras tomábamos un delicioso café de puchero que él mismo había preparado por segunda vez (el primero había intentado hacerlo con pan rallado porque andaba bastante justito de vista), con más voluntad que memoria me fue relatando, o más bien fue saltando de un acontecimiento a otro sin demasiado orden ni concierto, lo que había acontecido en el pueblo desde que la familia Páez había vuelto al mismo con un miembro más en su seno. 

   Tras el salteado relato, no sin gran esfuerzo por fin pude recomponer con cierto sentido el puzle que suponían los primeros meses de la vida de Edelmiro. Desde aquí quiero expresar mi más sincera gratitud al querido padre Agapito que tan amable y cercano fue conmigo[11].

   Finalmente supe que la ambulancia que traía a la, hasta entonces, querida familia en el pueblo, había llegado al mismo a eso de la media noche. De ese dato estaba seguro el sacerdote porque se encontraba en la iglesia acabando el servicio de la misa de las doce P.M (la semana de Nochebuena solía oficiar cada noche una misa especial en conmemoración y celebración de la buena nueva de la Natividad) cuando oyó fuera los lastimeros aullidos de todos los perros del pueblo que se habían congregado milagrosamente en torno a la recién llegada ambulancia. Aquello le causó una profunda impresión y unas dudas religiosas y existenciales que aún hoy en día atormentan su alma, sencilla y buena.

   Por el cura supe que María y José se habían instalado pocos meses antes del alumbramiento en el pueblo en busca de un futuro que poder ofrecer a su hijo.

    José había montado un pequeño taller de carpintería-ebanistería-reparación de muebles y solía hacer trabajos en los pueblos vecinos y sobre todo en Segovia desplazándose allá donde sus servicios fueran requeridos. La madera no tenía secretos para él. La vida, como ente abstracto sí que le ocultaba alguno que otro personificado en su querida aunque aparentemente ligera de cascos costilla[12].

   Hasta el día del parto habían llevado una vida tranquila y apacible, disfrutando de una excelente relación con todos sus vecinos. Bueno, con todos excepto con el borde que los denunció y que a la postre generó un innecesario estrés con el tema de los juzgados a la casi cumplida encinta mamá, provocándole los primeros síntomas de parto. La vida, que tiene estas cosas y otras peores.

   Pero ese día sus vidas dieron un gran vuelco.

   Zamarramala era un pueblo que vivía del campo, de la ganadería y de un incipiente turismo gastronómico. (Aunque entonces no se llamaba así. Se le llamaba “ir a comerse un cochinillo cojonudo”). Pero al poco tiempo de llegar Edelmirín al pueblo, misteriosamente, todo cambió. Las ovejas y las cerdas quedaron de repente estériles sin razón aparente, la leche de los animales se les agrió inexplicablemente, no nacían corderos ni cochinillos, y los pocos que había en poco tiempo quedaron en los huesos porque sus madres no eran capaces de alimentarles convenientemente. Todo ello supuso una merma en muchas economías del pueblo que se basaban casi exclusivamente en el negocio de la ganadería ovina y porcina y en todas las actividades que de estas se derivaban.

   La situación iba de mal en peor. Los restaurantes, que habitualmente se llenaban de turistas de la capital vecina y de la cercana ciudad de Madrid, quedaron desabastecidos y vacíos por falta de productos que ofrecer. En cuestión de pocos meses muchos negocios de restauración dieron en quiebra, los ganaderos veían esquilmadas sus cabañas y, lo que era peor, no eran capaces de encontrar una razón o una solución con la que intentar atajar el problema. En definitiva la economía del pueblo cayó en crisis hasta extremos insospechados[13]. La cosa se había tornado insostenible. 

   Sólo era cuestión de tiempo que las alteradas gentes de aquel lugar relacionaran una cosa con la otra, es decir, aquella especie de maldición que sufrían con el inocente aunque embriagador nuevo vecino del pueblo.

   Un fatídico hecho vino a corroborar las sospechas que los vecinos de Zamarramala comenzaban a tener sobre el origen de esa especie de plaga divina que asolaba la comarca y llevaba a sus habitantes irremediablemente a la ruina.

   Paseaban una tarde María, José y el pequeño Edelmiro, que ya caminaba, por las afueras del pueblo, pues no se atrevían a mostrarse impunemente por la calle ya que algún insulto siempre se escapaba desde detrás de las persianas bajadas, cuando al nene le llamó mucho la atención una ovejita que asomaba la cabeza tras una empalizada al lado del camino. 

   Era aquella una de las pocas ganaderías que aún permanecía abierta, quizás, precisamente porque estaba más lejos que las otras de punto cero del influjo del apestoso nenito. Edelmiro, como niño que era, se soltó de un tirón de la mano de su padre y corrió a acariciar a aquel pobre animal que parecía saludarle tras la valla. Con la excitación propia de un niño acarició y acarició la cabeza de aquella ovejita. Tan alteradillo se puso que, como era de esperar, su cuerpo mostró su alegría a su manera: se le escapó un pequeño y delicado pedete.

   ¡Cómo no!

   Cosa de poco, la verdad, pero a estas alturas ya sabemos cómo se las gastaba su pequeño organismo y qué terribles cataclismos era capaz de provocar.

   A la vista del aterrado ganadero, que corría desgañitándose para que el niño se apartara de la valla, la ovejita cayó fulminada. Es probable que el animal muriera simplemente de viejo, porque como a todo hijo de vecino le había llegado su hora, pero aquel suceso corrió de boca en boca como la pólvora seca y acabó siendo un sambenito para nuestro pequeño del que, irremediablemente ya no se pudo librar. 

   Otro más. 

   Las lágrimas del ganadero eran sobrecogedoras. Pero más sobrecogedor fue como, mirando a Edelmiro de soslayo porque no se atrevía a enfrentar su mirada con la de aquel niño, hizo la señal de la cruz y salió corriendo mientras gritaba:

   –¡Vade retro, vade retro!

   Que en realidad no sabía qué significaba pero que le sonaba harto solemne y lapidario.

   Los ánimos se calentaban a medida que pasaban los días y los meses y José y María no sabían ya qué hacer ni dónde acudir.

   Había cumplido Edelmirito un par de años y continuaba con el mismo problema digamos… de intestino inmaduro aunque sus consecuencias fueran más bien maduras tirando a podridas. 

   Sus padres habían visitado doctores de todos los pelajes, dejándose un dineral buscando un diagnóstico, pero ninguno había sido capaz de solucionar el problema. 

   Probaron después con santones, brujas y visionarios pero el resultado fue idéntico.

   En cierta ocasión organizaron una expedición a Lourdes para rociar al nene con el agua milagrosa por ver si aquello surtía el efecto deseado... pero fue un dinero el de aquel viaje gastado a lo tonto porque la iniciativa resultó inútil e infructuosa. Amén de que hubieron de salir escopetados de la gruta, perseguidos por un grupo de fieles enardecidos, porque milagrosa o demoníacamente, que nunca se sabe, la estatua de la virgen que hay en la entrada se dio la vuelta al paso de Edelmiro, como si no quisiera ni mirarle, gesto que fue interpretado como una clarísima señal del malino[14]. Ni que decir tiene que ni a María ni a José se les ocurrió mentar aquel incidente cuando regresaron al pueblo. Ni siquiera a los vecinos de más confianza. Por si acaso no quisieron arriesgarse a poner a prueba la fe de aquellas sencillas y campechanas gentes.

   Tras el episodio en el santuario de Lourdes en ocasiones habían hurgado bajo su cabello, por la zona de la coronilla, buscando el número 666, por agotar todas las posibilidades –se justificaban-  pero nada de nada.

   En cualquier caso siempre cubrían su cabeza con una cuquísima boina, confeccionada a medida por un reputado sastre local, que le atascaban hasta tapar completamente la ceja que crecía a la par que el niño y que le daba un aspecto de lo más… de lo más... bueno, imposible determinar el aspecto del nene con esa especie de apéndice peludo a medio disimular. 

   Así fue hasta que descubrieron el concepto “depilación“ ya bien entrados en la década de los 70. Pero Edelmirillo quedó marcado de por vida por ello.

   Localizado el foco del problema en el pueblo, era cuestión de tiempo que las buenas y pacíficas gentes del lugar se transformaran en turba enardecida clamando y bramando como una alocada estampida de ñus, por una solución más o menos drástica a su problema. Tras infinidad de reuniones vecinales para hablar siempre del mismo orden del día sin encontrar más que una única solución, tomaron una decisión.

   Una noche María y José avisados por un pastor que no era de Zamarramala ¡claro! de que, habiendo llegado a una certera conclusión sobre cuál era el origen del mal que acuciaba al pueblo, los vecinos habían organizado una partida para ir a visitarles por lo visto con no muy buenas intenciones, decidieron recoger lo imprescindible, meterlo en la Renault 4L de tercera mano que acababa de comprar José para llevar y traer sus encargos, y escapar de aquel lugar antes de que la masa enaltecida consiguiera darles alcance.

   La cosa les fue por muy poquito.

   Quemando ruedas para esquivar las primeras pedradas que comenzaban a estrellarse contra la furgoneta y a los primeros exaltados que llegaban armados con grandes estacas, salieron de aquel lugar para nunca más volver.

   Me sobrecogió, relacionar estos hechos con otra huida, más sagrada eso sí, acontecida casi dos mil años atrás[15]. 

   La vida de Edelmiro siempre estuvo rodeada de pequeñas o grandes señales que, analizadas desde un punto de vista esotérico nos hacen llegar a asombrosas y escalofriantes conclusiones.

   Lo que es una lástima es que tantos y tantos sabios y hombres de letras y de ciencias, religiosos y demás frikis del ocultismo prestaran tanta atención a aquel niño nacido hacía ya un par de milenios y al pobre Edelmiruco no le hicieran ni puñetero caso.

   





   







   4.- HÉGIRA A LA FUERZA

    

    

    

    

   Esta particular hégira grabó en la mente del pequeño una peculiar y arrastrada forma de viajar con todos los trastos a cuestas y que a la postre “degeneró” en una de sus grandes aficiones: Ir de camping[16].

   Con dos años y en Segovia se retoma la historia oficial de Edelmiro que se relata en el manuscrito. 

   Estaba claro que el improvisado “evangelista” conocía de primera mano esta historia porque si no, no es concebible tal profusión de detalles sobre la misma.

   Con la huida de José, María y el pequeño Edelmiro del pueblo de Zamarramala por supuesto no se acabó con el problema. 

   Simplemente se trasladó de lugar. 

   Zamarramala poco a poco fue recuperando la normalidad y sus animales volvieron a ser fértiles, procreando corderos y cochinillos sanos y exquisitos que hoy en día tienen a gala como ejemplo de su sabrosa cocina segoviana. 

   Aunque debo decir, en honor a la verdad, que en el inconsciente colectivo de sus habitantes algo quedó marcado a fuego para siempre, cierto terror irracional que surgía de lo más profundo de sus entrañas y que tardaría generaciones en diluirse y desaparecer. 

   Todo esto pasó a formar parte de la leyenda negra de los pueblos de España, que como otras infundadas leyendas circulan por nuestra geografía y por la tradición popular, mostrándose en ocasiones excesivamente cruel y descarnada.

   No obstante he de decir, para ser sinceros y cabales, que Zamarramala se ha sobrepuesto a pesar de todo y es uno de los pueblos de Segovia que más merece la pena visitar y eso que hay muchos dignos de una visita en la provincia.

   Ya en Segovia capital, los padres de Edelmiro supusieron erróneamente que mezclados entre un mayor número de habitantes en la ciudad pasarían más fácilmente desapercibidos. 

   Pero nada más lejos de la realidad  ¡Vamos que nanay!

   Allá donde se aposentaba esta desgraciada, que no sagrada familia, los vecinos sufrían una gran conmoción. 

   El proceso era el siguiente: 

   Las primeras semanas los vecinos colindantes detectaban el problema aunque no el origen del mismo, sufriendo desorientación física y sobre todo psíquica. Ya puede imaginarse el lector que los paisanos en estado de shock se hacían preguntas trascendentales como de dónde venimos… a dónde vamos… cuántas estrellas hay… es que no se acaba el infinito… es el egipcio un idioma inventao… y absurdeces metafísicas por el estilo.

   Posteriormente padecían con sorpresa y desesperación los efluvios gaseosos de Edelmiro, que se colaban por debajo de las puertas de las casas como quien no quiere la cosa cual fantasmal e invisible presencia, oliendo a azufre del mismísimo infierno, intuyendo la causa aunque sin poder creerse tamaña proeza y sin atreverse a acusar directamente por falta de pruebas. Era esta la peor fase, porque crecían en ellos los deseos de deshacerse del niño como fuera, pero no podían porque cualquier cosa que se les ocurría era ilegal y estaba penada con la cárcel.

   Había después una etapa en que trataban de ayudar en la búsqueda de una solución, bien altruistamente y por lástima de aquellos padres, bien porque, aunque el cuerpo humano tiene un gran aguante, en el caso que nos ocupa habían llegado al límite de todos los límites. Entonces todo el mundo se afanaba en dar consejos, hacer sugerencias, desde recomendaciones médicas, pasando por la medicina alternativa, hasta proposiciones más contundentes como el electroshock, la amputación o incluso el exorcismo. Los más radicales reclamaban un sacrificio ritual que, afortunadamente para Edelmiro, nunca se llegó a llevar a cabo. 

   Cuando comprendían que no había solución humana ni demoníaca posible, entonces la desesperación convertía a las buenas gentes en turba crispada y violenta de ojos saltones y ensangrentados y, sin problemas de conciencia ni escrúpulos, acababan echándolos de la casa en ocasiones con cajas destempladas, a golpes y empujones. De la casa, del edificio e incluso del barrio.

   La familia nunca conseguía estar más de un año en el mismo sitio. Y en algunos sólo eran capaces de aguantar un par de noches a lo sumo si la cosa se precipitaba. Todo dependía de cómo anduviera el organismo del nene de alterado y excitado.

   Comenzaron entonces una larga etapa de peregrinaje, agravada aún más por el hecho de que Edelmirito llegó a la edad de ser escolarizado y en cada colegio que pisaba la crueldad de los infantes se hacía patente desde el primer día, pues era objeto de mofa y befa por parte de la ensañada que no enseñada población escolar.

   El ir de acá para allá con todos los trastos a cuestas forjó en aquella familia un poso que con el tiempo se fue convirtiendo en afición. De alguna manera acabaron relacionando inconscientemente la filosofía de vivir a menudo en la calle, arrastrados, durmiendo todos juntos en la furgoneta, sucios y en precario, meando en una lata y haciendo macarrones en un camping gas para comer, con estar en un camping[17]. 

   Bien mirado (esto es opinión del que escribe) la relación que estableció esta familia es, en cierto modo lógica porque ¿habrá gente más trapera, tirada, arrastrada, borracha, vulgar y pobretona que la que va de camping?

   ¡Vive Dios! que los más asilvestrados y salvajes especímenes de la raza humana siempre los he visto en un camping, aberronchándose contra el rocaje vivo. 

   ¡Qué vulgaridad! 

   Señores semidesnudos, peludos, con la tripa al aire llena de chorretones de gazpacho y una cerveza en la mano… 

   ¡Qué visiones! 

   Señoras acaloradas, despeinadas, en bikini, dejando escapar un amasijo de lorzas, con las gotas de sudor cayendo incesantes en la paella que preparan, bebiéndose el vino blanco del cartón de don Simón que tendrían que estar echando al arroz…

   ¡Qué escalofríos!

   Niños mugrosos y gritones corriendo por doquier, con una chancla de las dos siempre rota y desgastada, roña en los tobillos y la boca manchada de flash. ¡Qué espantosos recuerdos se me vienen a la mente![18]

   ¡Ay Perdón! que me emociono con el inciso y me voy de la historia.

   Continuamos con la vida de Edelmiro, que es el que nos interesa.

   Cuenta el manuscrito que tras varios fallidos intentos de asentarse en Segovia, bien aconsejados por algún preclaro cerebro, salieron definitivamente de la ciudad en búsqueda de su particular Shangri-la, cosa que bastante complicada tenían dadas las circunstancias que en forma de hijo padecían en silencio, como si de unas vulgares, ardientes y dolorosas hemorroides se tratase.

   





   







   5.- AL AIRE LIBRE

    

    

    

    

   Tras una terrible temporada vagando por Castilla-León de acá para allá, mal comiendo, mal vistiendo, mal foll…. , bueno eso no creo que sea de la incumbencia de nadie; digo que tras una terrible temporada de peregrinaje en la destartalada y muy rodada Renault 4L (precursora de las autocaravanas) se unieron, por la relativa seguridad que les proporcionaba la compañía, a una banda de quincalleros y mercheros (primeros campistas oficiales) que hacía las Españas trapicheando con los cartones, la chatarra y cualquier otra cosa que pudiera ser objeto de trapicheo por parte de aquella gente porque la vida siempre ha estado para ellos “mu achuchá” y no lo vamos a criticar aquí. 

   Entre ellos acabó de completar su precaria formación académica el inocente Edelmiro que tras finalizar esta etapa infantil ya no era tan inocente.

   Ciertas son dos cosas: Una, que Edelmiro vivió al aire libre con lo que su familia evitó persecuciones y martirios por la mayor facilidad de disipación de sus gases en el campo, y dos, que a base de una alimentación ruda y básica en muchas ocasiones, pues había que tirar de coleópteros, algún que otro roedor[19] y raíces varias, el estomaguito de Edelmiro así como su sistema digestivo se fue asentando y acabó por madurar.

   La gente pensará que su problema se resolvió con esta sencilla cura. Nada más lejos de la realidad. 

   Aunque para no faltar a la verdad hay que decir que, desde aquella etapa de su vida, Edelmiro, fue capaz y aprendió a controlar sus esfínteres utilizándolos a partir de entonces a discreción como persuasiva arma de defensa[20].

   Sólo una cosa era más poderosa que aquel control sobre sus poderes. Cual kriptonita que le desgarraba involuntariamente las tripas, cuando comía panceta para cenar sus entresijos se revolvían de una manera salvaje y Edelmiro descargaba, muy a su pesar, de forma completamente involuntaria y estruendosa. Ni las coles de Bruselas, ni las alubias con chorizo, ni la coliflor rebozada… Nada le provocaba las terribles flatulencias que le causaba la panceta. Pero esto no era sino del mal el menos. Pensaban sus padres que la solución era fácil: No dejar al niño comer panceta. Evitando la ocasión evitaban el peligro.

   Tras unos primeros meses un tanto durillos ¿para qué nos vamos a engañar? esforzándose por habituarse poco a poco la familia a aquella vida itinerante y no demasiado higiénica, hay que reconocer que esta etapa de la infancia de Edelmiro transcurrió relativamente plácida.

   La bucólica y campestre vida que llevaba únicamente era enturbiada por las pequeñas crueldades de los chiquillos de la partida, “pétits fils de pute”, como les llamaba Edelmiro desde el cariño, tras aprobar el primer curso de francés de la escuela oficial de idiomas a distancia. Estos no dejaban de reírse de él y le daban tirones, empleándose con saña infantil, de su poblada ceja negra que tanto les llamaba la atención. 

   Las risas y humillaciones iban haciendo poco a poco mella en el carácter del tímido Edelmiro, que se fue tornando cada vez más huraño y retraído. 

   Aunque esta situación fue temporal como se verá a continuación.

   Como lo que no te mata te hace más fuerte, Edelmiro acabó por aprender a defenderse de aquellos cabroncetes con su arma más letal: Su propio cuerpo. Cual súper héroe de cómic hacía uso de sus súper poderes para ayudar a los necesitados y menesterosos. Y estaba claro que en aquellas ocasiones el más necesitado y el más menesteroso era él mismo.

   Las primeras veces que, tras haberse reído cruelmente de él,  los otros niños veían a Edelmiro darles la espalda mientras se bajaba los pantalones, ajenos al peligro que corrían, se mostraban confiados, incluso sarcásticos e hirientes al ver aquella supuesta muestra de sumisión por parte de nuestro héroe. Pero una vez que Edelmiro procedía a la gasificación del enemigo, se hacía entre sus filas un sepulcral silencio que impresionaba hasta al más bravo de los corazones. Muy perjudicados y fuera de combate quedaban los pequeños quincalleros que iban cayendo uno a uno al suelo con los ojos llenos de lágrimas, un extraño tic nervioso en las piernas y la boca masticando algo pastoso y amargo que nadie sabía cómo o de dónde había llegado hasta allí, quedando por largo rato inconscientes. 

   Quieras que no, con aquellos lances, Edelmiro consiguió ganarse un grande y merecido respeto entre aquellas sencillas gentes, que acostumbraban a conducirse por un simple aunque estricto código de honor. Y el mandamiento principal de aquel respetado código era: “Si tú no me tocas los huevos yo no te los toco a ti”.

   Nuestro héroe se iba adaptando.

   Edelmirín, comenzaba a ser considerado como una especie de gurú entre aquellas familias, algo así como... el elegido.

   Todavía faltaba saber para qué.

   Sus habilidades comenzaban a hacerse famosas. Y nadie osaba refutar sus opiniones. ¡Sólo eso  faltaría!

   Por aquel entonces el césar, estooo… el gobernador civil de Segovia, que desconocía el número de habitantes itinerantes de la zona, quiso hacer un censo de población entre todos aquellos que no tenían residencia fija con objeto de recaudar más impuestos entre sus súbditos y mandó a sus emisarios a todos los rincones de la provincia para informar a sus habitantes de que los que no estuvieran censados habrían de ir al registro civil de la capital en un máximo de quince días a inscribirse. Entre la gente con la que se encontraba Edelmiro había un gran número de ellos. Incluso él mismo estaba hacía tiempo fuera del censo ya que sus padres se conformaban con lo que de momento tenían, pues para eso habían huido de la civilización con todas sus consecuencias.

   Decidieron por eso encaminarse todos a Segovia, “animados” por la propuesta del césar, estooo… del gobernador civil de Segovia y por unas cuantas patrullas de la Guardia Civil que amablemente se habían ofrecido a acompañarles sin intención de separarse de ellos hasta que el requisito legal no hubiera sido debidamente cumplimentado[21]. 

   Hombres y mujeres iban por separado. María se había ido en el grupo de las mujeres y José en el grupo de los hombres. Así hicieron el camino hasta la oficina de la Gobernación desde donde el grupo sería dividido para evitar algaradas y conducido y escoltado por miembros de la Benemérita hasta las dependencias del Registro Civil. O hacia los calabozos municipales, pues dejaban libertad de decisión a cada cual según le interesara. Y como mercheros y calabozos son dos conceptos que suelen acabar chirriando, el Gobernador Civil se garantizaba de esta forma el éxito de la iniciativa. 

   José y María hicieron el recorrido, además de bastante abochornados por el despliegue policial, dando por sentado cada uno que el niño iba en el grupo del otro cónyuge. Por ello cuando llegaron al templo… digo a la sede de Gobernación y se juntaron los dos grupos, ambos padres se dieron cuenta entonces de que Edelmiro no se hallaba con el otro como habían supuesto.

   Con la angustia atenazándoles la garganta le buscaron por todos lados, pero el niño no aparecía. Cuando por fin, tras percatarse de un gran revuelo que se había montado en la oficina del Gobernador y temiéndose lo peor entraron en la misma, se sorprendieron al ver a Edelmirito departiendo amigablemente con el mismísimo mandatario, que se mostraba encantado, de muy buen humor y admirado con el infante. Todos estaban alucinando, con la boca abierta, viendo como Edelmiro era capaz de expeler tamañas y tan variadas ventosidades.

   María y José se hallaban completamente afligidos por la pérdida de su oloroso vástago, pero cuando le vieron allí, tan tranquilo, sin el menor atisbo de nerviosismo, le recriminaron su actitud. 

   Edelmiro, como tocado por la gracia de… por la gracia de… ¡Bueno! Por la gracia que fuere, les respondió con un aplomo y una calma dignos de un mesías:

   –¿Acaso no pensáis que deba mostrar al mundo los dones que me ha otorgado mi padre celestial?[22]

   María y José se miraron sorprendidos pensando que, además de lo que ya tenían con el nene, encima este presentaba ahora claros síntomas de una tara psicológica grave.

   Pero esto… es otra historia…

   





   







   6.- EL AMOR ES CIEGO

    

    

    

    

   Y así fue transcurriendo dentro de la anormalidad de las circunstancias la infancia de nuestro chiquitín de una manera, digamos, lo más normal posible. 

   Edelmiro encontró la estabilidad en su vida a pesar de que las condiciones en las que creció no puedan ser consideradas demasiado estables. Hoy dormían en Segovia, al día siguiente habían de tomar las de Villadiego y allí pernoctaban, a las pocas jornadas se veían obligados a asentarse en cualquier otro lugar…

   La sufrida familia hubo de amoldarse a estas duras condiciones basadas en la vida itinerante de aquella gente, pero María y José lo daban todo por bien empleado viendo a su hijo crecer feliz y, sobre todo, disimulando con la vida al aire libre su “problemilla” como ellos eufemísticamente lo llamaban. Disfrutaban viéndole corretear por el campo con los otros niños, retozar por la hierba cuando la había y por la nieve cuando nevaba, bañarse en el río la quincena que tocaba…

   El zagal había hecho finalmente muy buenas migas con los nenes mercheros que, dicho sea de paso, le tenían un respeto increíble, por no decir un terror ciego a contrariarle y que, descontrolado, se ensañara con ellos como ya había hecho en alguna que otra desafortunada ocasión para la integridad de los niños.

   Con la edad de trece años y un incipiente mostachillo que le hacía juego con su ceja, Edelmiro comenzó a percibir los turbadores y desasosegantes síntomas de la pubertad. 

   Le creció vello, mucho, quizás demasiado, en otras partes de su cuerpo distintas a las habituales y que hasta ahora se habían mostrado aniñadas y pelonas, protestaba y se rebelaba ante la autoridad paterna y materna, se enfadaba a menudo con sus padres por tonterías como cualquier adolescente, la voz se le volvió más ronca y le salían numerosos gallos cada vez que hablaba, aunque bien es verdad que nadie osó nunca reírse de aquello por la cuenta que sabían que les tenía. 

   La transición de la infancia a la juventud o más conocida como edad del pavo transcurrió de lo más pacífica para nuestro héroe en lo que a injerencias externas se refiere. No solía sufrir la incomprensión y las burlas que los mayores suelen inferir a los adolescentes que se encuentran en tal tránsito. Nadie en su sano juicio se hubiera atrevido importunar a Edelmiro con tales escarnios por más que, como cualquier chico de su edad, en ocasiones resultara gracioso en extremo. 

   Por ese particular no hubo el menor problema. 

   Otro asunto fueron sus tribulaciones interiores, cosa que, como a cualquier adolescente, se le hacía un mundo. Su interior bullía con los cambios como era natural por otra parte. Eso no podía evitarlo y a veces se sentía extraño, desubicado e incomprendido. De eso no le libró su don.

   Como digo, su cuerpo y su mente estaban cambiando a un ritmo frenético; todo le crecía y se le desarrollaba en extremo, todo se le poblaba de pelos y quien hasta ahora había sido un niño, necesitaría algún tiempo para conseguir adaptarse a tales cambios.

   Llevaba ya varias semanas el chico que se despertaba en la flamante y recién estrenada Volkswagen Transporter de sus padres, a la sazón vivienda oficial de la familia como improvisada autocaravana, montando una gran tienda de campaña bajo las sábanas[23]. Edelmiro no comprendía por qué le ocurría esto. Únicamente era consciente del hecho y… de una extraña desazón que comenzaba a sentir persistentemente en sus gónadas sexuales. 

   En cualquier chaval este acontecimiento era algo que hubiera tenido una importancia más o menos relativa, pero no en Edelmiro al que, con el cambio, sus atributos le crecieron de manera harto extraña; exagerada más bien. 

   Su madre, María, sospechaba que aquello no podía ser obra más que del peculiar “espíritu santo” que como ya ha quedado apuntado la visitó en forma de galán lascivo una noche nueve meses antes de que naciera el niño y que según recordaba ella, no sin dejarse embriagar por cierto sentimiento de lujuria contenida, calzaba una talla más o menos similar a la que comenzaba a apuntar el muchacho. 

   José no quiso darle más vueltas al tema porque, bueno… pues porque a estas alturas de la película la cosa ya no tenía remedio y él tenía una edad en la que no le apetecía meterse en tales follones, pero estaba seguro de que aquello, el niño no lo podía haber heredado de él, ya que José procedía de una familia en la que todos los varones eran más bien… pichicortos.

   Una vez que esa parte de su desarrollo terminó de aquella forma tan desaforada, Edelmiro, comenzó a sentir cómo la vida fluía a través de ella, sin ser capaz de averiguar qué podía hacer para calmar aquella inquietud y desasosiego que constantemente le desconcertaba.

   Pero lo que tiene estar en contacto con otros niños es que los que están más avanzados en conocimientos sexuales suelen poner al día a los demás causando en ocasiones, sin pretenderlo, agudos traumas en los más pequeños y bisoños. 

   ¡Así es la vida! 

   Al final todos acaban compartiendo sus conocimientos y los avances en los mismos que se van produciendo. Las experiencias de unos acaban siendo participadas por todos los demás, aprendiendo en la calle lo que debiera haber sido explicado de una forma más natural y correcta por los papis y las mamis, sin los tópicos y errores que desde siempre se han transmitido de esta incompleta manera.

   Por esa razón, cuando una tarde Edelmiro se atrevió a confesar ante sus amigos cuáles eran sus angustias, aquellas que le causaban tamaña zozobra, alguien del grupo, que ya había pasado por aquella tesitura, no importa quién, no es un dato relevante, instruyó al pequeño pardillo en el noble arte de… la autosatisfacción personal como terapia para aliviar y liberar la presión a la que ciertas partes de su cuerpo se veían cada vez más intensamente sometidas. 

   La recurrente y satisfactoria pajilla, para que nos entendamos.

   Aquello supuso un hito, un jalón en la vida del chaval, el invento del siglo, la piedra filosofal de su cuerpo, que aunque no convirtiera todo lo que tocaba en oro, molaba sobremanera. 

   Edelmiro, viendo que sus desasosiegos se aplacaban cada vez que practicaba la nueva técnica aprendida, se acabó aficionando perdidamente a aquel regustillo para el que no necesitaba nada más que su propia mano y un lugar discreto y no pasaba día que no se aplacara al menos cinco o seis veces pues los ardores que emanaban de... bueno, de ahí mismo eran intensos y repetitivos. Daba igual dónde, en el momento en el que el chiquillo se sentía sólo, libre de miradas u oídos indiscretos se lanzaba a la tarea con verdadera pasión. Algunos días marchaba a la cama con un temblor de canillas que ya estaba empezando a preocupar a sus padres[24].

   ¡Menudo descubrimiento! ¡Aquello sí que era vida!

   Y como no había sido instruido en ciertas doctrinas pseudoreligiosas que le hubieran creado un dilema moral que acabara en trauma con terrible sentimiento de culpa, el chico se alivió libremente cuanto quiso y cuanto su cuerpo buenamente le permitió, que fue bastante. Nunca sintió el temor a quedarse ciego como tantos y tantos adolescentes nacidos en su misma época influenciados por una rancia y sesgada educación. Por ello siempre vivió su sexualidad con una libertad y una naturalidad poco habitual en los españoles de la época. Aunque bien es verdad que abusando un poco de la misma.

   El tiempo transcurría y Edelmiro no perdía ocasión de aplacarse una y otra vez.

   Pero como toda novedad, llega un momento en que lo nuevo deja de serlo y, lo que fue causa de regocijo e intensos momentos de gozo solitario y proscrito se acabó convirtiendo, por mor de la insistencia, en algo rutinario y monótono. 

   Sí, Edelmiro seguía sosegando su… su espíritu todos los días pero, con el paso de los años, se dio cuenta de que aquello no era suficiente. Su cuerpo empezaba a demandarle… algo más duro, quizás algo más… compartido: 

   Amancebarse con alguna mozuela apretada y primorosa.

   Sabía de oídas algo sobre la mecánica de este procedimiento pero a la postre, no dejaba de ser un imberbe ignorante y en exceso tímido con lo que, llegados a los dieciocho años, era el único zagal de aquella partida de espabiladillos que habían crecido con él que no se había refocilado con moza alguna. Esto le causaba una gran vergüenza cuando se reunía con sus amigos entre los que quien más quien menos presumían de haberse encamado con tal o cual chica tantas o cuantas veces. 

   Lo que Edelmiro no sabía en su inocencia, era que estas bravuconadas no eran sino eso mismo, historias que todos se inventaban para impresionar a los demás, sin más fundamento que la calenturienta imaginación de un grupo de chiquillos atascados hasta las orejas de hormonas y que todos andaban tan verdes o más que el propio Edelmiro.

   Este, inocente como un corderillo, todo se lo tomaba al pie de la letra y aquello no hacía sino causarle una gran frustración por sentirse él el único de aquel grupo que todavía no había podido dar ese trascendental paso. 

   Por aquel entonces se supo que uno de los mozos de aquella congregación quincallera, que llevaba más de un año rondando a la hija del jefe de otro clan vecino, la acabó, como era de esperar, dejando preñada. Aquello en un principio fue motivo de grandes revuelos que iban acompañados de insultos, mesadas de cabellos, juramentos a todos los dioses y demás parafernalia teatrera propia de aquella gente. 

   Tras una reunión de urgencia entre los cabecillas de ambas familias en la que no fue necesario recurrir a la violencia, se acordó, como correspondía, que la cosa acabara en casamiento, con su pertinente convite siguiendo la costumbre quincallera, eliminando del programa por pura obviedad el tradicional acto del pañuelo blanco para verificar la virginidad de la contrayente.

   La comunidad se dispuso a acudir al evento, que se celebraba, lógicamente, en territorio de la familia de la novia allá por tierras de Valladolid.

   Ni que decir tiene que a aquella celebración, que duraba tres días seguidos con sus noches, quiso acudir todo quisque. Todos, excepto Edelmiro, que por más que le insistieron sus padres y sus amigos, se negó en redondo a asistir, pues últimamente se mostraba algo mohíno y huraño y no se hallaba él con el ánimo para tales jolgorios.

   Nadie perseveró en intentar persuadirle no fuera que el chiquillo se enfadara y procediera como de costumbre, fastidiándoles de esta manera el comienzo de la fiesta, así que todo el mundo respetó su decisión y marchó a la boda, incluyendo sus padres. 

   El chiquillo ya tenía una edad y muchos pelos y sus progenitores estaban seguros de que se bastaba para subsistir a solas unos días si le dejaban algo de comida preparada.

   Edelmiro quedó pues sólo en el campamento al cargo y cuidado de los pocos enseres que aquella gente solía llevar siempre consigo y que de esta manera le confiaban. Bien es verdad que ¿dónde iban con tanto bártulo a una boda? En el fondo, el chico les hacía un favor quedándose. 

   No eran cosas de mucho valor las que quedaban en el campamento a excepción de algún que otro vehículo que no hubiera aguantado el viaje de puro viejo, una trompeta que una de las familias que vivía con ellos utilizaba para ganarse el pan por las calles de los pueblos tocando pasodobles, una escalera y una cabra.

   Edelmiro prometió cuidarlo todo hasta la vuelta de sus propietarios.

   Partió la expedición bien de mañana en sus amotos y fregonetas con la intención de incorporarse a buena hora al convite, hacer noche ya en el lugar de la boda y, de paso, correrse una juerga histórica que les hiciera olvidar por unos días la vida tan dura que llevaban.

   Edelmiro se levantó aquella mañana sólo, con cierta congoja por no escuchar el diario barullo y movimiento en el campamento vacío, pero aliviado de no tener más compañía que la cabra, pues sentía la necesidad de estar a solas con sus propios pensamientos.

   Se despertó, como era habitual en los últimos tiempos con la tienda de campaña montada y tensa como nunca hasta ahora se le había tensado. Procedió, también como era su costumbre al primer destensado de la mañana. A diferencia de otros días, al sentirse libre de testigos indiscretos decidió hacerlo en medio del campamento, sintiendo un especial regusto en aquel inusitado momento de impunidad. Con los pantalones bajados, sentado en una de las hamacas que quedaban alrededor de la extinguida hoguera comenzó con su tarea con idea de acabar pronto para tomarse un buen desayuno. Pero apenas había comenzado su aplacamiento matutino cuando, de repente, se detuvo. 

   Tenía la sensación de que alguien le estaba observando.

   Puesto en pie dirigió su mirada a todas partes escudriñando concienzudamente lo que tenía a su alrededor. Pero no vio nada que le hiciera sospechar que alguien pudiera hallarse cerca.

   Más tranquilo y, sin perder un ápice de la fuerza que se le concentraba en salva sea la parte, reanudó la faena.

   De nuevo un chasquido cercano le hizo pararse. 

   Estaba claro que había alguien rondando no muy lejos de donde él se encontraba. 

   Bastante molesto y con cierto dolorcillo en sus ovoides apéndices debido a la tensión acumulada sin aliviar se dispuso a solventar el misterio de una vez por todas. Se subió los pantalones, cogió una estaca y se encaminó con mucha precaución a buscar al desaprensivo que había osado interrumpir su sesión de terapia autorelajante[25].

   Tras dar una vuelta por todo el campamento seguía sin ver nada anormal cuando, tras una de las furgonetas que había quedado en el lugar, volvió a escuchar un crujido, esta vez más claramente. Ahora ya no había ninguna duda.

   Alguien debía creerse sólo y parecía campar a sus anchas sin temor a ser descubierto.

   Sigilosamente Edelmiro se dirigió hacia el punto del que parecían provenir los sonidos.

   Convencido de toparse con algún indiscreto tras la furgoneta con sumo cuidado rodeó el vehículo por el lado contrario intentando no hacer ruido para poder pillar al intruso por la espalda y con el palo con el que se había armado quitarle las ganas de merodear en propiedad ajena.

   Con el corazón a cien por hora aunque silencioso y precavido como un felino, restregando la espalda por la chapa de la furgoneta, con mucho cuidado y más miedo que vergüenza, por fin llegó a la esquina tras la que esperaba encontrar al entremetido mirón.

   Inspiró profundamente, tensó su cuerpo y, de repente, de un salto se colocó delante del supuesto invasor, dando un alarido espeluznante que habría acojonado al más pintado. Una vez expuesto al peligro que le aguardaba en aquel lugar, su mirada se encontró con otra, que le observaba con extraña atención.

   Edelmiro suspiró aliviado al darse cuenta de que el origen de sus desvelos no era otro que la cabra, que andaba rebuscando comida entre unos restos que por allí había tirados.

   Soltó el palo en el suelo y se acercó a acariciar al animal que para nada se había asustado con el despliegue sonoro realizado por el chico, acostumbrado como estaba a oír cosas peores.

   Pasados los momentos de tensión externa, Edelmiro volvió a notar la otra, la tensión interna que, para su desasosiego, todavía no había conseguido aliviar bien avanzada como estaba la mañana.

   La cabra le miraba con ojillos encendidos, como si adivinara o presintiera qué iba a pasar. Él miraba a la cabra. Cuando las dos miradas se cruzaron saltó una chispa que ni Edelmiro ni la cabra fueron capaces de interpretar en un primer momento. La cabra porque evidentemente carecía de capacidad de raciocinio suficiente para hacerlo y Edelmiro porque no se atrevía a asimilarlo. Por su cabeza, ofuscada por el ardor de la libido pasó una imagen instantánea que en principio sus prejuicios le hicieron desdeñar. 

   No. Eso no estaba nada bien. 

   Pero la cabra, bicho resabiado donde los hubiere, en un movimiento sugerente y ofrecedor, le dio la espalda. No fue un gesto de desdén hacia el chico, más bien al contrario. Movía arriba y abajo alternativamente las patas traseras imprimiendo un meneillo por detrás ante el que Edelmiro no pudo ya resistirse. 

   Este ya no fue capaz de pensar más, al menos con la cabeza, quiero decir, con la cabeza que habitualmente usamos los hombres para pensar[26].

   En un instante se vio tras la cabra con la lujuria brillando en sus ojos anulando todos sus remilgos y prejuicios y sacando a flote sus instintos más primarios.

   No pudo evitarlo y lo hizo. 

   Lo hizo unas cuantas veces para ser exactos. Los dos peludos cuerpos se unieron en una especie de orgía desenfrenada, desaforada, con una pasión verdaderamente animal por parte de ambos. Por tratar de mantenerme fiel a lo acontecido diré que a la cabra aquello tampoco debió de parecerle mala cosa porque no se movía ni un ápice del sitio donde se encontraba y salvo algún que otro esporádico “beeeee” en un tono muy suave y tierno, no se escuchó de su boca la menor queja ni reproche.

   Edelmiro experimentó, aunque fuera de aquel modo tan poco ortodoxo, su primera incursión en el asunto de las relaciones sexuales de pareja. Por fin vio cumplido su sueño de yacer con una hembra, aunque esta no perteneciera precisamente a la especie humana.

   Ni que decir tiene que la cabra jamás volvió a ser la misma. Nunca más consintió en subirse a una escalera al son de una trompeta para asombro de sus extrañados dueños que ni por asomo imaginaban cuál podía ser la causa de tal cambio de actitud y que, finalmente, hubieron de hacer un curso de piano por correspondencia con CCC y pasarse al órgano electrónico para seguir consiguiendo el sustento de la familia.

   Efectivamente la cabra dejó los escenarios por algo parecido al amor.

   Edelmiro, en un primer momento, se sintió extraño. La experiencia le había resultado de lo más satisfactoria. Tanto que, en alguna que otra ocasión, cuando la necesidad le acuciaba de forma irresistible, se animó a repetirla para complacencia de la cabra que jamás opuso resistencia alguna. 

   Imaginaba el chico que si aquella práctica le había parecido intensa ¿Qué no sería cuando su partenair fuera humano? 

   Y por ello a partir de aquellos días una sola obsesión rondó su cabeza y marcó el resto de su vida hasta finalmente ver satisfecho su deseo: 

   Catar cuanto antes una hembra de su especie.

   Transcurrido el tiempo, dio en pasar por el campamento donde todavía vivía Edelmiro un personaje que, a la postre, sería de gran influencia en el futuro del muchacho. 

   José Juan Quenovi, que así se llamaba el interfecto, regentaba una cuadra de caballos en la sierra, cerca del pueblo de Valsaín con los que se dedicaba a pasear turistas los fines de semana. El negocio, por la novedad que representaba, le iba viento en popa pues había resultado ser una iniciativa harto exitosa y acudía gente en busca de sus servicios equinos incluso desde Madrid capital.

   Se dirigía a Segovia a solicitar en la oficina de empleo un aprendiz que le ayudara en el negocio pues con el aumento de clientes iba ya necesitando que le echaran una mano. Aprovechando el viaje, se había detenido en el campamento por ver si podía colocar alguno de sus caballos de desecho a alguno de sus integrantes, muy aficionados a la cosa ecuestre aunque, motorizados como andaban, para nada expertos en el asunto equino como lo habían sido sus antepasados. De ello tenía la intención de aprovecharse el visitante.

   Edelmiro vio en este hombre una oportunidad para labrarse un porvenir, un futuro, ofreciéndose inmediatamente para el puesto, y José Juan Quenovi, buen observador del género humano, en seguida notó que la fuerza era intensa en aquel chico. 

   El acuerdo fue rápido. El forastero aceptó tomar a Edelmiro como su aprendiz, su padawan, como gustaba llamarle muy influenciado por la saga de la Guerra de las Galaxias que estaba de moda en los cines en aquella época y le llevó con él a trabajar en sus cuadras. Bien es cierto que el trabajo no era de los que realizan intelectualmente a las personas, pues recoger las cacas de los caballos y ejercer de mamporrero en ocasiones, cuando alguno de los sementales se mostraba torpe y desmotivado, nunca ha sido el sueño de ningún joven emprendedor, pero era una puerta de salida que Edelmiro decidió aprovechar para abandonar aquella vida itinerante que, en el fondo, sabía que no le llevaría a ninguna parte ¡Ya tendría tiempo y oportunidades de prosperar en el futuro! 

   José Juan Quenovi no sólo fue el patrono del chico. Ante sus padres se comprometió a tratarle como al hijo que nunca había podido tener. Se podría decir que acabó convirtiéndose en algo más, mucho más, fue… su maestro, su mentor, su guía, aquel de cuya experta mano Edelmiro se asomó a la vida de adulto.

   Y con el que entró por primera vez en una casa de putas, cumpliendo así con la antigua y jamás olvidada expectativa que Edelmiro tenía desde que vivió aquellos intensos pero fugaces momentos con la cabra[27].

   María y José vieron con muy buenos ojos aquel paso importante en la vida de su hijo y le dejaron marchar con todas sus paternales bendiciones y alguna más.

   Liberados ya de la razón que durante tantos años les había obligado a llevar aquella insidiosa e incómoda existencia nómada, la vida les presentó la oportunidad de asentarse definitivamente y optaron por dejar a aquellas gentes con algún que otro llanto porque quieras que no el roce hace el cariño y buscaron fundar por fin su hogar en uno de los pueblos de la provincia de Segovia donde jamás nadie hubiera oído hablar de ellos ni de su querido pero controvertido hijo.

   Por expreso deseo del matrimonio al que tuve ocasión de conocer y visitar, el nombre del pueblo no será revelado para que así puedan seguir llevando una existencia pacífica y sencilla[28].

   Es a partir de esta etapa cuando Edelmiro, echando en parte de menos la libertad que le daba la vida quincallera se decantó, en lo que de aficiones se trata, por una especie de sucedáneo de la misma como es el camping[29].

   Después todo le llegó como rodado. Acabó cambiando de trabajo, se fue a vivir a Segovia, donde tras muchas y muy variadas relaciones con chicas de verdad, acabó conociendo a Paquita, la que hoy es su esposa y con la que ha formado una familia.

   A pesar de todo Edelmiro nunca ha podido olvidar a Jacinta, que así se llamaba la cabra, y no puede evitar esbozar una pícara sonrisa cada vez que su peludo recuerdo le viene a la memoria mientras un escalofrío le recorre toda la espalda. Sí, su recuerdo todavía le hace temblar de emoción aunque es un sentimiento que no ha llegado a confesar nunca a nadie.

   El resto de la historia puede fácilmente deducirse, pues parte de ella ya la conocemos. Pero para el interesado en la parte que aún es desconocida, a continuación le presentamos las aventuras de Edelmiro Páez ya de mayor y sus escarceos con el lado oscuro de la fuerza.
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   1.- AMANECE, QUE NO ES POCO

    

    

    

    

   La del alba sería, que diría Cervantes. Silencio y paz en el camping. 

   Pareciera que nunca iba a llegar la calma tal y como ponían el alma en beber, contar chistes y reír los bastardos acampados cinco parcelas más allá.

   ¡Juventud, divino tesoro!

   Las primeras luces que se cuelan por las rendijas imposibles que los oscurecedores[30] no acaban de oscurecer y dejan el interior de la caravana en una penumbra que, por momentos, se aclara.

   Los mirlos, dando los buenos días con sus particulares y contagiosos trinos al débil pero incipiente rayo de sol que se filtra entre las ramas y hojas de los árboles, se empiezan a hacer cansinos por lo insistentes y numerosos. Alguna urraca se anima a imitarles sin ser consciente de que no ha nacido para el canto y, lo que es peor, sin desanimarse lo más mínimo. 

   Respiraciones acompasadas en la penumbra de la caravana sólo interrumpidas por alguna que otra vuelta esporádica en la cama para recomponer y acomodar la postura.

   La mañana no es fría, pero el fresco de la madrugada impregna el ambiente dentro y se agradece acurrucarse bajo el cálido edredón.

   Edelmiro, en el sopor del entresueño, lamenta amargamente o así le parece en su semiinconsciencia, los excesos con la panceta de la barbacoa la noche anterior. Siente su boca amarga como la hiel. 

   Su agitación aumenta a medida que la presión de la vejiga le recuerda con saña creciente que está a tope de sangría y más bien temprano que tarde deberá aliviar la tensión. 

   Es ese momento desagradable en que quieres dormir pero tu cuerpo te boicotea el sueño. 

   Los gases intestinales, a cada vuelta en la cama se trasladan de una parte a otra y de la otra a la una del intestino con dolorosas punzadas. De repente se expanden un punto más y, con un sentimiento independentista incontrolable, toman la dirección de Toledo.

   Edelmiro en su estado somnoliento no tiene voluntad alguna para pensar en la educación y las buenas formas ni para poner cortapisas a la naturaleza, que sin miramientos ni remilgos se abre camino.

   De repente tocan diana abruptamente en forma de sonoro, largo, chirriante, áspero, vibrante, cavernoso, profundo, carraspeante, salvaje, irracional, prolongado, trompetero, húmedo y burbujeante ……………………………………………………………………………………………………………….…………………  CUESCO.

   De nuevo el silencio.  

   Los mirlos, abrumados por tamaño despliegue sonoro, han silenciado su canto. De las caravanas vecinas llegan expresiones ininteligibles de admiración. Algún campista, visiblemente emocionado como si de una buena faena taurina se tratara, ha gritado un incondicional ¡Oooléee!

   Un bebé rompe a llorar con absoluto terror.

   En fin, amanece un nuevo día.

   Es un nuevo día de camping. Un nuevo día de grandes expectativas por cumplir. Un día para descansar castigando la tumbona. Un día pleno de esperanza en el que todo puede ocurrir, cosas buenas... y cosas malas.

   Edelmiro, bruscamente, se despierta. Él mismo ha sido su propio despertador.

   Sus entresijos liberados a las bravas de tan insoportable presión le hacen sentirse bien, un sentimiento que proviene de un instinto básico, un alivio mental que ha derivado de un alivio material, solventando por fin la antigua e irresoluta incógnita religioso-filosófica sobre dónde anida el alma en el ser humano. Ha quedado pues científicamente demostrado que existe un nexo entre cuerpo y espíritu.

   Pero pasados los breves instantes de gozo carnal, en el sentido menos libidinoso de la expresión, su primer pensamiento consciente es que le inunda completamente una gran vergüenza. Una vergüenza de las de “tierra trágame“. En este instante le gustaría encontrarse en otro lugar a kilómetros de donde se encuentra. Y sobre todo sólo, sin testigos o espectadores.

   Lamentablemente no es así. Está donde está, en medio de un camping grande, en temporada alta, lleno hasta la bandera y con un share potencial bastante elevado como dicen los expertos en medios de comunicación. No tiene más remedio que apechugar con las consecuencias de sus actos, inconscientes o no. 

   ¿O… tal vez no?

   A favor suyo tiene que la costilla se puso anoche unos tapones de cera para poder dormir y es probable que no haya oído nada. Quizás le ha sacudido la vibración, eso era inevitable, pero… tiene el sueño profundo. Bueno, eso y que anoche dio buena cuenta de la sangría y unos Baileys que entraban estupendamente con hielo. La mira con detenimiento. Duerme plácidamente. Es evidente que no se ha enterado de nada ¡Bien! 

   ¿Los niños? Ningún problema. Les ha dado un buen capotazo cuando se han despertado contándoles que ha habido tormenta y ha caído un rayo en un árbol cercano. Parece que les ha convencido porque medio dormidos como estaban se han dado la vuelta y siguen en los brazos de Morfeo.

   Su cerebro comienza a trabajar sin tanta presión. Piensa que todavía está a tiempo de hacer un ejercicio de camuflaje y disimulo. Cabe la posibilidad de que nadie pueda reconocerle. Se anima a sí mismo con estas buenas perspectivas.

   Efectivamente, la deflagración se ha producido a una hora en la que no había nadie levantado en el camping. La inmensa mayoría de la gente se encontraba durmiendo, así que nadie puede tener certeza absoluta de quién es el autor del hecho, por lo que –piensa Edelmiro-  ojos que no ven... pedete que te quedas sin saber quién es el dueño. 

   Parece que el mundo no se va a hundir, por lo menos esta mañana. 

   Le bastará con poner cara de asombro si alguien le comenta el incidente y decir:     

   –Pues nooo, la verdad. Yo no me he enterado de nada. Es que como tengo el sueño tan profundo…

   Un mirlo avezado se atreve a trinar transcurridos unos larguísimos minutos de silencio sepulcral. Los pajaritos se han llevado un terrible y atronador susto.

   Tras unos instantes, animados por el ave pionera, el resto de los pájaros se atreve a seguir con su canto. 

   La paz se va recuperando paulatinamente y la mañana, tras esta pausa, se vuelve a poner en marcha nítida y esplendorosa.

   El bebé ha dejado de llorar tranquilizado en los brazos de su madre. Ella no. Sigue despierta e impresionada, incapaz de volver a coger el sueño, con los ojos vidriosos.

   Edelmiro y su propio cuerpo deciden entonces levantarse de la cama porque la cosa no ha acabado aquí. No se molesta en acicalarse detenidamente. ¡Total, para ir donde va…! y vestido tal como sale del lecho en camiseta y pantalón corto, se calza unas chanclas extremadamente espaciosas y se va al módulo de servicios más cercano, a completar la misión.

   Es hombre al que no gusta dejar las cosas a medias.

   En las parcelas del camping la vida comienza a desperezarse poco a poco y ya se empieza a apreciar alguna que otra torpe y somnolienta actividad tras el sonoro y violento episodio. En las caravanas, autocaravanas y tiendas de campaña se van escuchando ruidos que indican que todo está empezando a ponerse en marcha en el recién estrenado día de camping.

   Los más madrugadores, que no son muchos, más que nada guiris, desayunan al aire libre disfrutando de los primeros rayos de sol que consiguen llegar hasta ellos. Rostros de placer mientras se dan su primer baño natural de rayos uva del día. Ya tendrán tiempo de quemarse concienzuda pero inconscientemente cuando vayan a la piscina unas horas más tarde, a pecho y espalda descubiertos, sin protección, para llevarse la mayor cantidad posible de sol hispánico a sus sombríos y lluviosos países europeos.

   Con una confortable sensación de impunidad Edelmiro camina confiado hacia el edificio de aseos próximo. En el camino se cruza con dos señoras que han salido temprano a dar un paseo por los alrededores y cuyas caras no reconoce. Ellas, por el contrario, sí parecen identificarle, o al menos le miran con cierta confianza.

   A Edelmiro algo no le acaba de encajar en todo esto.

   Cuando llegan a su altura y se cruzan con él, le dedican una sonrisa a modo de saludo, cosa que él les corresponde amablemente. La sonrisa de ellas se convierte primero en risitas apagadas y después en sonoras carcajadas cuando se han separado unos metros. 

   Edelmiro, curioso, vuelve la cabeza al escucharlas y las sorprende… ¡Mirándole el culo!  

   Un estremecimiento pletórico de vanidad y presunción masculina le hace sentirse… deseado, y con una amplia y satisfecha sonrisa deja entrever los dientes, amarilleados por el sarro y salpicados de algún que otro paluego de chorizo atascado la noche anterior.

   –Joder, todavía tengo un no sé qué que las sigue volviendo loquitas! –Piensa depredador, viniéndose arriba por momentos.

   Con el ego todavía en ascenso llega a los servicios y, al pasar por la zona de los lavabos, con grandes espejos, no puede evitar echar un vistazo a su admirado trasero… 

   Su autoestima, que había subido muy alto en los últimos minutos se precipita de golpe contra el suelo dándose un estrepitoso batacazo y tendiendo incluso a llegar más abajo. 

   Es entonces cuando cae en la cuenta del porqué de las risas de las señoras con las que se acaba de cruzar.

   ¡Mierda!... ahora vuelve a sentirse pequeño y mezquino cuando contempla que por detrás, justo en el centro de su pantalón corto blanco, destaca una mancha ahumada y redonda que le delata. La zona cero aparece bien delimitada en su albo pantalón, sin rastro de vida en ella, y arrasada brutalmente.

   Tal ha sido la virulencia de la descarga intestinal. 

   El cielo se le nubla. La petulancia ha dado paso al aturdimiento, la conmoción, la vergüenza y al más que seguro escarnio público al que se va a ver sometido. Tanto que, poseído por una especie de histeria repentina, se mete en la ducha tal cual va, con el pantalón en la mano, a intentar borrar la prueba del delito frotándola enérgicamente bajo el agua. 

   Está dispuesto a no salir de la misma en lo que le queda de vacaciones si la mancha no desaparece. 

   Pero lo que no puede ser no puede ser y además es imposible. No hay forma humana de limpiar el desaguisado. Es algo indefinido entre manchado y quemado y aunque hubiera dispuesto de agentes limpiadores más agresivos que el agua clara, tampoco hubiera podido sacarla.

   Abatido no le queda más remedio que rendirse a la evidencia y asumir la cruda realidad.

   La puñetera mancha, cual letra escarlata es un estigma que tendrá que volver a llevar en el pantalón, ahora empapado, al menos durante el trayecto de vuelta desde el servicio a su caravana.

   La prueba del delito le va a delatar ante todo el camping en cuanto salga de donde se encuentra ahora a salvo de miradas indiscretas.

   Los secretos pronto dejarán de serlo.

   Lo peor de todo es que ahora ya hay más gente que se ha levantado. El camping ha cobrado algo más de vida y en las parcelas se aprecia un mayor movimiento. Gente preparando el desayuno, leyendo el periódico al solecito mañanero, los más deportistas que salen a correr, un coche que arranca para salir de compras al Mercadona local…

   Edelmiro odia la popularidad, al menos la que se le avecina muy a su pesar.

   Duda unos minutos… Se niega... No… no puede salir así… Se le ocurre que… sí… tal vez… podría funcionar... 

   Se va a al servicio y con papel higiénico, mucho papel higiénico, improvisa un abultado y semihonroso pañal que sustituye al pantalón y con el que podrá volver a la caravana con algo de dignidad.

   Ante la atenta y atónita mirada del ya más que poblado camping hace el paseíllo hasta su caravana, con la cara levantada como un torero. ¡Antes muerta que sencilla!

   Allí está él, altivo y altanero, Mc Giver improvisado, intentando disimular su vergüenza en un pasaje de su vida que intentará empezar a olvidar en seguida que acabe de sufrirlo.

   Su caminar entre los vientos de las tiendas, entre las caravanas, es aparentemente tranquilo aunque algo errático, quizás debido a la conmoción que sufre en esos momentos y a la tensión que se ha acumulado en su interior, apenas perceptible más que por la vena hinchada y a punto de explotar de su cuello. 

   Saluda a todos ¡Qué remedio! Desde pequeñito le inculcaron la educación y buenas maneras y es algo que le sale solo, aunque por dentro se esté muriendo por que un rayo vengativo los fulmine a todos para que dejen de mirarle con esa asquerosa sonrisa.

   Entre tanto, el pañal de papel higiénico que con tanto esmero se ha currado en el baño se empieza a desmoronar irremediablemente como un castillo de naipes antes de llegar a su destino. 

   Estampa lastimera la del pobre diablo del que, viéndole desde la retaguardia, es difícil asegurar si es el cu o es el lo la peluda parte que le está empezando a asomar fuera. 

   A Edelmiro, que ya se encuentra a pocos metros de la seguridad de su caravana ya poco le importa. Su mirada se dirige fijamente y con ojos de ido hacia su ya cercana parcela, donde piensa resguardarse de tanta mirada descarada y de tanta risa hiriente y desgarradora, de tanto cotilla malnacido.
De repente, se detiene en seco porque un salvaje retortijón en sus tripas le descabalga sin misericordia de sus honrosos propósitos y le precipita contra la realidad, dura, dolorosa y, por lo que se puede apreciar, bastante cansina e insistente.

   –¡Dios mío! -Exclama con un gesto de dolor, doblándose hacia adelante sobre sí mismo y abrazándose con desesperación los entresijos en un vano intento por sujetar lo que a todas luces parece “insujetable”- ¡Me cagooo!

   El dolor de tripas es tan fuerte que le hace obviar cualquiera de las vergüenzas que haya podido sentir en aquella ridícula situación. Lo primero es lo primero y siempre ha de ir antes que lo segundo. La naturaleza, irremediablemente, ha de seguir un orden. No en vano esta era su idea inicial antes de verse truncada por el anterior incidente.

   Aunque le cuesta concentrarse y pensar en tales circunstancias, debe hacerlo con rapidez. Y actuar más rápido si cabe ¡No hay un segundo que perder!

   La naturaleza es tenaz, cabezona y dolorosa cuando se le apetece.

   Abandonando pues la idea de buscar cobijo en la seguridad de su guarida campera, Edelmiro da media vuelta y a medio vestir, si es que se le puede llamar así al atavío que luce a estas alturas, se dirige, apremiado por la urgencia más absoluta, de vuelta hacia los baños. 

   Tras de sí, a cada espasmódico paso que le acerca a los mismos, va dejando jirones del papel higiénico con el que intenta cubrir sus vergüenzas, pero con cada trozo que cae al suelo cae también un pedazo de su dignidad mostrando, para regocijo de los mirones, que van en aumento, nuevas extensiones de sus penurias al aire.

   Acaba llegando al edificio en condiciones, digamos, dramáticas, casi catastróficas. Se tambalea por el dolor de vientre.

   De un violento empujón, con el ímpetu y la fuerza que le imbuye la desesperación, abre las puertas de vaivén que dan entrada a los urinarios, descascarillando con el golpe los baldosines de la pared cual pistolero del oeste con la garganta seca por el polvo del camino en pos de un refrescante vaso de whisky ¡Qué gente más recia! Refrescarse con whisky.

   Pero sin música de película del oeste de fondo.

   Edelmiro en ese preciso instante no tiene los licores entre sus prioridades sino otras necesidades más urgentes y, con los ojos fuera de las órbitas por la desesperación creciente, hace un escaneado exhaustivo pero veloz de todas y cada una de las puertas de los retretes.

   El mundo quiere venírsele encima cuando se da cuenta,  para su desgracia, que todas las puertas están cerradas y aparentemente en uso.

   La hora del día en que se halla va animando a ello y gran parte de la población del camping ha dispuesto para aquellos momentos la misma rutinaria faena tras el café del desayuno.

   Como un poseso comienza a golpearlas una por una, escuchando en seguida esforzados “Ocupadooo” en un tono de íntima molestia.

   El dolor de la tripa ya le nubla el entendimiento y la visión. Está empezando a verlo todo muy oscuro, como de color caca.

   Viendo cómo la naturaleza se precipita con saña sobre él ha ido aporreando todas las puertas con idéntico resultado. Excepto la última, que, con escasas esperanzas, golpea como para cubrir el expediente.

   No le quedan energías para más.

   Inexplicablemente la puerta cede. Edelmiro no ve nada más que el cielo que los dioses acaban de abrir para él y entra, como un venado en tiempo de berrea, enfilado hacia el trono.

   





   



  

    




    2.- DONDE SE CUENTAN LAS ANDANZAS DEL LISENSIADO EDELMIRO PÁEZ CUANDO SE SENTÓ EN EL TRONO DEL REINO DEL TERRIBLE GIGANTE TRÚÑEZ Y DE OTROS NOTABLES HECHOS QUE ALLÍ ACONTECIERON


     


     


     


     


    En el trono Edelmiro percibe un brillo de buena fortuna cuando, viendo que todos los servicios están ocupados a esa hora de la mañana, los hados le han dejado uno libre. 


    Agradecido que es, no olvida enviar una nota mental de reconocimiento a la divina providencia que tan bien le acaba de tratar.


    Como una flecha y el dolor de vientre que le acucia en forma de pinchazos que van aumentando de intensidad por momentos, se abalanza hacia aquel trono del que por unos minutos intensos y de puro placer animal tiene la intención de proclamarse rey.


    Apenas se sienta en aquella taza que no es precisamente de café cuando la frialdad del agua que moja su trasero le traslada bruscamente a la realidad. 


    De golpe adquiere consciencia de la razón por la que ese servicio está libre entre todos los demás: Es el que lleva atascado desde las once de la mañana del día anterior. 


    Un sentimiento de asco incontenible acompañado de un par de arcadas se apodera de repente de él, retrayendo, por unos momentos sus músculos abdominales y retrasando inesperadamente, lo que parecía inminente: la generosa dádiva que su cuerpo está a punto de entregar al mundo. 


    Edelmiro no sólo se moja el culete. Sus atributos, que podrían considerarse desproporcionados teniendo en cuenta su raza (Pertenece al grupo caucásico, subgrupo ibérico, bajito y peludo, natural de Segovia para más señas), también se hunden en el agua de aquella taza como si de una sonda de profundidad se tratara. 


    Asco doble.


    Sintiéndose objeto de una especie de broma del destino dirige la mirada hacia sus pies al notar también exceso de humedad y se ve con ellos hundidos hasta el tobillo en el charco de fluidos que han estado saliendo de la taza innumerables veces desbordada por quienes han intentado desatascarla a fuerza de tirar de la cadena.


    Maldice amargamente al servicio de mantenimiento del camping. 


    Y maldice también la oferta del Carreful de chanclas a euro, porque llegó tarde a por ellas y ya no quedaban números normales y tuvo que conformarse con un 46 extra large que era lo único que quedaba a ese precio. Edelmiro calza habitualmente un 40 escasito.


    Y se caga en la providencia y en la madre que la parió.


    Los pies le bailan dentro de las sumergidas chanclas. En un acto reflejo los levanta para evitar el contacto con aquella húmeda sustancia que en algún momento fue sólo agua y ahora es bastante más, pero las chanclas, holgadas de narices se le quedan pegadas al suelo, bajo el charco. 


    Con este movimiento lo único que consigue es hundir algo más su trasero en el agua de la taza.


    A pesar de todas estas graves inconveniencias, su cuerpo llega al límite de su resistencia y, sin poder evitarlo, se desprende, en dos empellones magistrales dignos del más animal de los animales, de toda la siniestra carga que le venía agobiando hasta entonces, introduciéndose en el agua del sanitario como dos misiles tierra-mar. Por unos segundos se siente liberado.


    Es justo entonces cuando para más inri, Edelmiro, con el culo y más cosas metidas en el agua de la taza, es testigo de un inusual fenómeno que los viejos marinos han dado en llamar en el argot náutico un TFNI[31].  


    Un TFNI,  como traicionero iceberg choca contra su “Titanic” particular bien hundido entonces en ese caldo asqueroso que es ahora su asiento.


    Edelmiro no puede entonces contener las arcadas y vomita violentamente contra la puerta de aquella húmeda celda de castigo. En el mismo instante en que el pastoso proyectil vuela a estrellarse contra la puerta, la señora de la limpieza, que está haciendo su turno ágil y pizpireta, dispuesta a realizar su trabajo con presteza y que se ha colado en el baño de hombres para ir adelantando faena, la abre bruscamente y de par en par. 


    La señora lanza un grito de sorpresa y susto ante tan espeluznante escena, pero es un grito que sólo dura  unos instantes ya que el chorro de vómito de Edelmiro le acierta de lleno en toda la boca silenciando de golpe su incipiente queja y dejándole un regusto a tocino y sangría que no le resulta del todo desagradable.


    Edelmiro, tan asustado y sorprendido o más que la señora de la limpieza da un salto desde la taza y, apartándola bruscamente sin que ella oponga resistencia, sale de los servicios con una mano delante y la otra detrás, como una pequeña y asustadiza alimaña silvestre. 


    Con paso vivo y la mente nublada por la turbación toma el camino hacia la seguridad de su caravana pegado lo más posible al seto para ser visto por el menor número de gente posible, cosa que no consigue, ya que dada la hora que es, el camping comienza a encontrarse rebosante de indeseado público que marcha de un lado al otro pero que se para, entre curioso y admirado, al paso de aquella fascinante visión.


    Los pies mojados se le escurren en las resbaladizas chanclas. Así que cada dos pasos un pie se le resbala y se le sale del calzado manchándosele de la tierra del camino, teniendo que parar a sacudírselo. A cada sacudida del pie le sigue, por simpatía una sacudida mayor de lo que Edelmiro lleva colgando y al aire en esos instantes, cautivando sobre todo a la población femenina que se admira de que algo de semejantes dimensiones pueda salir (colgar) de un señor tan bajito.


    Desde las ventanas de las caravanas rostros furtivo-obsesivos no pierden detalle del particular vía crucis de nuestro héroe.


    Por fin, por la calle trasera, aunque no sabe cómo, llega a la caravana. 


    La rodea con el chof-chof de las chanclas del Carreful, pone un pie en el escalón y echa mano a la manecilla de la puerta.


    Ir a abrirla y escurrirse en el peldaño de acceso con las chanclas mojadas es todo uno. Edelmiro no puede evitar con el impulso y el patinazo dar con la cara plana en la puerta. El batacazo es serio y toda la caravana se tambalea. Queda conmocionado por el tremendo golpe.


    Como hombre pío que en ocasiones suele ser, no olvida en una corta pero intensa plegaria agradecer al cielo que debe de estar repleto de dioses cachondos y malandrines, la hostia sin consagrar que se acaba de dar, que ha sido, por decirlo de alguna manera… divina. Siente cierto insano hormigueo desde el pómulo hasta la barbilla del lado derecho de su cara, hasta ahora su lado más fotogénico.


    


    


    


  








   3.- DE CÓMO EDELMIRO DA CON SUS HUESOS EN LA RECEPCIÓN DEL CAMPING

    

    

    

    

   Edelmiro, ya en la seguridad de su caravana, respira aliviado. Realmente acaba de pasar uno de los peores ratos de su vida 

   –¡Maldita sea mi estampa! -Se queja con amargura.

   La bomba de agua del lavabo de su caravana no funciona desde hace ya algún tiempo y maldice también la pereza con la que ha encarado su sustitución antes de iniciar la temporada. Es de natural haragán. 

   Pero como en el camping hay que improvisar soluciones, Edelmiro improvisa una. 

   Como buenamente puede nuestro héroe se adecenta en la medida de lo posible lavándose con una botella de agua mineral Bezoya. Sí, es consciente de que el resultado de su aseo no será todo lo pulcro que hubiera deseado, pero no le apetece salir de nuevo fuera ¡Vamos, ni de coña! y tener que enfrentarse a esa jauría de alimañas hambrienta de carroña que se agolpa alrededor de su parcela. Piensa que es mejor esperar a que escampe la tormenta y la gente del camping se olvide de su cara. Pero en su fuero interno presiente, más bien tiene la seguridad de que desgraciadamente para él, no ha de ser algo que ocurra tan fácilmente.

   Tan ensimismado está en la labor de adecentarse que no se ha percatado de la presencia de Paquita, su señora, que le observa con cara de extrañeza y un puntillo, o puntillo y coma, de mala leche y mosqueo, más que nada por permanecer ignorante de lo que acaba de acontecerle.

   Encima debe dar las gracias porque los niños ya no están en la caravana. Han comenzado sus actividades con el servicio de animación del camping. 

   Edelmiro se sobresalta cuando escucha el primer gruñido.

   –¿Ya has estado bebiendo otra vez? –le saluda Paquita con una desagradable voz de grajo estreñido que sólo ella sabe poner en tales situaciones. Aunque sus razones tiene para que su primer pensamiento sea ese y no otro- ¡Buena juerga te habrás corrido que mira cómo vienes!

   –Que no… -Intenta explicar Edelmiro aunque es silenciado por la perorata de su sufrida aunque equivocada Paquita. 

   –¡So borracho! ¡Putero! ¡Qué vergüenza! ¡Que te habrá visto medio camping en ese estado! ¡Me vas a volver loca! ¡Qué hombre este, me va a matar a disgustooos! ¡Qué cruz, señor, qué cruz! ¡Cuánta razón tenía mi pobre madre cuando me decía ¿Y con ese mindundi te vas a casar? ¿Es que no lo había peor?

   Lo siguiente que le queda a Edelmiro por escuchar y por ver, tras la andanada de reproches, es a Paquita echando unas lágrimas y continuando con la escenita. Pero él, levantando la vista y dirigiéndola hacia ella con un desagradable y estruendoso rechinar de dientes se hace comprender sin palabras. No dice nada pero se le entiende todo.

   La mirada es tan fulminante y esclarecedora que Paquita se serena y muda radicalmente de actitud. 

   De alguna manera comprende, por el gesto de su marido, que algo no va bien, que no se trata de la típica juerga a la que está acostumbrada, que es un asunto diferente y, sobre todo, serio. 

   –¡Dios mío! Pero, ¿Qué te ha pasado? –Pregunta ahora cambiando el tercio, realmente preocupada por su esposo.

   Edelmiro entonces le relata la odisea en la que se ha visto inmerso a su pesar ante la cara de incredulidad de su mujer que va pasando de la sorpresa a la alucinación y al estupor por momentos. 

   Cuando acaba de conocer la historia no puede sino sentir una profunda lástima por Edelmiro. 

   ¡Qué pringao es el pobrecillo!

   Con una inusitada ternura y dedicación le ayuda a acicalarse mientras le rasca la coronilla, como a un perrito abandonado, para calmarle.

   Está verdaderamente impresionada. Aquello es mucho ¡Incluso para él y su habitual cenizo!

   Pero se impresiona todavía más cuando por la megafonía del camping escucha cómo llaman a su esposo.

   –Señor Edelmiro Páez, acuda urgentemente a recepción. Señor Páez acuda a recepción –carraspean los altavoces resonando hasta en el último rincón del recinto.

   Por un instante desearía que la tierra se abriera y se le tragara para evitarle el amargo sorbo que supone le espera en aquel destino.

   Edelmiro contiene la respiración por enésima vez aquella mañana, aunque en esta ocasión por motivos distintos. Acongojado y abochornado mira a su santa esposa, pero no encuentra en ella el apoyo incondicional de sus ojos mirándole a la cara y diciéndole que allí está ella para todo lo que necesite.

   Más bien al contrario, todo lo que hace Paquita es bajar la cabeza en clara señal de vergüenza. 

   De natural pusilánime y retraída, la situación le supera. Edelmiro exhala un profundo suspiro de resignación y musita unas palabras apenas inaudibles para el fino oído de Paquita, quien a pesar de estar acostumbrada a escuchar tras las puertas, aún ha de agudizar ese sentido para distinguir el rendido "Cagüen to lo que se menea" de boca de su esposo.

   Dicho esto, Edelmiro se levanta, se cubre con una gorra de propaganda de "Charcutería Mariló", abre la puerta de su caravana y con paso firme, avanza por el avancé[32]. 

   Al salir al exterior observa cómo la impaciente turba comienza a congregarse curiosa frente a su caravana y a lo largo del camino que tiene que recorrer. Poco a poco se van animando a lanzarle toda clase de lindezas, insultos e improperios que hacen mella en su ya más que maltrecha y minada moral. 

   Aun así, pese a los sudores que parten desde las sienes y recorren toda su cara, continúa... lenta pero inexorablemente.

   Salvando las distancias, alguien podría decir que va camino de su calvario particular.

   Entre los “vítores” de la gente, que se está calentando y animándose a si misma, termina por llegar hasta la recepción, donde ya lo está esperando el gerente del camping. 

   Antes de entrar levanta la mano a modo de despedida mirando hacia donde está su compungida esposa y anhelando un postrero gesto de apoyo. Pero Paquita, que a menudo se muestra apocada hasta el punto de parecer gilipollas, bastante tiene con soportar las miradas, cuchicheos e hirientes risas de los presentes y apenas le sigue con la mirada.

   “Alea jacta est”, que quiere decir: Ahora sí que estamos jodidos, más o menos, si no me fallan mis recuerdos del latín.

   Es entonces cuando descubre que los nervios le han provocado un aumento de la sudoración en las axilas (para los de la LOGSE, sobacos), que le ha dejado un cerco similar a los que lucía Camacho en su época de seleccionador.

   Con semblante serio Edelmiro entra en recepción. 

   Paquita abochornada aún aguanta un minuto más fuera. La cosa se está violentando por momentos y movida por ese sentimiento de cobardía, que no otro de apoyo hacia su marido, se cuela en el edificio.

   La muchedumbre, cebolletas[33] en su mayoría, continúa increpando al sufrido Edelmiro con gritos cada vez más enardecidos que se pueden escuchar desde dentro: 

   —¡Guarro! ¡A peerte a tu casa, borracho! ¿Habrase visto poca vergüenza? ¡Sátiro! ¡Cochino!

   Los cebolletas se han lanzado de cabeza a la lapidación moral de nuestro héroe, fuera de sí, con ojos desencajados y modales completamente asilvestrados.

   No deja de ser una actitud un tanto hipócrita porque, en el fondo, saben que en el camping todos estamos expuestos a las miradas del vecino y, en uno u otro momento, seguro que ellos también han hecho lo mismo, han abusado de la cervecilla, la barbacoa o se han visto en situaciones parecidas, si no peores. Pero la gente, cuando se aborrega entre la masa, no tiene recuerdos ni misericordia.

   ¿A quién no se le ha escapado alguna vez un pedete con caldillo que le ha teñido vistosamente la ropa interior e incluso el pantalón o la faldita clara en el momento más inoportuno? 

   ¿A nadie? 

   ¿No?

   ¡Venga ya! 

   Como alguien dijo no sé dónde y tampoco cuándo: ¡El que esté libre de zurraspas que tire la primera piedra[34]!

   Bueno… no estoy seguro al cien por cien, pero creo que era así la cita.

   Bien es verdad que lo de nuestro sufrido amigo ha superado con creces toda la cuota de mala suerte posible que según el cálculo de probabilidades debería haberle correspondido.

   Dentro Edelmiro se encuentra con el gerente del camping al que acompaña una señora, con rostro iracundo y las venas del cuello hinchadas como nunca antes ha visto en un ser humano, con una bata azul y trozos de panceta en el pelo. 

   Edelmiro cae en la cuenta de quién es… ¡Demasiado tarde! 

   La señora de la limpieza con un movimiento rápido como el rayo de karateca consumada le restriega la cara con el mocho de fregar los inodoros. 

   El gerente, en un intento de frenar a la impulsiva y ofendida señora, se interpone entre ambos justo a tiempo de recibir la segunda vomitona de la mañana de Edelmiro, que a estas alturas ya tiene el estómago para pocas fiestas.

   Por unos segundos el silencio se corta. Pero el gerente, imbuido por el espíritu del camping, no en vano está dado de alta en varios foros campistas, trata de calmar a la señora de la limpieza mientras que con el pañuelo se sacude los tropezones de panceta  que acaba de regalarle Edelmiro.

   —Señores, por Dios, Tengamos calma. Sólo les he llamado para que me informen del incidente de esta mañana e intentar mediar para solucionar el conflicto. Por favor, no continúen con este intercambio de humores y tropezones que no nos va a llevar a ninguna parte.

   –Este señor es un cochino que no respeta a una servidora. Estoy hasta ahí mismo de limpiarles la mierda todos los días, y encima tengo que aguantar lo que me ha hecho esta mañana. ¡Que una tiene su dignidad! ¿se entera? ¡Que trabajo como una burra para sacar adelante a mi familia! ¡Qué esclavitud, Dios mío! –Grita más que explica la señora de la limpieza rompiendo a llorar amargamente a continuación.

   Edelmiro, trata de decirle que sólo ha sido un accidente, que él siempre ha respetado a la gente de la limpieza, que le parece un trabajo tan digno como cualquier otro, que jamás se le ocurriría ofenderla, que si ella supiera… pero se ve incapaz de explicar en pocas palabras todas sus desgracias desde que se ha levantado esa mañana y sólo acierta a pronunciar un escueto “Perdón” entre dientes agachando la mirada. 

   Es la segunda jaculatoria injusta que se lleva esta mañana. Le duele la cabeza y para más inri ahora ha empezado a darle vueltas. 

   Se marea. Se siente ir. Se abandona.

   De repente y quizás producto de la tensión emocional acumulada, Edelmiro se derrumba, su cerebro se bloquea perdiendo del todo el control y la compostura. Con la mirada totalmente perdida no puede evitar estallar en una risa histérica y siniestra señalando con el dedo los tropezones que aún lucen en sus vestimentas tanto la señora de la limpieza como el gerente del camping… 

         –Os voy a vomitar a todooos... ¡Cabroneees!

   Salta, gesticula, babea, moquea, los ojos le dan vueltas en sus órbitas…

   Está claro que acaba de sufrir un ataque de ansiedad fruto de los padecimientos que ha soportado a lo largo de la mañana.

   Edelmiro es campista experimentado, no en vano arrastra una caravana desde hace muchos años, pero nunca, nunca, nunca hasta la fecha le había ocurrido nada parecido.

   ¡Pobre! No sabe que esta especie de maleficio sólo acaba de empezar…

   El gerente, que tiene un título de socorrista multimedia a distancia del CEP de cinco horas de duración, sabe qué tiene que hacer para tranquilizar a Edelmiro y le proporciona una bolsa de plástico para que respire dentro. Es la mejor y más sencilla forma de calmar un ataque de ansiedad.

   Edelmiro coge la bolsa que le ofrece el director, en el que confía por parecerle hombre sensato y buen campista y comienza a respirar tal y como le ha indicado el mismo, que para eso es el que sabe y el único capaz de conservar la calma en esos momentos de zozobra. Pero a la tercera inspiración pone los ojos en blanco y devuelve la bolsa a su dueño sin dar ninguna explicación. 

   El gerente cae entonces en la cuenta de que, precisamente esa bolsa ¡qué mala suerte, coño! es la que acaba de usar para recoger la “caquita” del San Bernardo de ochenta kilos que tiene atado en la puerta de la recepción y que, para más inri, anda los últimos días bastante descompuesto.

   Edelmiro, le mira con un círculo oscuro que le rodea la boca y la nariz.

   Saturado ya de tanto asco, siente un vahído y da una pequeña arcada estéril e infructuosa porque ya no le queda nada más en su estómago que arrojar afuera.

   El gerente, no obstante, temiendo una segunda andanada con tropezones de nuestro héroe, se hace a un lado para evitarla justo en el momento en el que Edelmiro pierde el conocimiento con tan mala fortuna que se da con la cabeza en el escritorio del despacho sin que nadie pueda evitarle el golpe. 

   





   







   4.- EL HOSPITAL

    

    

    

    

   Las primeras luces se cuelan por las rendijas imposibles que las persianas de la habitación no acaban de oscurecer y dejan el interior en una penumbra que, por momentos, se aclara. 

   Los mirlos, dando los buenos días con sus particulares y contagiosos trinos al débil pero incipiente rayo de sol que se filtra entre las ramas y hojas de los árboles del jardín del hospital, se empiezan a hacer cansinos por lo insistentes y numerosos.

   Alguna urraca se anima a imitarles sin ser consciente de que no ha nacido para el canto y, lo que es peor, sin desanimarse lo más mínimo. Pero son criaturitas de Dios. Ruidosas, estridentes, sí, pero criaturitas de Dios.
Edelmiro empieza a notar la luz que asoma por la ventana y busca alguna referencia para averiguar dónde se encuentra.

   Frente a la cama ve la sombra de un pequeño armario metálico y un póster con la cara de una enfermera que aproxima el dedo índice a la boca como intentando decirle: "No te tires otro cuesco que la vuelves a liar".
En su cabeza se agolpan los recuerdos de lo que creía un mal sueño. El pedo, el camino al baño, el encuentro con la señora de la limpieza, todo gira y se retuerce en su mente como en un cuadro de Dalí. 

   Las caras de los campistas indignados, la huida, el gerente. El mocho de la fregona que se acercó bruscamente a su boca trayendo el recuerdo de semidigeridas barbacoas.

   –¡Nooo! –Grita alienado.

Edelmiro, presa del pánico, se levanta de la cama de un salto arrojando al suelo el gotero. El ruido de la botella al estamparse contra el piso le trae durante un segundo a la realidad. Se encuentra de pie junto a la cama. Siente un gran dolor en la cabeza y se toca descubriendo lo que parece ser un vendaje.

   En un acto instintivo repasa el estado de su cuerpo. El brazo le sangra por haberse arrancado la vía del gotero. Solo lleva un ridículo camisón sin cerrar por detrás. Y su pie…
 

   –¡Mierda!

Su pie está metido en un orinal generosamente cumplido de todo tipo de tropezones.

   Edelmiro siente que se le vuelve a ir la cabeza. Por su mente no corre ninguna idea más que la de huir de una angustiosa pesadilla.

   En una desenfrenada carrera sale al pasillo, que recorre como puede porque el pie está impregnado de resbaladizas sustancias.

   Al pasar junto al carro del desayuno el camisón se engancha con un saliente y queda allí abandonado.
Desnudo se arroja hacia las escaleras que baja de tres en tres. Sin darse cuenta de que ha llegado a la planta baja sigue con su descenso hasta que las escaleras se terminan. De un brusco golpe abre una puerta y se precipita en la sala de autopsias chocando con la cubeta hacia donde fluyen los líquidos, humores y vísceras, cayendo dentro de una solución pringosa y maloliente.

   Lejos de frenarse se levanta a trompicones y corre hacia la salida de emergencia. Cruza el jardín y, en un segundo, se encuentra corriendo entre la maleza del monte cercano al edificio del hospital.

   En su loca carrera lo poco de humano que queda en su mente lucha por imponer cordura y se dirige hacia la arboleda con pasos cada vez más lentos y cansinos. Sus fuerzas se agotan por momentos y flaquean sus piernas. Se detiene al encontrar una pared alta cubierta de hiedra. Sin resuello se sienta junto a ella y pierde el conocimiento.

   Un intenso frío le saca de sus agitados sueños y le trae de vuelta al mundo.

   Entre delirios y puntadas de razón empieza a recomponer en su cabeza los hechos que hasta allí le han llevado.

   Desnudo, hambriento, dolorido, magullado y cubierto de una desconocida costra parda piensa que a peor ya no puede ir. 

   Planea sus siguientes pasos. Se hará con algo con lo que tapar sus vergüenzas. Buscará algún río o arroyo donde asearse y caminará por la orilla hasta encontrar ayuda.

   Desnudo como se encuentra tiene bien pocas opciones de pasar desapercibido, así que se decide, a pesar del fresco del atardecer a esperar a la noche para poder salir de aquella espesa pared de hiedra sin ser visto.

   Ese rato escondido entre la hiedra lo dedica de nuevo a intentar explicarse los acontecimientos, como es de esperar, sin éxito.

   Recuerda el tormentoso día que pasó en el camping, aunque duda si fue ayer o hace más tiempo, pero lo siguiente que recuerda es la cama del hospital y su huida.

   Por lo que deduce, se encontraba en el ala psiquiátrica de algún hospital pero ¿cuál? Ni siquiera sabe dónde está y, lo que es peor, ni siquiera sabe por qué.

   ¿Y Paquita, su mujer? ¿Por qué no está acompañándole? 

   ¿Dónde están los niños?

   ¿Y el vendaje de su cabeza?

   ¿Y el dolor permanente que siente? 

   ¿Es el egipcio un idioma inventao?

   Demasiadas preguntas sin respuesta que no hacen sino aumentarle la confusión, su dolor de cabeza y su cansancio. 

   Sin darse cuenta es vencido una vez más por un sopor irresistible fruto sin duda de los nervios. Se acurruca en el suelo y se entrega al sueño sin poder evitarlo. En esas circunstancias el descanso en brazos de Morfeo no es largo ni reparador, más bien, es un sueño intranquilo, repleto de pesadillas. Trozos de panceta, chanclas del Carreful, y chorros de vómito son imágenes que insistentemente martillean su mente torturándole sin el menor atisbo de piedad.

   Se despierta al cabo de un buen rato cuando ya el cielo está completamente oscurecido con una desagradable sensación de frío, está desnudo, y de hambre, sobre todo hambre. No recuerda haber comido nada desde la fatídica barbacoa que lo inició todo y esa finalmente resultó del todo improductiva, dadas las circunstancias. 

   Movido por las dos primarias necesidades decide salir de su escondite y, de alguna manera, todavía no sabe cómo, volver al camping donde su mujer y sus hijos deben estar echándole de menos y más que preocupados a estas alturas.

   Al menos eso es lo que quiere creer.

   Se incorpora amparado por la oscuridad de la noche y aprovechando que en el recinto exterior del hospital, donde todavía se halla, la crisis también ha hecho mella en el presupuesto para iluminación, sale de la espesura sin ser visto por nadie.

   El muro que rodea el perímetro hospitalario no es excesivamente alto, pero escalarlo en las condiciones en que Edelmiro se encuentra es tarea penosa. Se resbala una y otra vez. Tras varios intentos por alcanzar la parte de arriba de la pared y después de haberse llenado las piernas de arañazos, romperse una uña del pie y hacerse un moratón en la rodilla, logra sentarse a horcajadas en la parte superior del mismo. 

   Desde cierta altura toma conciencia exacta de dónde se encuentra. Una carretera, más bien un camino asfaltado va paralelo al muro del hospital y al otro lado, con gran alivio, se da cuenta de que iluminadas débilmente por la luz de unas farolas hay tiendas de campaña y caravanas. 

   ¡Es el camping! 

   ¡Por fin algo de suerte, de buena suerte, para variar!

   El hallazgo le causa tal excitación que la única idea en su mente es saltar a la carretera y entrar en el recinto, procurando armar poco revuelo eso sí, e ir a su caravana para poder adecentarse de nuevo y aclarar todo con Paquita si es que todavía se encuentra allí, claro. A estas alturas nada podría ya sorprenderle.

   Dicho y hecho. Excitado por la imagen de sí mismo frente a un chocolate caliente, descabalga el muro y se sienta con los pies hacia la carretera, se impulsa subiendo el cuerpo con los brazos, tensionándolos al máximo, y salta hacia fuera con fuerza y decisión, hacia la libertad.

   De repente, Edelmiro lanza un terrible alarido. Siente un dolor indescriptible en sus partes. Con las prisas por saltar desde el muro no se ha dado cuenta de que parte de él (una parte muy sensible) se ha quedado enganchada entre dos gruesas ramas de la hiedra que cubre el muro por arriba y al intentar saltar ha sentido un tirón salvaje, se ha mareado del dolor y ha caído hacia el exterior, colgando por unos segundos de la rama de hiedra hasta que esta debido a su peso se ha partido, liberándole de su dolorosa atadura. Terrible tirón que ha estado a punto de costarle la independencia traumática de los cataplines. Afortunadamente, aunque dados un poco de sí, continúan ambos en su emplazamiento inicial.

   Tras el salto cae, aunque no se da ni cuenta con la conmoción que padece, encima de unas zarzas en la base exterior de la tapia. 

   A base de tesón y muchos pinchazos y enganchones, logra salir de la maraña de espinos donde ha caído.

   Cuando, al cabo de un par de minutos Edelmiro recupera la capacidad de hablar, lo primero que hace, devoto él, es dedicar una hermosa letanía a todos los dioses del Olimpo, mayores, menores, semidioses y héroes. Ninguno escapa a sus plegarias.

   En paz con el cielo y algo recuperado pero con los pies y la espalda llenos de incómodos y dolorosos espinos cruza sigiloso y veloz como un gamo la pequeña carretera, cojeando cual Cuasimodo cada vez que apoya el pie derecho en el suelo. Busca un agujero en la valla del camping para poder entrar evitando pasar por la recepción y otras zonas concurridas, pues lo que más necesita en estos momentos es discreción. 

   Unos metros más adelante encuentra un trozo de la alambrada levantada por abajo y por allí mismo se vuelve a colar en el camping, no sin antes hacerse un siete en la espalda desnuda con el típico alambrito que sobresale y que siempre está de punta.

   –¡Su puta madre! –Protesta Edelmiro a causa del doloroso arañazo en su espalda, aunque resignado a su perra suerte. 

   





   







   5.- DEL ENCUENTRO DE EDELMIRO CON SU SIN PAR ESCUDERO

    

    

    

    

   Edelmiro está dentro. 

   Un pequeño vértigo le revuelve el estómago. De repente no está del todo seguro de que sea una cosa buena para él entrar en ese recinto de sus horrores visto lo visto y padecido lo padecido.

   Pero tiene que encontrar a Paquita, su Paquita… tratar de explicarle…

   Una vez en el interior del camping, desnudo como Dios le trajo al mundo, aunque con bastante más vello dorsal, el desgraciado protagonista de nuestra historia se dirige hacia una autocaravana con matrícula francesa que tiene tendida la colada fuera. Ropa chic a la par que elegante donde las haya, teniendo en cuenta la procedencia de la misma de la cuna del prêt-à-porter.

   Nadie a la vista, él a la vista de nadie. Inspecciona el terreno y dado que no divisa peligro alguno, se acerca hasta la ropa, que desprende un agradable olor a suavizante y con la que pretende esconder sus partes nobles al resto de inquilinos del camping. 

   Aunque ya es noche cerrada y se ha sobrepasado con creces la hora de silencio, es consciente de que en muchas de las parcelas se están celebrando las típicas reuniones de amigotes y amigotas, esas reuniones que suelen comenzar comedidas con el beneplácito del guardia de seguridad del camping, pero que poco a poco se van animando al mismo ritmo con el que se vacían las botellas de bebidas espirituosas. En las que se va elevando gradualmente el tono de la conversación hasta degenerar en estrepitosas carcajadas que resuenan en todo el recinto para desgracia de los clientes extranjeros que se han acostado a las nueve y se despiertan sobresaltados a la una. Lo que se dice reforzando el mito del español escandaloso y poco respetuoso de las normas.

   Por eso debe vestirse y tapar sus penurias y vergüenzas, que ya ha mostrado demasiadas veces en público durante estas entrañables e inolvidables vacaciones.

   Alcanza Edelmiro a divisar unas estupendas bermudas hawaianas de color amarillo con flores fucsias que irán perfectas acompañadas por una camiseta azul marino del mismo tendedero. Coge ambas prendas de vestir mas, desesperado, no consigue divisar calzoncillo alguno con el que sujetarse el chirimbolo, a cuyas extraordinarias dimensiones ya hemos aludido antes, pues únicamente unas bragas de encaje color burdeos están colgadas del alambre. Al no haber otra posibilidad, y tras asegurarse nuevamente de no ser visto, Edelmiro coge las bragas de encaje color burdeos y se las pone, justo antes de terminar de vestirse con las bermudas y la camiseta antes capturados.

   Es exactamente en ese momento cuando descubre por qué los hombres usan calzoncillos en lugar de braguitas ajustadas que realzan la figura… Ha comenzado a sentir una opresión arrancando justo en su zona de flotación que ya venía afectada por los sucesos anteriores.

   El dolor es tal que Edelmiro se desploma y vuelve a perder el sentido. Su organismo, bastante debilitado por los padecimientos sufridos, conserva muy pocas fuerzas.

   De esta guisa se lo encuentra Don Froilán, el párroco del pueblo cercano, que casualmente se encuentra pasando unos días de relax en el camping y que ya tiene cumplidas referencias de quién es el desmayado. Con la ayuda de Prudencio, un barbero de Sevilla, vecino de parcela del cura, cargan con Edelmiro hasta su caravana.
La imagen trágica, como un torero tras una cornada, se le aparece a Paquita cuando le es entregado el “paquete”, que entra de forma triunfalmente patética sostenido por Prudencio y don Froilán. 

   La estampa podría parecer surrealista de no ser por la familiaridad con que Paquita la contempla, ya que Edelmiro está más que acostumbrado a entrar de esta manera en su casa tras unas largas partidas de mus en la tasca con los amigotes. Este hecho predispone a Paquita para lo peor, pues nada sabe de las andanzas de Edelmiro desde que lo abandonó en la recepción a su propia suerte y fue trasladado al hospital.

   Entre todos tumban a Edelmiro en la cama y dejan a la feliz pareja a solas para que el maltrecho lisensiado repose sus huesos, que más que un capricho es una necesidad.

   Paquita, mientras tanto, le espera pacientemente a los pies del lecho y sus ojos recorren el cuerpo de Edelmiro una y otra vez sospechando lo peor, por supuesto, en busca de pruebas... mientras mecánicamente golpea su mano izquierda con el rodillo de madera que tiene agarrado con la derecha a la espera de que despierte...

   Lamentablemente para su marido, tras una rutinaria inspección de desperfectos, pistas o demás indicios que le delaten, no tarda en encontrar el arañazo de la espalda  que nuestro caballero se ha hecho intentando volver precisamente con ella. Paquita, por supuesto, ya se ha formado su propia teoría al respecto. Ofuscada y predispuesta a malpensar, como se va sintiendo, no lo interpreta de la forma más saludable para Edelmiro, por mucho que todos sepamos que es la purita y verdadera verdad.

   Pasadas unas horas y habiendo sido liberado por su cada vez más amoscada señora de las bragas de encaje color burdeos que le oprimían los huevecillos y, sintiendo como la sangre vuelve a circularle por la zona comprimida, Edelmiro comienza a recuperar el sentido. Paquita, ante tal descubrimiento hace una nueva anotación en el “debe” de su marido suponiendo que se ha corrido una juerga talla XXL que ha acabado en sobredosis de alcohol y de sexo.

   Después de recibir un rodillazo (no con la rodilla, sino con el rodillo) sin mediar palabra alguna de aviso y una reprimenda por parte de su amada esposa, el lisensiado recobra la compostura, recuerda cómo iba vestido muy a su pesar y cómo debe haberle encontrado Paquita. Trata de ponerse en pie y reconducir su penosa situación. Por enésima vez vuelve a dar las explicaciones pertinentes a una Paquita que le sostiene la mirada con un exceso de suspicacia.

   –Ya… ya… -Asiente su esposa, mosqueada como uno mono y sin verdadera convicción- Sí… ¿síii? Claaaro, claro.

   Edelmiro, sabedor de que su mujer no se va a bajar del burro en un buen rato, se resigna a sufrir las consecuencias. Por otra parte ¿Quién iba a creerle si hasta a él mismo le cuesta entenderlo?

   Deprimido y derrotado decide que no tiene más que hacer ni que decir. Deja a su mujer con la palabra en la boca, lo que le vuelve a costar otro rodillazo (esta vez con la rodilla), pero Edelmiro, que ya ni siente ni padece, se hace un bocadillo de fiambre de cabeza de jabalí, se abre una Steinburg[35] de medio litro y da buena cuenta de todo con cierta ansia. Vuelve a abrirse otra cerveza para pasar el último bocado y, tras hacer su obligado pis, con la cabecita un poco afectada por el litro de cerveza que se acaba de beber, se vuelve a meter en la cama y se duerme instantáneamente comenzando a roncar como un ñu en época de celo.

   A la mañana siguiente, tras un sueño bastante reparador, Edelmiro se levanta de buen humor. Pero es sólo el tiempo que transcurre hasta que se encuentra a Paquita con cara de perro que está leyendo el “Hola” sentada fuera en el avancé. Todavía le dura el cabreo.

   Dado que la cosa se presenta complicada y que para nada le apetece gresca, tal y como tiene el cuerpo, nuestro héroe decide darse a la fuga arguyendo una excusa peregrina pero que, según él, siempre le funciona.

   –Me voy a comprar tabaco.

   Se da media vuelta y abandona el lugar del conflicto desoyendo las sensatas recomendaciones de Paquita que sabe positivamente que su marido no fuma.

   –Si cruzas esa puerta, por aquí no se te ocurra volver…

   Además de desgraciado, muy desgraciado, también se siente incomprendido. Su supuesto báculo, aquella que prometió ante el altar lo de “en las alegrías y las penas”, no le apoya cuando más lo necesita. Tiene unas enormes ganas de llorar y necesita un hombro amigo donde hacerlo. Busca en algún lugar, no importa donde, alguna ayuda, algún apoyo que le haga sentirse mejor de lo que se siente en este momento. 

   Con ojos tristes y derrotados, Edelmiro mira al cielo esperando entender, encontrar respuestas, implorando un alma amiga…

   Y el cielo, enternecido ante tanta desgracia, finalmente responde a sus plegarias.

   En esas tristes tribulaciones se halla cuando ve como una extraña pareja de alemanes, que le llama poderosamente la atención, está aparcando su destartalada autocaravana  en una parcela aledaña.  

   Edelmiro los supone recién llegados de Benidorm a tenor de las flamantes gorras rojas con las que se toca la pareja, orgullosos, sin temor al ridículo como buenos guiris, y en las que puede leerse “I corazón Benidorm”.

   Es una pareja peculiar. Ella parece mayor que él. De hecho, mucho más mayor pues debe frisar las 80 primaveras. Él aparenta como poco treinta años menos aunque se le ve muy currado y avejentado, con profundas y oscuras ojeras y rostro fatigado, como… con escasez de vida.

   Edelmiro, imbuido del espíritu de compañerismo que se respira en los campings[36], viendo las dificultades con las que aquel el hombre está intentando montar el tenderete sin la más mínima colaboración de su señora, se anima a echarle una mano.

   A pesar de las dificultades con el  idioma, nuestro héroe, necesitado de nuevas amistades con las que poder compartir sus penas, consigue entablar conversación con el guiri, un orondo súbdito alemán, con una gran barriga cervecera que impide que las bermudas floreadas que viste le suban hasta sus caderas, dejando entrever, justo donde la espalda pierde su casto nombre, el comienzo de su sparbüchse[37] como se la conoce en su tierra natal, Alemania.

   Edelmiro y su interlocutor, cuyo nombre es Ralf Sánchez Pánzer, hijo de emigrante español en Alemania como bien puede deducirse por el apellido ibérico, comienzan a entenderse no sin grandes dificultades. 

   En adelante le llamaremos Ralf S.P. para hacerlo más cómodo, como en los contratos de compraventa. La primera impresión de ambos por el otro ha sido inmejorable.

   Hasta que el teutón no saca su traductor de emergencias (Un barril de auténtica cerveza alemana traída expresamente desde aquellas bárbaras tierras) la conversación no comienza a tener algo de fluidez. De hecho hasta que no han apurado el tercer barril de Franziskaner de la bodega privada de Ralf  S.P. que, agradecido, el alemán ha sacado para convidar a su nuevo amigo español, no han dado muestras de mutuo entendimiento.

   De alguna manera Ralf y Edelmiro encuentran la inspiración para llegar a comprenderse, muy por encima de las limitaciones de lenguaje, dando prueba evidente del poder desinhibidor de la cerveza, cuya receta fue un regalo de los antepasados de Ralf a los antepasados de Edelmiro.

   Este, con el único afán de desahogarse y buscar algo de consuelo para sus penas, consigue relatarle su historia y el hispano-alemán, apiadándose de la situación vivida por su reciente amigo se compadece sinceramente de él. Prueba evidente de que le ha comprendido es el efusivo abrazo que le da a la vez que tres babosos besos[38].

   Un sentimiento mutuo de ternura nace entre los dos hombres con la solemnidad que otorga el carácter recio de la Franciskaner. Tal como se las prometen los nuevos amigos, aquello queda sellado, aparentemente, para los restos.

   Bien es verdad que la castaña que han agarrado entre los dos facilita ¡y de qué manera! las cosas de los sentimientos entre hombres que en estado normal, y por normal hemos de entender “no borracho” tenemos bastante dificultad para expresar emociones y debilidades sin hacer peligrar nuestra supuesta hombría.

   Ralf S.P. es un hombre razonablemente culto y muy influenciado por la cultura española. 

   Veranos y veranos viniendo de vacaciones a nuestra tierra, intentando llevarse en el cuerpo todo nuestro sol y toda nuestra cerveza, acaban pasando factura.

   Es un hombre centrado, serio, o lo fue en tiempos. Trabaja en una biblioteca en su Munich natal, por eso siempre ha tenido un fácil acceso a los libros más insospechados. Pero los que más le han llamado la atención desde siempre, quizás por su interés en conocer sus orígenes, han sido los libros de los clásicos españoles (tipo “Biografía de Belén Esteban”, “Memorias de gran Hermano” o “Yo creé sálvame de luxe y no la guarra barbuda que lo presenta ahora”…)

   Pero hay uno que le ha calado por encima de las demás grandes obras mencionadas. Lector obsesivo del Quijote, su obra favorita, ha sido este un libro que le ha marcado su personalidad hasta, como al propio protagonista, Alonso Quijano, nublarle en parte sus hispano-germanas entendederas.

   Por ello, impulsado por el espíritu del ingenioso hidalgo, ha sentido una repentina y luminosa revelación por decirlo delicadamente, ¡vamos! que se le ha ido la olla,  y así se lo hace saber a su nuevo y muy mejor amigo y señor, que de esta manera comienza a verle y a tratarle.

   Propone a Edelmiro salir en busca de aventuras por el camping y aledaños desfaciendo entuertos en favor de los más desfavorecidos, siendo él mismo su sin par escudero y fiel servidor.

   De los dos famosos personajes de la literatura española se identifica con Sancho Panza, por similitud de caracteres y por su extraordinario parecido físico. 

   Y para redondear el momento Rafa S.P. arranca de Edelmiro la promesa de que en pago a sus servicios ha de recibir…  

   ¡Un fantástico apartamento completamente equipado en primera línea de playa en la ínsula de Torrevieja (Aaaalicanteee)!

   ¡Aaa jugaaar!

   Edelmiro, que ahora se encuentra en serio estado de embriaguez, con la voluntad anulada o seriamente dañada, accede a la petición de su desde ahora y para siempre fiel escudero, amigo y compañero de aventuras, Ralf Sánchez Pánzer. 

   Aunque bien es verdad que hubiera accedido a cualquiera otra proposición de su recién estrenado amigo por muy descabellada que esta hubiera sido.

   Hago un pequeño inciso en este punto sólo para aclarar que cualquiera de los pasajes de la historia de Edelmiro es pura ficción y no están basados en hechos reales o inventados por otros. Edelmiro y Ralf NO son Don Quijote y Sancho sino unos simples admiradores de nuestros héroes patrios sobre todo en la imaginación del hispano-alemán.

   Continuamos con el relato.

   





   







   6.- DESFACIENDO ENTUERTOS 

    

    

    

    

   Caballero y escudero, en sentido figurado por supuesto, bajo los nocivos y alienantes efectos del alcohol se lanzan pues a la búsqueda las aventuras, como no puede ser de otra forma tras el pacto suscrito entre ellos, como matar desaforados gigantes, salvar damiselas o viudas en apuros, socorrer a menesterosos… en fin, los típicos entuertillos susceptibles de ser desfacidos o desfechos.

   Ambos disfrutan de una castaña fetén. En mayor medida Edelmiro. Sirva el dato para profundizar en las perentorias razones que le han impulsado a seguir ciegamente las sugerencias de su escudero.

   Subidos en sus monturas respectivas ambos avanzan por la calle principal del camping. Edelmiro a lomos de una flamante Rockrider 5.2 comprada a sus hijos hace un par de semanas en el Decathlon, mientras que su escudero, Ralf S.P. de una desvencijada Bicicross BH que han sisado de una parcela cercana. Su intrepidez y osadía es muy grande, como corresponde a los grandes héroes (aunque estén borrachos).

   Con paso firme y decidido han salido buscando emociones fuertes y a fe mía que bien pronto las encuentran. 

   En una de las parcelas situadas al lado de la piscina avistan una columna de humo que se está elevando hacia el cielo. 

   Identificado el peligro, Edelmiro y su fiel escudero comienzan a pedalear hacia el lugar donde acaban de vislumbrar el penacho de humo. 

   –Mi fiel escudero, –dice Edelmiro a Ralf con voz pastosa- hete aquí que nos encontramos de bruces con nuestra primera caballeresca aventura. Esa gente que tenemos frente a nosotros chillando no son sino menesterosos necesitados de la ayuda de mi fuerte y noble brazo que van a ser pasto de las llamas en breve, si no conseguimos remediarlo. Sin duda todo ello es obra de algún despiadado hechicero que los tiene embrujados o algún desaforado gigante que acaba de cautivarlos para sus malsanos propósitos. Pero ¡Vive Dios! que con su altísimo favor esto no ocurrirá si yo puedo impedirlo, aunque soy consciente de que no ha de ser empresa fácil. 

   Nuestro héroe se ha metido de lleno en el papel gracias a la alta intoxicación etílica que contamina ahora mismo su sangre.

   Dicho esto Edelmiro comienza a pedalear todo lo rápido que le permiten sus poco entrenadas piernas y todo lo estable que su sistema del equilibrio es capaz de soportar a causa de los litros de cerveza Franciskaner que ha ingerido.

   De nada sirven las llamadas de atención por parte de su escudero, más acostumbrado a la cerveza de su tierra y por tanto con el cerebro algo más despejado que el de su amigo, pero al que supone un hándicap su tremenda barriga, su bicicleta de mierda con la que le es imposible pedalear a rueda de Edelmiro y que además no tiene ni papa de castellano.

   No obstante, con mejor voluntad que resultado, chapurreando un ininteligible idioma grita a su señor, que por cierto ya no puede oírle: 

   –¡Quedaden cebolleten! ¡Quedaden cebolleten! 

   Intenta hacerle entender que aquella reunión no entraña peligro alguno para sus integrantes, que pertenecen todos a una quedada campista y gozan de los pertinentes permisos y parabienes por parte del camping.

   Edelmiro, sin escuchar las sensatas aunque particulares explicaciones de su escudero, hace su entrada en medio del pacífico grupo con sus barbacoas recién encendidas, haciendo un derrape espectacular con su bicicleta que levanta una gran polvareda. 

   El polvo levantado no tarda en volver a caer sobre la comida de hermandad que están preparando. Acto seguido sin pensarlo dos veces coge tres extintores de polvo del servicio de extinción de incendios del camping además de un sifón de gaseosa que uno de los del grupo acaba de traer del bar en aquel momento… y sin dar tiempo de reacción a los comensales apaga el fuego disparando contra las llamas de lo que él, en su delirio cervecil, imagina un pavoroso un incendio donde aquellos inocentes van a ser quemados y que no son más que unas barbacoas encendidas sobre las que ya se encuentran en proceso de asado un gran surtido de viandas saturadas de colesterol. 

   Los fallidos comensales contemplan la escena con los ojos como platos y la boca abierta sin comprender exactamente qué está ocurriendo. O comprendiéndolo pero sin poder explicarse por qué, ni tiempo para reaccionar.

   La barbacoa, que estaban tratando de realizar en buena armonía sus integrantes, queda totalmente echada a perder gracias al pundonor que muestra Edelmiro en su cruzada contra el mal.

   Tras unos minutos de estupefacción por parte de los allí presentes, presos de una lógica indignación, Edelmiro recibe su primera y merecida somanta de palos en su sin par y recién comenzada singladura  caballeresca.

   A las voces de los damnificados cebolletas de la malograda parrillada acuden en masa los campistas de los alrededores.

   –Si se puede hacer algo malo en un camping es tocar la comida en una quedada -dice una abuelita con lágrimas en los ojos.

   –No puede ser -exclama otro participante- ¡Esto es un ultraje!

   –Pero si es el guarro del cuesco –grita un avispadillo que le ha reconocido.

   El gentío clama venganza. Todos quieren linchar al pobre de Edelmiro por segunda vez en un corto intervalo de tiempo.

   Este, casi inconsciente, no se sabe si por los golpes ya recibidos, o por la cantidad de cervecita fría que ha tomado, permanece en el suelo, impasible, como si aquello no fuera con él. 

   Ralf S.P., que ha presenciado la salvaje escena sin atreverse a intervenir por miedo a recibir un estacazo, se lanza por fin a incorporar a su señor arrancándole de las garras de aquella turba enardecida y a instarle a que corra todo lo que sus fuerzas den de sí si sabe lo que le conviene y en algún aprecio tiene su integridad física.

   De alguna manera consiguen dar esquinazo a sus perseguidores. Ambos respiran sofocados intentando recuperar el resuello perdido con la carrerita y las emociones.

   Pero cuando ya se encuentran próximos a la parcela de Edelmiro, donde tienen intención de resguardarse hasta que pase el peligro, un cebolleta los reconoce y cual malaje acusica vuelve a dar la voz de alarma a grito pelado:

   –¡A mí la guardia cebolletera! ¡A mí la guardia cebolletera! Aquí está este par de cabrones.

   Todos llegan armados con lo primero que han encontrado por sus parcelas dispuestos a dar una dolorosa lección al subnormal que les ha frustrado la tan esperada comilona. 

   Aquella visión de la muchedumbre asalvajada intentando lincharle le devuelve la coordinación muscular justo a tiempo de esquivar el primer golpe en la frente con una barra sin abrir de lomo ibérico. El alcohol de su cuerpo queda de repente asimilado y sintetizado gracias al instinto de supervivencia.

   Edelmiro corre despavorido sin darse cuenta de que abandona a su suerte a su fiel escudero Ralf S.P  al que, por otra parte, la masa ignora tras haberle pasado por encima, pisoteándole, en pos del escurridizo y aterrado caballero, artífice del desaguisado.

   En su loca carrera por las calles del camping, este no se percata de que se mete en los servicios donde es rápidamente acorralado por la enardecida masa encabezada en ese momento por alguien tocado con una gorra en la que se puede distinguir el más terrorífico de todos los emblemas de bandas callejeras : I corazón el camping. 

   Edelmiro adquiere conciencia del peligro inminente y de que se enfrenta a lo peor de lo peor:

   ¡Los cebolletas soliviantados!

   Como un cristiano en el Coliseo romano que ya ha dado por seguro su sacrificio y su inaplazable encuentro con Dios, se encomienda al cielo. 

   Al cielo, al infierno o a quién bien se digne escucharle.

   Le escucha el infierno, claro.

   De repente, tras recibir una violenta sacudida desde el interior de su cuerpo que le hace arquear la espalda de un modo inverosímil, se le ponen los ojos en blanco y comienza a babear y a echar espuma por la boca ante la horroriza mirada de los presentes. La alterada chusma ha perdido de sopetón todo el fuste y la fiereza de la que han estado haciendo gala hasta el momento.

   Edelmiro se incorpora, se vuelve de cara a la pared y en un brinco felino siniestramente antinatural salta contra ella.

   Lo que sucede a continuación es indescriptible. 

   Gateando asciende por la pared hasta el techo con la cabeza haciéndole giros de 360 grados y gritando en latín. Al mismo tiempo, por la retaguardia no deja de expeler malolientes ventosidades que hacen imaginar a los presentes cómo debe ser el insalubre y apestoso infierno.

   Edelmiro alcanza el techo y sigue caminando por él a cuatro patas cual nocturna salamanquesa gritando mientras mira a la concurrencia echando espumarajos por la boca:

   –¡Porro podex praecedo camping sua puta mater!

   Cuya traducción obviaremos por soez y arrabalera.

   Venga que no, que ya sé que os quedáis con las gaaanaaas. Significa “El próximo año va a ir de camping su puta madre” más o menos.

   Yo había avisado.

   Es la gota que colma el vaso de la entereza de los allí presentes, que uno a uno, con más miedo que vergüenza y asqueados por el salvaje despliegue intestinal de nuestro poseído protagonista, empujándose los unos a otros y haciendo gala de la poca educación que tienen, van abandonando el lugar así como el ansia de venganza que les ha llevado hasta allí. 

   Cuando el último de los integrantes de la reunión abandona los urinarios, Edelmiro, con la ayuda de Ralf S.P., que ha llegado hace unos minutos alertado por el gentío congregado, desciende del techo sin comprender cómo ha podido llegar hasta allí, como despertando de un mal sueño.

   Pero el fiel escudero, lejos de amilanarse ante la escena del averno que acaba de presenciar, queda más bien admirado por la capacidad ventosa de su amo y su maestría a la hora de emplearla.

   –Maese Edelmiro, Maese Edelmiro –le dice rodeándole ilusionado con excitación infantil- tiene que iniciarme en el noble arte de la defensa gaseosa. Maestro, ha de hacerme partícipe de sus más íntimos secretos. Por favor, por favor, por favor, por favooor.

   Esto lo dice en un idioma indefinido entre el alemán, el español y el lenguaje de las señas, que es universal y que permite a ambos un correcto entendimiento de lo que quieren decirse. 

   –Has de saber, amigo Ralf –dice Edelmiro recuperada la compostura, con el semblante grave y en tono condescendiente- que es esta una técnica muy complicada que he perfeccionado con los años y no es fácil aprehenderla. 

   Y al ver la carilla de decepción que se le queda a su amigo y escudero prosigue:

   –Pero si tan importante es para ti y tanto interés tienes en ello te daré un cursillo rápido para que puedas defenderte ante un eventual enemigo.

   Edelmiro, gran amigo de sus amigos, decide tomarse la molestia de enseñar a Ralf S.P. cómo zumbarse aquellos cuescos sonoros que huelen al azufre de la mismísima y maloliente morada de Luciflex. 

   Ambos, ya confiados en que la turba no ha de molestarles más, se alejan unos metros a una zona discreta y el licenciado comienza con su disertación teórico-práctica sobre el noble arte de ventilar los intestinos grueso y delgado en caso de necesidad, como él lo llama “a demanda” o “como me sale del pijo”.

   De esta guisa Edelmiro se coloca en posición de ataque y tras unos lentos movimientos a modo de búsqueda de la concentración lanza una ventosidad sonora, larga y estridente a la que sigue una serie de entrecortadas flatulencias y un seseante cuesco para acabar en un apoteósico y sonoro pedo final. 

   Salvando las distancias bien pudiera decirse que nos encontramos ante los cohetes de fin de fiesta de cualquiera de nuestros pirotécnicos pueblos levantinos.

   –¡Ahí queda eso! –Proclama Edelmiro con orgullo ante su escudero pero sintiendo, por la tremenda irritación causada en su culo, que se ha excedido en el celo con el que ha realizado la demostración- A ver si eres capaz de repetirlo, querido Ralf.

   Ralf S.P., aplicado discípulo donde los haya intenta imitarle con esforzada dedicación y muy motivado, mas su inexperiencia en estos menesteres le acaba jugando una mala pasada.

   Después de más de cinco minutos haciendo fuerza y mientras que su cara va pasando por distintas tonalidades rosáceas, rojizas, amoratadas e incluso amarillentas, finalmente Ralf S.P. se ve obligado a desistir de su intento lanzando al aire un resignado y desgarrador comentario a modo de dolorosa queja:

   –Koniürk, gur dun sorfür geinten hemorroiden!

   (Que traducido al castellano quiere decir ¡Coño, que se me salen las almorranas!)

   Al tiempo que profiere este alarido en su lengua natal Ralf S.P. comienza a correr alrededor de las parcelas cercanas dando saltos mientras coloca sus manos sobre el orificio anal en un vano intento de evitar que la díscola almorrana se disperse y para aliviar, en la medida de lo posible, el agudo dolor del momento.

   Hay que apuntar que desde aquel esforzado entrenamiento en el marcial arte del gaseo, el fiel escudero Ralf S.P.  Jamás ha vuelto a ser el mismo.

   La hemorroiden[39], a causa del tremendo esfuerzo, realizado se le ha salido de su emplazamiento inicial con la intención de nunca más regresar  a él.

   El caso es que, uno debido a la inflamación de la susodicha almorranen[40], encendida y vistosa como los neones de un club de carretera y el otro con la zona anal completamente irritada por el uso y abuso de su arma más mortífera, debido a la tremenda acidez de sus cuescos, comienzan a sentir una incómoda desazón en lo más íntimo de sus retaguardias, que se va transformando en picor, escozor y ardor, progresiva y escalonadamente hasta llegar a convertirse en un padecimiento insufrible. 

   Fuego en el cuerpo. Pero fuego del que quema ¡Y mucho!

   Con el culo echando llamas, en sentido figurado claro, comienzan a correr sin rumbo fijo buscando dónde aliviar tan insufribles ardores.

   En el fragor de la contienda caballero y escudero se pierden la pista el uno al otro.

   La primera vez que su amistad es puesta a prueba por los designios del destino cada uno toma la decisión de ir por su propio lado sin preocuparse lo más mínimo del padecimiento de su partenaire.

   Cierto es que, las circunstancias ante las que se enfrentan no son las más propicias para fomentar la amistad y el compañerismo. 

   Con las retaguardias no se juega y a fe que Edelmiro y Ralf tienen en estos momentos las retaguardias para pocas zarandajas. Queda pues justificado este acto supuestamente egoísta de nuestros sufridos muy mejores amigos.

   





   







   7.- DONDE CABALLERO Y ESCUDERO CORREN ARDOROSAS AVENTURAS

    

    

    

    

   El pobre Edelmiro en su loca carrera sólo tiene ojos para buscar dónde mitigar los calores y la irritación que le han causado sus propios gases.

   Arrambla con todo lo que le sale al paso, niños, viejos, perros, bombonas de campingás y toda suerte de trastos, saltando los setos entre parcela y parcela con una agilidad digna de admiración para su edad y sobre todo para su pésimo estado de forma física. 

   De repente, tras cruzar una parcela por encima de una tienda de campaña sobre la que se cae, pisoteando a los inquilinos que se encuentran dentro y tropezando con dos mountain bikes que hay tiradas por el suelo ve, al final de la calle, una fuente ornamental que se encuentra justo en frente de la recepción. 

   Se le enciende la bombilla. ¡Lo que es la necesidad!

   La recuerda del día que llegaron al camping porque le había llamado la atención lo poco cuidada que estaba, toda llena de verdín, con el agua francamente poco cristalina y un fuerte olor a cloaca.

   Pero agua es al fin y al cabo y para su propósito le parece más que suficiente dado la urgencia con la que la va necesitando. No en vano, desde que ha empezado las vacaciones ya ha metido el culo en peores sitios que ese. 

   Así que dirige sus acelerados pasos hacia la misma al tiempo que se suelta el cinturón y comienza a desabrocharse el pantalón y a bajarse la bragueta sin ningún asomo de pudor. Tales son las prisas que va teniendo.  

   Cuando llega a su objetivo ya va con el velludo culete al aire dispuesto a introducirlo en el líquido elemento. No tiene más que meterlo en el agua de la fuente, que por cierto, está bastante fría.

   El alivio es instantáneo. El fresquito del agua comienza a hacer su efecto inmediatamente con lo que su mente se libera de la presión de minutos antes dándole pie a pensar en otras cosas y a percatarse de lo que ocurre a su alrededor. 

   Vuelve por un instante la cabeza hacia la derecha al escuchar ruido y se sorprende al ver en el mismo sitio y con las mismas intenciones al bueno de Ralf S.P. que, tras similar y angustiosa carrera con idéntico razonamiento y la misma conclusión, también está a lo suyo chapoteando en el agua y haciendo baños de asiento, y del que había perdido la pista en su ardorosa búsqueda del, para él más que santo, refrescante grial particular.  

   El destino que los ha separado hace un tiempo, arrepentido y avergonzado por el ruin intento de minar esta incipiente y sana amistad, vuelve a reunirlos aunque sea en aquellas extrañas circunstancias. 

   El público ávido de novedades está comenzando a arremolinarse alrededor de la fuente contemplando la escena con curiosidad y algo de alucinación, pero escudero y caballero no se han percatado del interés que despiertan en la gente ensimismados como están aliviando sus soliviantadas posaderas. O bien les importa lo mismo que un pepino holandés que, dada la trayectoria de nuestros amigos, tampoco es algo de extrañar.

   Ambos cruzan sus miradas y no pueden evitar romper a reír. Allí están mitigando sus ardores anales después de tamañas aventuras no tan caballerescas como han vivido, reales o imaginadas, desde que sus caminos se juntaron.

   Los curiosos se paran a mirar sin ningún disimulo a aquellos pobres hombres que llevan unos días siendo la animación del camping y a cuya costa lo están pasando de cine.

   Una vez que ambos dan por extinguidos sus respectivos incendios, se ponen en pie y se suben calzoncillos y pantalones con la naturalidad propia del que ya ha mostrado sus partes pudendas en público en más de una ocasión.

   Con arte torero dirigen sus pasos hacia el bar del camping.

   ¡Bien ganadas tienen unas cervecitas! 

   Seguro que no serán las exquisitas Franciskaner de sus entretelas pero una Mahou es una Mahou, producto nacional, y les servirá bien a su honrado propósito.

   A esa hora el bar está prácticamente vacío, ya que es la hora de comer. A pesar de eso ellos deciden otorgarse una pequeña y merecida prórroga arriesgándose a la reprimenda de sus respectivas costillas.

   Mientras apuran su primera caña Edelmiro se rasca disimuladamente en la parte de atrás, es decir en el culo, porque desde hace unos instantes empieza a sentir un leve picorcillo anal. Parece que hubiera necesitado más tiempo de refresco en la fuente.

   Ralf S.P. no ha saboreado apenas el primer trago de su jarra de cerveza cuando tiene que dejarla sobre la barra para poder rascarse a su vez el trasero.

   Caballero y escudero se sorprenden el uno al otro rascándose con cada vez más insistencia ano y alrededores. Los picores van cada vez más en aumento a la par que la desesperación de nuestros amigos. Con la irritación creciente a causa del problema que tienen detrás prácticamente se han olvidado de lo que tienen delante y que es lo que les ha traído allí: Las cervezas. Estas han pasado a un segundo o tercer plano en la lista de sus preocupaciones y prioridades.

   De repente, la puerta del bar se abre de golpe apareciendo en escena el gerente del camping que irrumpe a la carrera con el rostro visiblemente desencajado gritándoles:

   –Pero hombres de Dios ¿Cómo se les ocurre usar esa fuente para… para…? ¿…Cómo se les ocurre usar esa fuente? Nuestro jardinero la está limpiando y ¡Acaba de echar un kilo de sosa cáustica al agua para desinfectarla…! 

   Lívidos por los espantosos picores que van salvajemente en aumento y por la noticia que acaban de recibir que no augura los mejores presagios ni mucho menos, corren de nuevo despavoridos e irritados por la calle principal del camping profiriendo salvajes gritos e interrumpiendo la comida de los tranquilos campistas que, en esos momentos, salen de sus parcelas muertos de curiosidad a ver qué es lo que está ocurriendo. 

   Más de uno ya imagina cuál es el origen de tal espectáculo.

   El gerente del camping, que ha salido corriendo detrás de Edelmiro y Ralf S.P. intentando alcanzarlos sin éxito, se detiene un momento para recuperar el resuello y hacer una llamada al 112 porque presiente que la cosa no va a acabar nada, pero que nada bien.

   Aún transcurren quince minutos de perturbadas y espasmódicas galopadas como monos electrocutándose hasta que la primera ambulancia hace su entrada por la puerta del camping con la sirena y demás abalorios a toda marcha.

   Preguntado el gerente por el sanitario, aquel le pone al día de la naturaleza de la emergencia médica indicando al equipo que no tardando mucho ha de pasar alguno de los dos accidentados corriendo por esa misma calle ya que no han parado de recorrerlas a toda velocidad desde que se inició el episodio. 

   Efectivamente, a lo lejos se vislumbra el primer enfermo que se aproxima hacia la zona donde se encuentran los servicios de urgencias, como alma que lleva el diablo. 

   Cuando el médico, avisado con grandes voces por el gerente del camping, se percata  de que quien se aproxima es uno de los damnificados a los que tiene que asistir, se coloca en medio de la calle haciendo señas y aspavientos a Edelmiro, que no es otro el que está llegando, esperando que se detenga y así poder atenderle. 

   Edelmiro, que no ve ni siente, aunque sí padece y mucho, pasa de largo sin hacer caso, incluso sin ver al doctor que le está haciendo las señas. Sus escasas neuronas están todas en funcionamiento ocupadas en el dolor que está sintiendo e intentando buscar una solución.

   Pero el equipo médico se llama equipo porque suelen trabajar en equipo[41] y el camillero, al quite, abre la puerta de la ambulancia de par en par justo cuando Edelmiro está pasando por su lado.

   El golpe es considerable. Edelmiro desencaja la puerta del vehículo con el porrazo que se da contra ella.

   El pobre hombre cae cuan largo es sin saber si echarse mano a la boca, que se acaba de golpear contra la puerta o al culo cuya avería ya conoce de sobra. 

   El objetivo de detener al correcaminos, al menos se ha cumplido. 

   Dos camilleros le recogen inerte del suelo y lo colocan en una camilla. Edelmiro se agita levemente pero se deja hacer sin oponer resistencia, no porque no le apetezca darle una patada en los ovoides apéndices al cabrón del camillero que le acaba de hacer tamaña jugarreta, sino porque no está para nada.

   El médico hace que lo tumben boca abajo. Con sumo cuidado le desabrocha el pantalón y tira de él hacia abajo dándose cuenta de que este se ha pegado a la zona trasera o culo por el sudor de la carrera y la emanación de efluvios provocadas por la quemadura de la sosa cáustica. Comprendiendo que no hay tiempo que perder acaba de bajarle los pantalones dando un tirón fuerte y seco. Edelmiro grita como si le estuvieran desollando vivo. En realidad es lo que le están haciendo. Llora, gime, ríe… La situación es penosa para él.

   El galeno, experto en primeros auxilios, se coloca los guantes de vinilo y echa mano de un gran bote de vaselina que lleva en la ambulancia.

   ¡Vete tú a saber por qué!

   Se sirve una gran cantidad de la misma en la palma de la mano y comienza a extendérsela al enfermo con absoluta dedicación y supuesta profesionalidad en la zona afectada.

   Edelmiro siente de inmediato un alivio tremendo para su padecimiento al serle aplicado el ungüento benefactor.

   Un sentimiento de profundo agradecimiento nace de su corazón… No, no, de su corazón no, de su culo hacia ese hombre que tanto bien le está haciendo.

   El médico se lo está aplicando con exquisito cuidado. Aunque más que cuidado podría incluso decirse que le está extendiendo la vaselina con excesivo cariño y destreza, con demasiado celo, como toqueteando mucho.

   Edelmiro tensa la espalda y pone las orejas un poco de punta. 

   Todo se precipita cuando el solícito doctor se dispone a masajear con vaselina la zona más íntima de su amoscado paciente con la peregrina excusa de calmar la irritación allá donde se produjere. 

   El médico tensa el dedo corazón y lo mete entero en el bote de vaselina. 

   Edelmiro, que ha recuperado parte de la consciencia perdida observa la maniobra con extraordinaria atención, particularmente interesado en saber cómo va a acabar el asunto. Tensa el esfínter aunque no tiene claro por qué secreta razón.

   Con el mismo salero que José Tomás en su mejor tarde taurina el dedo del galeno entra a matar con decisión y valentía y, gracias a la gran cantidad de vaselina aplicada, con toda facilidad, a pesar de las trabas físicas puestas por Edelmiro.

   El doctor se está poniendo cachondo como un mandril con la operación. El peludo trasero de Edelmiro le está provocando sobremanera y haciendo emerger el burro lleva dentro.

   Edelmiro se ha ido espabilando por momentos por la cuenta que intuye que le tiene y se dobla sobre sí mismo a punto de romper todos los músculos de su cuerpo. También los glúteos que aprieta como para partir nueces entre ellos.

   El doctor que ve su dedo aprisionado por semejante alarde de fuerza y desesperación intenta liberarlo dando un tirón brusco del mismo.

   Ello no hace sino precipitar los trágicos acontecimientos. 

   Edelmiro, más mosqueado que un pavo en Navidad, apenas vuelve a sentir que le hurgan en su postrero bastión defensivo, como una catapulta, se libera con un golpe seco de toda la tensión muscular que ha acumulado durante… la terapia de choque que le ha estado practicando el doctor, estirando las piernas y propinando una terrible y contundente coz, cual caballo salvaje, en todo el bebes al sátiro sanitario, al que pilla por completo de improviso con la guardia bajada y el pensamiento disperso por asuntos más lascivos.

   A causa del empuje por la tremenda patada el dedo del galeno se libera totalmente de su presidio, pero el guante se queda con uno de los dedines dentro del asustado Edelmiro como bandera plantada por el ejército vencedor en un territorio recién conquistado. 

   El doctor masculla un quedo y lacerado “vete a tomar por culo” mientras se retuerce de dolor con la libido por los suelos.

   A la camilla, que a la sazón se encuentra en lo más alto de una calle en cuesta, se le sueltan los frenos a causa del estremecimiento de la misma y comienza a rodar cuesta abajo sin que nadie se atreva a sujetarla por temor a recibir otra patada como la que acaban de presenciar.

   –¡Deténganla, paren esa camilla! Que este hombre se mataaa –grita el gerente a la concurrencia sin hacer la menor intención de hacerlo él porque se acaba de arreglar la boca y no le apetece que se le descuajaringuen de nuevo los dientes y tener que volver a pagar al dentista.

   La camilla, como si hubiera cobrado vida propia a pesar de pertenecer al grupo de los objetos inanimados comienza a rodar calle abajo, saltando los badenes de la avenida  principal del camping rumbo a un destino incierto pero que se presagia dramático y peligroso para la integridad física del que viaja en ella, que no es otro que el sin par Edelmiro.

   ¡Qué artilugio más estable, leches! No se desvía ni un centímetro para ir a frenarse contra alguno de los bordillos ¡Qué va! Su recorrido está trazando una línea recta perfecta entre el punto de origen… y el fatídico y cada vez más cercano punto de destino. 

   Matemática pura ¡Oiga! Muy a pesar de Edelmiro que, por cierto, es de letras.

   La gente no sale de su asombro. Hasta hay quien piensa que el espectáculo forma parte de la animación del camping, porque tanto accidente tiene que estar preparado, no puede ser real.

   Alguna carrera o algo así comentan algunos a su paso…

   Pero no, es Edelmiro de nuevo en problemas...

   –¡Qué vacaciones, Dios, qué vacaciones! Dice entre dientes el improvisado Fernando Alonso. 

   En un fugaz pensamiento, llega a la conclusión de que está empezando a odiar el camping, de que pensar en caravanas, tiendas de campaña, etc. no hace sino aumentarle la acidez de estómago, de que aquello no es lo que siempre había sido y que a él tanto había hecho disfrutar. 

   Si la puta camilla se frena sin daño para su persona está dispuesto a abandonar el camping y todo lo que le rodea, piensa, implora, reza a modo de promesa el desesperado proyectil humano.

   Pero el destino a veces es cruel, muy cruel, y se emplea con saña infinita contra inocentes víctimas a las que zarandea sin piedad y sin asomo alguno de arrepentimiento, como ahora le está ocurriendo al sin par caballero, que más que un caballero se siente como un guiñapo a merced de los botes que está dando su monoplaza a la fuerza.

   





   







   8.-  LOS OSOS AMOROSOS

    

    

    

    

   La camilla se desliza hacia abajo cada vez más deprisa y Edelmiro, a cuatro patas encima de ella haciendo bueno el refrán que dice aquello de “ir de culo, cuesta abajo y sin frenos “, siente que se le va la vida o que no tardará en írsele al paso que lleva.

   Pero el pobre Edelmiro no anda para recordar refranes. Sus manos se aferran con tal fuerza a la gomaespuma del improvisado bólido que ha hundido los dedos en la misma haciéndole unos agujeros. 

   Pero aquello no se detiene ni así le maten. 

   El culete de Edelmiro está recibiendo de lleno el aire producto de la creciente velocidad y en el centro, en el mismo blind eye, ondeando como una enseña de caballería, al mismo ritmo que la espesa mata de vello nalgudo que luce, un guante de látex de la talla XXL que se  ha quedado insertado en el agujero más pudoroso y enigmático de nuestro sufrido caballero. El guante, agitado por el aire, parece saludar a la concurrencia.

   El viento le refresca el irritado culo pero Edelmiro es consciente de que aquello no tardará en acabar en tragedia. 

   ¡Si lo sabrá él!

   Con la mirada dirigida hacia el sentido contrario de la marcha se acerca cada vez más a la valla del camping.

   Edelmiro presiente el final cuando se fija para su horror en las expresiones de euforia y asombro del público que sin poder cerrar los ojos para no perderse el inminente impacto le está jaleando a ambos lados de la calle a su paso.

   El desenlace es ineludible y Edelmiro aprieta los dientes y cierra los ojos como si ello fuera a protegerle del porrazo.

   Alguien, casi al final de trayecto, a punto de impactar la camilla contra la valla, tiene una feliz idea para detenerla. No se le ocurre otra cosa que arrojar lo primero que encuentra por ahí para trabar las ruedas de la misma justo antes de que pase. El objeto en cuestión es : ¡Una bicicleta!

   La camilla es frenada bruscamente por el juguete y se detiene casi en seco, con las ruedas echando humo de goma quemada como si el Abs hubiera actuado de repente. El pasajero, sin nada que le afiance a la camilla, sin un mísero cinturón de seguridad que le aferre al vehículo e impulsado por la salvaje inercia que lleva en su vertiginoso descenso por la calle, sale disparado por los aires.

   Un grito de terror que se va alejando sobrecoge los corazones de todos los presentes cuando Edelmiro es arrojado al vacío.

   En la misma postura en la que ha hecho toda su involuntaria excursión sobre la camilla, es decir, a cuatro patas y de culo, vuela con la fuerza suficiente para saltar la valla del camping, sobrepasar la pequeña carretera que lo bordea a lo largo de la alambrada y traspasar un alto y tupido seto de arizónica recién recortada al otro lado de la misma. 

   Inexplicablemente aterriza suavemente en idéntica posición sobre la mullida alfombra de hierba de un cuidado jardín. 

   Edelmiro suspira de alivio cuando su cuerpo se detiene contra algo blando que él no acaba de distinguir hasta que no gira la cabeza hacia atrás.

   El “objeto” que ha detenido su carrera de una forma menos accidentada de lo que había temido es un señor. Un señor alto, muy alto y ancho, muy ancho, que viste un pantalón de cuero ajustado y un chaleco también de cuero sin mangas que deja asomar dos buenas matas de pelo en los brazos. Es musculoso, barbudo y tocado con una gorra como de policía de Nueva York también de cuero. Un señor que además, le sonríe de una forma muy especial, más bien extraña. 

   Cuando Edelmiro se incorpora, desnudo como se encuentra se da cuenta da la magnitud de la tragedia que se le avecina. 

   Detrás del señor grande y por cuya corpulencia no ha podido ver hasta ahora distingue una pequeña construcción que parece un bar, un motel o algo por el estilo. 

   El nombre del local no deja lugar a ninguna duda. Con un chillón cartel luminoso de neón reza: 

   CLUB LOS OSOS AMOROSOS.

   Una vez más, Edelmiro se encomienda a los santos mientras va siendo rodeado poco a poco por intrigados y lujuriosos tíos grandotes todos vestidos como el que le acaba de frenar evitando el impacto. Bien mirado, el impacto parece que va a ser mayor incluso de lo que nuestro héroe se había imaginado. 

   Su velludo cuerpo le hace presagiar una verdadera y traumática desgracia pues sabe de oídas que hay hombres a los que eso les pone.

   Edelmiro es consciente de que esos ositos no son de los que se pueden comprar en las jugueterías. Aunque, como los de las tiendas de juguetes, también son muy mimosos. Son osos de otra especie. Bastante animales, sí, pero de otra especie.

   El cielo se le nubla por enésima vez cuando escucha una cantarina y aflautada voz que se eleva por encima de los murmullos generales diciendo:

   —Chiiicaaas, miraaad, nos ha caído un regalito del cieeelo ¿quién quiere  ser la primera en estrenarloo ?

   * * * * *

   Es este un pasaje de la biografía de Edelmiro que dejaremos de narrar justo en este punto aunque sólo sea por misericordia.

   Incluso jactándome de ser cronista fiel y fidedigno de esta historia, en mi ánimo no está relatar lo que ocurre a continuación. De verdad que soy incapaz. ¡No puedo hacerlo!

   Por decoro, por principios y como deferencia al nunca bien ponderado caballero Edelmiro Páez, siento que he de obviar este trágico pasaje de su historia en bien del buen gusto y en prevención de que la misma pueda caer en manos pérfidas que hagan un uso nefasto de ella haciendo un daño gratuito e innecesario al honor de nuestro héroe.

   Espero que el avezado lector sea capaz de entender y perdonar esta licencia que me tomo.

   





   







   9.-EPÍLOGO

    

    

    

    

   Edelmiro, cabizbajo, mohíno y huraño camina por el borde de la carreterita que separa el camping de… de… aquel sitio demoníaco, de aquel antro de vicio y perversión.

   Sodoma y Gomorra deben estar tan cerca de la perdición como ese sitio infernal del recinto del camping. 

   Camina arrastrando los pies, derrotado. Viste una camisa que le han prestado tras su encuentro con todos y cada uno de los inquilinos del club de donde viene. La lleva desabotonada. Completa el cuadro con un pantalón de cuero ajustado. No los había de otro tipo.

   Camina cansado y cansino, desgalichado, roto, sobre todo roto, con unos andares peculiares, con las piernas extrañamente arqueadas, y muecas de dolor de tanto en tanto. 

   No le escuece la irritación que le ha provocado la sosa cáustica de la fuente, no. Esa puede soportarla. Le escuece más adentro, en lo más profundo de su ser, donde jamás imaginó que se podría llegar a sentir escozor alguno.

   Lo que ha ocurrido tras el seto, Edelmiro se ha hecho propósito solemne de llevárselo con él a la tumba. Ninguno de los suyos (ni de los que no lo son) deberá saber, jamás de los jamases, nada de nada. 

   Ha llegado volando desde el cielo, pero se marcha arrastrándose cual lombriz, que es como ahora mismo se siente, desde el más abrasador de los infiernos.

   Instintivamente se da la vuelta echándose mano a su paquete y comienza a gritar con cierta inquina:

    –Ahora, cabrones, me vais a tocar todos…- Un siniestro aullido que se escucha de fondo silencia por un instante su voz. Cuando el aullido termina aún se sigue escuchando el final de la frase… huevooos.

   Aunque, bien mirado, parecían unos chicos simpáticos. 

   ¡Horror! Ese pensamiento le ha llegado a traición, por la espalda, como otras cosas. 

   Pero en seguida lo desecha, completamente sorprendido de sí mismo. Deben ser el cansancio y las emociones fuertes que le han provocado ese fugaz delirio. 

   Edelmiro se agita nervioso. Siente vergüenza por haber permitido aflorar a su cerebro tales procaces reflexiones.

   Pero el diábolo, San Tanás, el del moño, el malino, Luciflex, que en todas partes enreda, ha enterrado una semilla que con el tiempo puede llegar a germinar…

   En estos pensamientos anda cuando Edelmiro llega por enésima vez a la entrada del camping. 

   Ya se le hacen demasiadas las veces que durante las vacaciones se le está repitiendo la misma imagen, roto y desmadejado haciendo su aparición para nada triunfal en aquellas odiosas instalaciones, a las que está cogiendo un asquito…

   Una gran animadversión hacia el mundo del camping y todo lo que le rodea está creciendo en lo más profundo de sus entresijos.  

   El fiel Ralf S.P., que ha sido curado de sus ardores sin tanto protocolo, pues limitado como estaba su estado físico debido a su orondez, ha sido capturado fácilmente por los sanitarios, con el rostro desencajado por la preocupación, da un respingo cuando ve venir a lo lejos a su señor y amigo Edelmiro.

   –Maese Edelmiro, Maese Edelmiro. –Grita eufórico de alegría mientras se acerca corriendo a su camarada.

   Edelmiro se echa un dedo a los labios ordenando… implorando silencio. Lo que ahora mismo necesita es discreción, pasar lo más desapercibido posible aunque sea difícil con aquellos pantalones.

   Cuando Ralf S.P. llega a unos metros de Edelmiro y le mira a los ojos se da cuenta de que algo no marcha como debería. Se hace el silencio entre ellos, un silencio embarazoso, espeso, pero para el escudero definitivamente claro y revelador. 

   Ralf S.P. no sabe la verdad. Tampoco está seguro de querer saberla, aunque la intuye. Siente escalofríos sólo de intentar imaginar.

   –¡Qué alegría de verle sano y salvo amo! -le dice a su amigo forzando una sonrisa- La simpar Paquita está en la caravana pidiendo a los dioses por su vuelta. Ande, vamos para allá y la tranquiliza que está histérica de puro nerviosa. Herr Sánchez está haciendo lo que puede por consolarla pero está en un sin vivir.

   Cuando Edelmiro llega a su caravana Paquita le abraza llorando. Ni siquiera le pregunta el porqué de la forma en que viene vestido ¿Para qué?

    

   Tras los saludos de rigor el protagonista de esta cruel historia, sin decir una sola palabra, comienza a recoger los bártulos. Paquita le imita sin proferir la menor palabra de queja. Sus hijos le miran sin comprender.

   Al cabo de una hora escasa un coche al que sigue una caravana sale por la puerta del camping. 

   La determinación de Edelmiro es firme. Jamás volverá a pisar recinto alguno de este tipo. Si han de volver a salir de vacaciones será a un hotel donde se sentirá protegido entre las cuatro paredes de la habitación. Si acaso, haciendo una concesión extraordinaria un resort con spa. Pero nada más. Con la mirada fija en algún punto indeterminado de la carretera y sus pensamientos bastante más revueltos que cuando iniciaron sus vacaciones conduce escapando de aquel foco de maldad sublime en que para él se ha convertido el camping. 

   No lo expresa de esta forma. Él, más sencillo y campechano, hace referencia a ello con la expresión  “¡A la mierda el camping!”. Pero con ello expresa nítidamente cuál es su sentimiento al respecto.

   Maldice la hora en que se hizo campista.

   Maldice el camping y a la madre que lo parió.

   Maldice al resto de los campistas, cebolletas y gente de paso.

   Maldice a los diversos foros en los que se habla de camping.

   Maldice su triste sino.

   Maldice a Ralf S.P.

   Maldice el puñetero día en que, embriagado de Franciskaner se lanzó en pos de aventuras.

   Por supuesto maldice la cerveza Franciskaner y, de paso, a todas las marcas nacionales con las que tan buenos ratos ha pasado.

   Su vida está pasando en un segundo por delante suya.

   Maldice, maldice, maldice…

   Tanta maldición no puede traer más que más desgracias. En algún lugar escuchó hablar del karma y él, poco dado a los asuntos espirituales… se descojonó vivo. 

   Y ahora… ahora…

   ¡Coño! 

   Ahora maldice también el puñetero karma por si acaso ha tenido algo que ver en sus desgraciados avatares.

                  * * * * *

   Pero esta historia no puede ni debe acabar de esta forma tan trágica, tan deprimente... con esta visión nefasta del protagonista de la misma y, por ende, del mundo del camping. 

   No sería justo.

   Permítame el lector, que ha tenido la valentía y la fortaleza psicológica de llegar a este punto, sugerirle que no se pierda su continuación, en la que se desvela por fin el misterio misterioso del origen de la mala suerte de Edelmiro así como su titánica lucha contra las fuerzas del mal, contra las fuerzas del bien, o contra quien quiera que se le ponga por delante.

   ¿Conseguirá nuestro héroe salir victorioso de esta terrible lucha?

   ¿Será capaz de sacudirse el yugo de desventura que donde quiera que va le persigue con tanta saña y con tanta inquina?

   ¿Se perpetuará para los restos la amistad entre caballero y escudero o por el contrario habrá sido únicamente flor de un día?

   ¿Soportará la relación con Paquita, su señora, envites tan terribles como los que inevitablemente les esperan en el futuro?

   ¿Qué nuevos personajes acudirán al encuentro de Edelmiro? Y, lo que es más inquietante…

   ¿Con qué oscuras y aviesas intenciones?

   ¿Será en este libro donde se descubra finalmente si es el egipcio un idioma inventao?

   No se pierda la conclusión de esta historia que verá la luz, si el malino, el del moño, San Tanás o Luciflex… llámenlo como quieran, no se interpone en mi camino con la intención de silenciarme, de callarme la boca, para no divulgarla.

   ¡Vive Dios! que si las fuerzas no me flaquean y el destino encarnado en lo que fuere no lo impide, intentaré por todos los medios hacer pública, para ejemplo de incrédulos, maledicentes y otros especímenes peculiares, la biografía completa del sin par… EDELMIRO PÁEZ.

   





   







    

    

    

    

    

    

    

   PARTE III (PART THREE)

   EDELMIRO RETURNS

   





   







   1.- PODEROSA EN EDELMIRO LA FUERZA ES

    

    

    

    

   Tras las amargas experiencias vividas en un camping, nuestro héroe, marcado física y psicológicamente para los restos, se ha hecho firme propósito de no volver jamás a entrar a uno renunciarlo a un modo de vida, a toda una filosofía del ocio practicada durante muchísimos años con grande gozo y disfrute por su parte y la de su familia. 

   Ha transcurrido casi un año desde aquellos desafortunados acontecimientos y su espíritu, aparentemente, no ha flaqueado. Todavía de cuando en cuando sigue sintiendo escozores en salva sea la parte que no hacen sino reforzar su inquebrantable postura. De seguro que no es una secuela física porque el tiempo lo acaba curando todo y ha transcurrido el suficiente como para quedar físicamente restablecido. Claramente es una secuela psicológica de libro, un shock postraumático, un “quesaquedaopallá”. Su cerebro todavía le sigue confundiendo y lo siente y lo revive como si los oscuros acontecimientos hubieran sucedido ayer mismo. Edelmiro mantiene sus recuerdos grabados a fuego en su cuerpo en forma de cicatriz mal curada… pero donde peores secuelas le han quedado ha sido… en su espíritu. Ese se le ha quedado magullado y mancillado para los restos.

   A pesar de todo ello… no siempre es oro todo lo que reluce… El que tuvo, retuvo… Sólo los locos intentan sujetar el agua entre las manos… Hasta el mejor escribano hace un borrón…[42]

   Así nos podríamos eternizar con el riquísimo y sabio refranero español para al final acabar diciendo que tras una buena temporada en barbecho, campista se entiende, los malos recuerdos se van suavizando, las dudas comienzan a surgir, las posturas más estables tienden a desestabilizarse…

   * * * * *

   Edelmiro se aburre en casa. Las paredes se le vienen encima. Está nervioso, irritable, alterado y, aunque no sabe por qué, intuye la causa.[43]

   Su señora es de mejor conformar, más práctica y se ha adaptado a no ir de camping, pero él no, a pesar de que fue su propia decisión. Ya va a hacer un año que no tiene contacto con ese mundillo infernal que tantos malos tragos le ha hecho pasar.

   Otros años a estas alturas ya le comenzaba a embargar la emoción del inicio de la temporada, los preparativos de la caravana que se ha pasado prácticamente el invierno parada, la revisión de los neumáticos, las posibles humedades, la limpieza a fondo por dentro y por fuera, la revisión de todos los enseres, el lavado de la ropa de cama, la limpieza del menaje, la planificación de las primeras salidas… 

   Pero todo eso ha quedado definitivamente atrás. 

   Ni por todo el oro del mundo quiere volver a pisar un camping. No es que no le guste, no. Es imposible borrar de un plumazo tantos buenos recuerdos, tantas buenas experiencias, toda una vida entregada al placer de pasar unos días de vacaciones al aire libre. Pero lo que no quiere es que se vuelva a repetir la terrible vivencia pasada, no quiere siquiera rememorar los malos ratos que ha pasado en la última ocasión en que salieron con la caravana y que todos conocemos perfectamente. Además ahora siente un temor irracional aunque bien fundado a los osos. A la acepción de la palabra “oso” incorporada a su vocabulario hace ahora un año.

   No. Imposible del todo.

        –¡Anda y que le den por culo a la caravana! -Piensa en cuanto los primeros recuerdos le vienen a la mente intentando desestabilizarle.

   No obstante, a pesar de la novedad que supone pasar el tiempo libre en casa, en la ciudad las actividades primaverales en la misma no le acaban de llenar. Si es que no está acostumbrado ¡Pobre!

   Los paseos por la orilla del río, el cine, las expediciones por los climatizados maxicentros comerciales, las terracitas que tímidamente empiezan a proliferar, la caló que ha llegado de repente provocándole una sudó permanente… 

   ¡Vaya, que no le llena!

   Y es que, en su fuero interno, muy, muy interno siente que algo le falta. Echa de menos el camping aunque se niegue a reconocerlo.

   ¡Es así de duro!

   Edelmiro siempre ha sido campista de temporada. Tiene a sus espaldas miles de kilómetros con la caravana a cuestas y eso, quieras que no, acaba marcando. La experiencia le ha hecho forjar un espíritu campista que difícilmente podrá obviar.

   Por eso, llegando los primeros calores y a pesar de haber jurado por todos los santos que nunca más volvería a pisar un camping (un puñetero nido de hijos de su madre dice él no sin cierto gracejo[44]) después de tan amargas vivencias como las que ha sufrido el verano pasado (por decencia y por consideración a él es mejor que no intentemos recordarlo) no puede evitar sentir un come-come que le produce un desasosiego terrible. 

   Algo bulle en su corazón. Cual alimaña campestre, con el despertar de la primavera, siente el llamado de la madre naturaleza que, como el cartero, siempre suele llamar dos veces. 

   No. No es sólo la alergia primaveral, que le trae a maltraer moqueando, con la nariz como un pimiento morrón ¡Puñeteras gramíneas! 

   Ni siquiera es la diarrea licuada y difícilmente contenida que tiene desde que empezó el buen tiempo alterándole el aparato digestivo.

   Es algo… más profundo.

   Es el animal que lleva dentro que ruge con una fuerza inusitada y que está empezando a asustarle. Es el Neanderthal que habita en sus mismos genes desde hace muchas generaciones que le exige que satisfaga sus deseos más primarios, las batidas de caza bajo un manto de incontables estrellas persiguiendo sin piedad a la presa, el fresco aire del amanecer soplando en su rostro mientras sacia su apetito, el agua helada de la montaña que fluye entre sus piernas mientras espera el momento de lanzar el arpón, la sensación de hambre y sed y, cómo no, la comezón que de cuando en cuando siente en cierta parte de su cuerpo y que le despierta el instinto hasta ahora adormecido de la reproducción[45]. Esta última es la que más animal le hace sentirse, sin duda. Edelmiro, ha quedado ya dicho en alguna ocasión, es muy sensible a este tema, el del ñaca-ñaca.

   Pero en estos tiempos no es políticamente correcto comportarse tan ruda y salvajemente, así que ha acabado reemplazando sus salvajes instintos por actividades algo más aceptadas socialmente. 

   Salir de camping era una buena terapia que hasta ahora había calmado parte de estos instintos. 

   Otra actividad que le ha relajado cuando se ha sentido borrico son las excursiones periódicas a determinadas rotondas a visitar a ciertas conocidas damiselas, aunque tiene hacerlo en secreto porque es algo que la señora de Páez no acaba de encajar con total deportividad.

   Y por último, el alcohol, que con su efecto adormecedor tomado en grandes dosis ha conseguido anular temporalmente al hombre de las cavernas que siempre pugna salvajemente por poseerle, por salir y manifestarse.

   Definitivamente su cuerpo le pide marcha.

   Aunque está cabezón y bastante reacio a romper la promesa que se hizo finalizando la temporada anterior presiente cuál es la solución a sus desasosiegos, por mucho que se empeñe en negarlo. 

   La Fuerza está librando en su interior una dura batalla. El lado oscuro pugna por atraerle a sus siniestras redes. A este paso ni el gran maestro Yoda le libra de tropezar y caer.

   Un flash en su cerebro le muestra la imagen de su caravana, a la que no ha vuelto a ver desde que la soltó en la puerta del parking tras volver el verano pasado gritando: ¡A tomar por culo el camping y todos los desgraciaos que lo practican! y que los operarios amablemente le han aparcado en un rinconcito del mismo mientras le siguen pasando el recibo mensualmente.

   Pero la Fuerza fluye poderosa en él.

   Se sorprende haciendo, sin darse cuenta, cosas que solía hacer antes de salir de temporada, pequeños hábitos adquiridos a lo largo de años y años de salir de camping, automatismos creados por la costumbre, los cuales, como actos reflejos que son, es incapaz de controlar. Hoy, sin ir más lejos, se ha probado los tangas oficiales de acampada. Hay que aclarar que de siempre, Edelmiro ha ido de camping con tangas de leopardo como ropa interior. Eso siempre ha aumentado sus probabilidades de… de… bueno, de eso mismo que estás pensando en este momento[46] y le ha hecho sentirse acorde con la vida campista, es decir, montuno.

   Cuando se ha mirado en el espejo algo no ha debido gustarle porque se ha ido corriendo al Mercadona del barrio y ha comprado unas bandas de cera para depilar, for men. 

   Cuando ha vuelto del súper se ha encerrado en el baño y con extraordinaria habilidad y paciencia… 

   ¡Se ha depilado el culo! 

   Nunca gustó de lucir sus tangas con la pelambrera nalguda asomando por arriba y por abajo cual abrigo de astracán.

   Al acabar la tarea, con los carrillos, los del culo, llenos de granitos rojos se ha sentido desorientado. Más atractivo con el culete depilado eso sí, pero desubicado, sorprendido, sin comprender exactamente qué extraña influencia le ha movido a hacer aquello, cuando este año ya había decidido no usar los tangas oficiales por la sencilla razón de que no va a ir de camping[47].

   Pero la simiente está sembrada y ha empezado a germinar... Lo que es inevitable, es inevitable.
La naturaleza siempre acaba abriéndose camino. Una vez abierto el melón hay que acabarlo. La cabra siempre tira al monte.

   Echa de menos una fresca camiseta de tirantas manchada de gazpacho, como solía llevar cuando ejercía de campista. Ese pequeño placer no lo puede disfrutar en la ciudad sin temor a ser tachado de impúdico, indecoroso y exhibicionista. Está atravesando una dura etapa de su vida debatiéndose en su interior entre lo que el cuerpo le está exigiendo a gritos con clarísimas e inequívocas señales y lo que su fría y calculadora mente, escarmentada por la dura experiencia vivida con anterioridad, le aconseja que haga, más bien que no haga.

   El poder del lado oscuro de la fuerza es muy intenso y le atrae como un farolillo a un mosquito una pegajosa y ardiente noche de Agosto. Y aunque Edelmiro es tenaz, duro y está bien entrenado, no está seguro de que, al final, el lado oscuro de la fuerza no acabe dándole por el culo. 

   ¡Total no sería la primera vez!

   Pero en su lucha interna a veces siente grandes tentaciones. Es inevitable.

   No se lo ha contado a nadie por vergüenza, ni siquiera a su amada esposa Paquita, pero una tarde, conduciendo de vuelta desde su trabajo, de repente apareció como por arte de magia, como teletransportado por una mano invisible, con su coche en la puerta del parking de caravanas donde tiene olvidada desde hace casi un año la suya.

   Allí permaneció unos minutos de intensos y dulces recuerdos. Hasta que  despertó del ensueño espantado, temblando y con sudores fríos. 

   Hizo un trompo en la misma puerta del parking y quemando veinte euros de ruedas huyó de allí como si del mismísimo infierno se tratara ante la mirada atónita del vigilante que no sabía si dejarle pasar o cerrarle la puerta de la valla.

   Este tira y afloja acabará por hacerle caer en la tentación. Esta vez le ha ido por muy poco y no está dispuesto a correr más riesgos. Va a tomar cartas en el asunto y actuar contundentemente. Quiere acabar con este desasosiego y liberarse de su ansiedad de una vez por todas y para siempre jamás, amén. 

   Por eso ha decidido ir a visitar a su adorado mentor, José Juan Quenovi, su querido maestro de adolescencia y juventud al que por cierto hace bastante tiempo que no ve, pero que tantas cosas le ha ayudado a comprender en la vida y tanta paz y serenidad le ha transmitido siempre.

   Aquel que le sacó en su adolescencia de la vida de quincallero que llevaba e hizo de él un hombre de provecho con sus enseñanzas. Quien le reveló el camino. El que le mostró todos los secretos del noble trabajo de mamporrero en sus establos ofreciéndole un provenir. Tampoco gran cosa, pero porvenir al fin y al cabo.

   Necesita desesperadamente buscar respuestas y ¿quién mejor que su maestro que siempre ha sabido proporcionárselas con un sentido y una equidad dignos de elogio?

   Desea que alguien le explique qué narices le está pasando, por qué siente esa irresistible atracción por la arrastrada vida campista, por qué ese deseo irrefrenable de sentarse en las hamacas de la exposición del LeRoy Merlin con una Mahou en la mano. Ya le han echado tres veces del centro de bricolaje y a la próxima le han amenazado con llamar a la policía.

   Ha encontrado a su maestro en el pequeño jardín de su adosado, en una de las nuevas urbanizaciones de chaletes que rodean Segovia, sentado, con los ojillos entornados y la mirada perdida en el infinito. 

   Edelmiro no ha querido molestarle en tan profundo trance y meditación, pues sabe que cuando su maestro entra en estado de concentración no debe importunarle por el riesgo que le hace correr de sufrir un desajuste en todos sus chakras[48]. 

   Amén de lo violento que recuerda que se ponía cuando, en el pasado, le molestaba en estas circunstancias. Hace muchos años que su maestro tiene la costumbre de meditar buscando la paz espiritual.

   Por tanto ha decidido esperar pacientemente a que Quenovi vuelva del mundo de la sabiduría y la iluminación.

   Mientras aguarda el momento inspecciona su entorno. ¡Hay que ver qué cabronazo su maestro[49]! ¡Cómo vive! No le ha ido mal con el negocio de los caballos. Edelmiro sabe que ahora Quenovi apenas pisa las cuadras. Tiene unos cuantos empleados que le hacen el trabajo lo que le permite dedicarse a la vida contemplativa.

   Observa un vaso alto en la mesa del maestro, que contiene una bebida de color oscuro. Un brebaje esotérico, imagina Edelmiro, recordando cuántas veces le ha visto en este estado de trance en el pasado.

   La dura realidad es que su maestro ha descubierto no hace mucho los poderes ocultos del calimocho. Los ocultos y los que están a la vista por ser más preciso. Y ya se ha soplado unos cuantos. Esa es la verdadera y penosa explicación a su prolongada ausencia espiritual[50].

   Finalmente consigue volver por un instante del más allá de donde se encuentra. Quiero decir del más allá de la cogorza que es lo que el maestro ha traspasado en esta ocasión pues se ha excedido con el calimocho.

   –¡Oh! -Exclama José Juan Quenovi con los ojillos entornados y emocionado en gran parte por los vapores alcohólicos cuando se percata de la presencia de su antiguo pupilo- Si eggg bi guerido alubdoooo, Edelmidoooo, bi padawan. ¿Gómo de drata la vida gambeóooon?

   Edelmiro siente una revelación. Se da cuenta de repente, de que el lado oscuro de la fuerza también ha atrapado a su querido maestro. El mal ronda muy de cerca a Edelmiro ensañándose con sus seres más queridos. El lado oscuro de la Fuerza vuelve a acosarle con una crueldad asombrosa.

   ¿Quién será el siguiente? Se pregunta nuestro entristecido héroe con el puño amenazante hacia el cielo.

   Ante tantas señales, Edelmiro, que se acaba de venir abajo al ver cómo le fallaba su último bastión, no puede evitar que una duda arraigue en su alma. ¿Acaso no estará equivocado mostrando una resistencia tan pertinaz al camping? ¿Y si lo que le ocurrió el verano anterior no fuera sino un desastroso cúmulo de desgracias que no tuvieran nada que ver con esta afición? Quizás deba claudicar. Se encuentra cansado de tanto y tanto luchar infructuosamente.

   Sacude violentamente la cabeza como para espantar esos oscuros y tenebrosos pensamientos que denotan cierta flaqueza en su espíritu. Se propone compartir con su maestro sus cuitas. Quizás así recuerde tiempos pasados y decida salir del nefasto influjo del lado oscuro de la fuerza. En un alarde de optimismo, intentando recomponer su ánimo, refiere sus penas a su maestro.

   Algo muy dentro de su alma trata de decirle que esto no le va a servir de nada, que su maestro está perdido para la causa, que todo aquello que compartió con él en su juventud, las grandes enseñanzas que recibió de mano de su amigo y guía, ahora sólo son agua pasada. Edelmiro ha de continuar su camino sólo, enfrentarse a los retos que le proponga la vida sin poder recibir un sabio consejo y conformarse con lo que ha conseguido hasta este momento.

   No obstante se niega a rendirse a la evidencia. Quizás, si insiste…

   





   







   2.- DE CÓMO EDELMIRO LUCHA CONTRA EL LADO OSCURO DE LA FUERZA

    

    

    

    

   José Juan Quenovi, todavía bajo los efluvios del calimocho, no le hace ni puñetero caso. No está ni para hacer preguntas cuanto menos para dar respuestas aunque del mismísimo Edelmiro se trate.

   Es entonces, cuando nuestro inconmensurable héroe está a punto de derrumbarse, desmoralizado por lo que está viendo, cuando se da cuenta de que le falla uno de sus pilares fundamentales. Su adorado mentor está perdido para la causa, ya no tiene remedio. Y si su maestro le falla… entonces la cosa se pone muuuy malita….

   Y es que cuando el lado oscuro de la fuerza ataca, lo hace a conciencia, con saña y sin piedad. El lado oscuro de la fuerza es poderoso, muy poderoso e intenso, muy intenso.
A través del seto que separa el jardín de su maestro del del vecino, le llega una oló… ¡Dios qué oló! es una oló familiar, una oló a barbacoa recién prendida, una oló que le transporta a un añorado pasado feliz, despreocupado, relajado, rebosando vida y alegría, inocencia y juventud… aunque un pasado sucio y arrastrado.

   ¡UN PASADO CAMPISTA! 

   A Edelmiro se le presenta, de repente, una imagen en su mente: Tumbado en su hamaca al lado de la caravana mientras se asan sus chorizos y sus chuletas en su barbacoa portátil del Carreful , cuando a la tercera Mahou, entorpecido por los efectos del alcohol, ha dejado de tener precisión y coordinación con el bote y se ha colocado el agujero a un lado de la boca, vertiéndose la cerveza por su torso hasta empaparle el pantalón.

   Aunque no llega a comprender por qué ha pensado en ello.

   Una lágrima se escapa furtiva de su ojo derecho, su ojo vago.

   Va siendo la hora de comer y el vecino de José Juan Quenovi, ha encendido la barbacoa. Nada del otro mundo ¿verdad? Pues no. No deja de ser una maniobra astuta y ruin del lado oscuro de la fuerza.

   No ocurre nada más ¡Ni nada menos! Curioso, muy curioso. 

   El humillo del carbón ardiendo ha penetrado como un cuchillo hasta el mismísimo cerebro de Edelmiro. El ataque del lado oscuro ha sido cruento, sin compasión, duro, contundente y justo a la línea de flotación del pobre infeliz. Pero cuando se ha sentido verdaderamente impactado y ha visto pasar su vida en imágenes por delante suya, ha sido cuando el vecino ha puesto unas lonchas de panceta a asar en su parrilla.

   Seguro que el desdichado hombre también es un pobre rehén del lado oscuro de la Fuerza.

   Eso ya ha sido demasiado fuerte para Edelmiro.

   Ese aroma…, ese chirrispeante crepitar sobre el carbón al rojo… esas gotillas de grasa cayendo a las brasas convirtiéndose en humo que traspasa sin consideración la valla y envuelve al infortunado Edelmiro en un abrazo sensual y lascivo. Una tentación difícil de vencer. Incluso ha llegado a tener una pequeña erección, amén de que, condicionado como el perro de Paulov, ha empezado a segregar jugos salivares.

   Sí, La fuerza también es muy intensa en casa del vecino de Quenovi.

   Cuando Edelmiro, que boquea como un pez fuera del agua esperando la rendición sin condiciones, más desamparado se siente, cuando está a punto de claudicar ante tan feroces ataques como está recibiendo, entonces como una bocanada de aire fresco escucha una música que trae el viento hasta sus oídos. No sabe de dónde viene, no sabe por qué suena, no sabe cómo es posible, pero está escuchando las notas de la banda sonora de…

   ¡Indiana Jones en busca del arca perdida…! 

   Ta, ta, ra raaaaa, ta, ta raaaaa,ta, ta, ra,raaaaa, ta, ta, raa, ra, raaaaaa…

   La música le infunde ánimos, le hincha la moral, le insufla el suficiente valor como para seguir luchando y aguantar el envite…

   A Edelmiro se le enciende el pecho (como a ET). Se siente pletórico. Es una inyección de energía que le da fuerzas para recoger sus propios restos esparcidos por el jardín, rotos por la desesperación y recomponerlos lo suficiente como para conseguir la fuerza de voluntad necesaria para salir de aquel infierno, de aquel cuartel general del poder oscuro de la fuerza.

   La fuerza le atrae, pero la música le empuja.

   Respira hondo.

   Por primera vez en mucho tiempo sonríe. Qué digo sonríe, ríe abiertamente. José Juan Quenovi le tiende la mano en un postrero intento por convencerle de que se una a sus fuerzas, al enemigo, al influjo del mal.

   Quizás todavía está a tiempo. Quizás consiga escapar de las garras del camping y su funesta influencia.

   ¡Síii!

   Todavía puede… Huye corriendo y mientras corre, tararea la música de Indiana Jones.

   Pobrecito mío ¡Qué iluso es!

   En su alocada carrera, Edelmiro atraviesa el jardín de su maestro totalmente cegado por la euforia. Por ello no consigue ver y golpea con el dedo gordo del pie izquierdo al único enano en el jardín de José Juan Quenovi que no es de escayola hueca, sino de granito macizo y duro. Tremenda hostia que parte al enano en dos. Pero la adrenalina segregada durante la huida le mitiga el dolor que debería sentir ante tal golpe. Probablemente se ha partido el dedo pero ¡No hay dolor, no hay dolor!

   Ahora a Edelmiro, en su frenético delirio, se le antoja que la música que suena ha cambiado. Ahora vuelan por el aire las notas musicales de la banda sonora de

   ¡Rocky!

   Eso vuelve a recargar la energía de nuestro héroe, que, completamente eufórico, redobla el ritmo de su frenética carrera hacia la salvación.

   Edelmiro se cree a salvo tras cruzar la puerta de la casa de su maestro pero no deja de correr incluso en la calle. La traspasa sin siquiera atreverse a mirar atrás y, lo que es más arriesgado, sin mirar a los lados. 

   Cuando quiere darse cuenta ya es demasiado tarde. Escucha un frenazo brusco y un claxon prácticamente encima suya y cuando vuelve la vista hacia el vehículo se da cuenta, con resignación y amargura, y un ligero tembleque en las piernas, que va a ser atropellado por…

   ¡Una  jodida autocaravana![51]

   El golpe no es muy fuerte porque el vehículo va despacio, forzado por los puñeteros badenes que hay por toda la zona, pero si lo suficiente para que Edelmiro vuele unos metros hasta aterrizar con sus costillas en el asfalto.

   El conductor del mismo frena de inmediato, se apea del mismo y se acerca con cara de espanto hasta donde está Edelmiro, que yace boca arriba quejándose amargamente.

   –¡Ay, ay , ay! (pero amargamente)

   Comprueba que está vivo, verifica que no se ha roto nada y, de repente, recuerda que por ahorrarse unas pelillas (eurillos para los más modernos) desde hace un par de años está circulando sin seguro. 

   Piensa, sopesa y medita y, tras treinta escasos segundos de sesudas cavilaciones, le puede más el espíritu mezquino del autocaravanista, escurridizo e irresponsable.[52]

   Se sube a su autocaravana y huye como una comadreja abandonando a su suerte al magullado Edelmiro que, desde el suelo consigue levantar una mano con el dedo corazón apuntando hacia el cielo diciéndole:

   –¡Hideputa, cabrón! Autocaravanista tenías que ser. ¡Sois lo peor de lo peoooor! ¡Soiiiis… Carroñaaaaaaa!

   Edelmiro comprende tirado cuan largo es (que no es mucho) en el suelo, que el mundo del camping tiene algo contra él y no va a ser fácil desvincularse de esa pesadilla. Ya no le queda ninguna duda ¿Qué posibilidades había de que en una urbanización residencial te atropellara un vehículo? ¿Una contra cien? ¿Y qué posibilidades había de que de todos los atropellos que pueden producirse en la misma urbanización este fuera perpetrado por una autocaravana? ¿Una contra un millón? 

   Ahí lo tenéis. Edelmiro está convencido de que hay algo detrás de todos estos acontecimientos. 

   Algo siniestro ¿Pero… qué?

   Si Edelmiro no quiere camping… el camping sí quiere a Edelmiro, aunque sea a su pesar.

   El maestro, Jose Juan Quenovi, que ha presenciado toda la escena desde su jardín, corre (al menos lo intenta) a socorrer a su antiguo padawan. Se acerca dando bandazos hasta él. Con actitud tierna, como si estuviera rememorando viejos y añorados tiempos, le incorpora y le sienta en el bordillo de la calle a que le de un poco el aire.

   El accidentado sigue conmocionado, pero tras una rápida revisión de su cuerpo en busca de desperfectos, viendo que todas sus articulaciones están dobladas correctamente, se da cuenta de que no tiene ningún miembro roto.

   ¡Menos da una cabra preñada!

   Su maestro, entonces, le sujeta la cabeza por la nuca, le mira a los ojos y con la lengua como unas bragas de esparto le comenta:

        –Uda suerde sido ha, Bi guerido Edelmiro, gue dras el adrobello, vivo gondinues. Boderosa, en di la fuerza es y brodegido te ha.

   Edelmiro, tras los momentos de zozobra que le ha causado el atropello vuelve en sí y recuerda cuál era el objetivo inicial. Ya no quiere escuchar nada más. Obnubilado, aturullado, completamente estresado, da un empujón a su ex-maestro mientras le espeta con una ira incontenible que es clara muestra de su estrés: 

   –Déjame en paz ¡Gilipollas!

   Le duele hablar así a quien tanto ha querido, pero su maestro ya no es el que era. Ha caído de lleno en el lado oscuro de la fuerza. No hay remedio para él. Entre eso y la bebida va servido el pobrecillo. Aunque Edelmiro no es hombre que deje a los amigos en la estacada, en este caso es su querido mentor 

   ¡O él!

   No puede permitirse la debilidad porque la fuerza aprovecha cualquier resquicio para minar la moral del que está en su punto de mira. ¡Y mira qué punto que Edelmiro está en el punto de mira de la Fuerza!

   Y Edelmiro, renqueante, se incorpora y vuelve a salir corriendo.

   Se pregunta qué cojones ocurre últimamente en su vida para estar siempre a la carrera.

   Una vez se ha alejado a una prudente distancia de aquel foco del lado oscuro de la fuerza Edelmiro se para a meditar y a recuperar el resuello, que la edad empieza a no perdonar…

   ¿Qué le está ocurriendo? ¿Por qué le persigue el fantasma del camping donde quiera que va? ¿Por qué esa atracción tan fatal? ¿Es que no va a poder nunca olvidarse de todo lo que huela a caravanas y barbacoas de panceta? ¿Acaso merece la pena tanto sufrimiento? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? Dios, ¿Existe? ¿Tiene solución la crisis en España? ¿Es el egipcio un idioma inventao?

   La cabeza está a punto de estallarle. Demasiadas preguntas pero ninguna respuesta. Al menos ninguna respuesta coherente.

   Todos los últimos acontecimientos, estresantes a cual más, han afectado al metabolismo de Edelmiro.

   Siente un pinchazo en sus entresijos… Once again.

   La fuerza es poderosa en ese cuerpo peludo.

   Tras el primer pinchazo viene el segundo. Tras el segundo el tercero.

   La fuerza se está manifestando con fuerza en su interior (valga la repugnancia)

   –¡Cooooooño! ¡Que me cago… once again! –dice para sí Edelmiro preso de una angustia que sólo él conoce dado su curriculum.

   Urbanización de adosados, ni un puto bar en tres kilómetros a la redonda o, como dicen los ingleses: No place where to evacuate.

   El desasosiego intestinal es algo que le resulta bastante familiar. 

   Es… ¡Un déjà vu! 

   Edelmiro siente como la fuerza pugna por salir de él. Y está claro por dónde ha pensado salir. Es la abertura que más cerca le pilla de las tripas…

   Tiene un serio problema.

   Como tratamiento de choque en plan primeros auxilios, se mete la mano por el pantalón y, con el dedo, intenta empujar el incipiente moñigo del cual la fuerza ha hecho asomar ya la punta. Obediente, el zurullo, forzado por la maniobra digital, se vuelve a su sitio desplazando por empuje al resto de lo que tiene en el interior del intestino. 

   Pero ese movimiento no hace sino retrasar lo inevitable. Es una solución temporal y breve, un parche momentáneo, como hace el gobierno con frecuencia.

   Edelmiro, sintiéndose morir, y viendo que no hay transeúntes a la vista por aquellas solitarias calles residenciales, opta por situarse entre dos coches, bien resguardado tras un seto alto y tupido ¡Qué remedio le queda!, se baja los pantalones y el tanga de leopardo que todavía viste y que le da un aspecto digamos… rapeliano, se agacha y, al sentir presionado su intestino por la postura, lanza al aire sin capacidad de control un chorizo de dimensiones considerables con una sobrepresión peligrosa y a una velocidad que raya los límites de la del sonido.

   La fuerza sigue haciendo de las suyas.

   El proyectil intestinal surca el aire vertiginosamente y se estrella contra el asfalto y el bordillo con fuerza, perdiendo entonces todo su fuste con el impacto. Se licua de tal forma con el golpe que da contra el suelo, que salpica los dos coches entre los que se encuentra Edelmiro, amén de sus piernas, que quedan decoradas con ese particular gotelet. Del mal el menos, visto lo visto.

   En pleno alivio callejero, con la cara ya más relajada,  escucha una sirena que se aproxima por la calle.

   –¡No me jodas! ¿Será posible tanta mala suerte? -Piensa apurado como se encuentra, en plena faena evacuatoria y evasiva ya en el punto crítico de no retorno, es decir, cuando lo que tenía que salir ha salido irremediablemente y ya no hay posible vuelta atrás.

   Una patrulla de la policía municipal solícita y rápida cuando menos falta hace, al menos cuando menos falta le hace a nuestro sufrido cagón, frena en seco justo en frente de donde se encuentra Edelmiro mirándolos con cara de circunstancias, o más bien de gilipollas. Bajan dos agentes de la autoridad con libreta, bolígrafo y porra en mano y, a lo que se adivina, perversas intenciones sancionadoras.

   ¿Casualidad? No, la casualidad no existe, que diría el filósofo. La razón de la rápida aparición de los cuerpos y fuerzas de seguridad del estado no es otra que una vecina capulla y tocahuevos con muy poquito que hacer que, cotilleando desde la ventana, ha observado los aconteceres de Edelmiro y ha llamado ipso facto al 092.

   ¡Ay, cómo se aburren algunas!

   –¡Bicho malo! –Masculla Edelmiro mirándola con ojos de odio- ¡Así te dé un dolor de tripas siquiera la mitad de gordo que el mío en plena puerta del Sol en hora punta y encima no lleves clines para limpiarte! ¿Será hija de puta la tía?

   Lo que es de la multa ya no le libra ni Santa Rita bendita pues uno de los agentes la está rellenando al tiempo que le pide que muestre su documentación.

   Y lo que es peor: Le obligan a retirar la deposición de la vía pública. 

   Edelmiro, dentro de lo malo, piensa que es un castigo pasable porque se guarda un as en la manga. Saca una bolsa del Mercadona que siempre lleva en el bolsillo de la chaqueta e introduciendo la mano procede. La bolsa no le va aislar del contacto pastoso y caliente, pero al menos le evitará tener que tocarla con sus propias manitas como los juegos de la señorita Pepis.

   Pero no. La cosa no puede acabar con un final siquiera medio feliz. No para Edelmiro.

   La puñetera bolsa, reutilizada una y otra vez para ahorrarse los dos centimillos[53] que vale una nueva, tiene un agujero en el fondo por donde a Edelmiro le asoma el dedo corazón en toda su longitud. De este desperfecto se percata tarde, eso sí, porque al tiempo que se ha dado cuenta de que en la bolsa existía un infame orificio no ha podido evitar introducir el dedito en el cuerpo del delito. Explora hasta el mismo núcleo del caliente mojón, impregnándolo de todos sus olores y matices cual experimentado catador de quesos manchego o de jamones de Jabugo.

   La primera intención del moderno Santo Tomás es la de no creerse lo que le está pasando, claro. Pero una vez introducido el dedo en la llaga, por llamarlo de alguna manera, y removerlo incrédulo por dentro a un lado y al otro, arriba y abajo, como para cerciorarse de que le está pasando lo que cree que le está pasando, no tiene más remedio que rendirse a la evidencia y acabar creyendo, convirtiéndose finalmente a una fe que ya le tiene un poquito hasta los huevos por lo insistente y cansina que le está resultando.

   –¡Qué puta vida esta! 

   Un estoicismo forjado en su carácter en mil y una desgracias como aquella le hace ser positivo o, al menos, tomárselo con cierta naturalidad. No en vano tiene mucha experiencia. En fin. De perdidos al río ¡Ascos a mí!

   Edelmiro recoge con sus propias manitas hasta la última brizna de lo que antes había sido suyo, sin la psicológica protección de unas micras de plástico fino. Bien es verdad que la bolsa no le hubiera ahorrado muchas de las sensaciones de hacerlo a pelo pero, hombre, te da otra seguridad[54]. 

   Y de premio se lleva una multa de 200 euros que firma gustoso a los agentes con tal de dejarles la libreta manchada de caca. Cara servilleta donde limpiarse, pero nuestro héroe cree que se merece al menos una compensación de ese estilo. Uno de los agentes, con cara de pocos amigos, señala el maletero del coche policial para que arroje allí la coloreada libreta de multas sin que tenga que tocarla con las manitas la autoridad allí presente.

   Cabizbajo, maldiciendo su triste sino, Edelmiro se aleja de la escena del crimen en busca de su coche que no recuerda muy bien dónde ha aparcado, enfrascado como va en sus negros pensamientos. Le siguen con la mirada inquisidora cuatro ojos pertenecientes a los cuerpos y fuerzas del estado… y otros dos que son de una vecina gafotas y acusica.

   





   







   3.- LA VERDAD VERDADERA

    

    

    

    

   Horas después, ya en casa más calmado… y más limpio, Edelmiro platica con su esposa tras haberle relatado todo lo acontecido.

   Su mujer le ha escuchado con atención. Ellas sí que saben escuchar.

   –Pues yo creo que está claro, cari –le dice ella tras un buen rato meditando sus palabras- lo que te está pasando no es nada normal. Incluso apostaría por que es algo más allá de lo normal. Esto es claramente, un asunto… paranormal.

   –¿Tú crees? Pues a ver si haces el favor de explicármelo porque yo no consigo entender nada.

   –Todo está bastante claro. Meridiano. Replica ella, muy aficionada a los temas del más allá, a los asuntos para anormales[55], dando un tono siniestro y misterioso a sus palabras- lo tuyo es, de todas todas, un caso de espíritus errantes. Existen entes, espíritus, que tras dar el trascendental paso de esta vida al más allá, se dan cuenta de que por una razón o por otra se han dejado algo por hacer aquí en el mundo de los vivos, una cuenta pendiente. De alguna forma eso les hace permanecer aferrados a este mundo pululando por el limbo y hasta que no consiguen su objetivo no se sienten liberados para continuar su camino. Es seguro que algún espíritu que se encuentra en esa situación está intentando contactar contigo porque cree que tú de alguna manera puedes ayudarle y, por ese motivo, te envía mensajes desde…

      ¡EL MAS ALLLÁAA!

   –¿Pero qué me estás contando? –replica Edelmiro un tanto escamado por las palabras de Paquita y  porque de ser ciertas las supuestas manifestaciones del ente hayan sido tan dolorosas y humillantes para su persona- ¿Espíritus dices? ¿Y qué coño tengo yo que ver con los espíritus? ¿Qué me tienen que contar? ¿Es que no había mejores maneras de contactar conmigo? ¿Por qué cojones a mí?

   –Francamente querido, eso no lo sé. Los espíritus se guían por leyes del otro mundo, normas que desconocemos o que no entendemos y tienen sus razones para elegir a sus mensajeros, a los que utilizan a veces sin ninguna consideración, a su antojo y sin importarles lo que pueda sucederles, únicamente preocupados por su propio problema, por su propio objetivo, por su propia misión. Yo sólo soy una aficionada, como bien sabes, pero si estás realmente interesado en encontrar una explicación a todo esto, conozco a la persona perfecta para que nos ayude.

   –Pero… ¿Quién puede hacer tal cosa? –pregunta Edelmiro entre esperanzado y acojonado- ¿Acaso crees que pueda haber alguien que sea capaz de ayudarme a que mi pesadilla acabe?

   –Sí. Sin duda. ¿Te acuerdas de Maruja, la del 5º, que hizo conmigo un cursillo a distancia de espiritismo?… Pues… ¡Pásmate! ¡Es capaz de comunicarse con los muertos! -Edelmiro no puede dejar de sentir un intenso nerviosismo y desasosiego, un escalofrío recorriéndole la espalda, un repeluco escuchando las palabras de su esposa, seguras, contundentes y con un tono más que siniestro, espeluznante- Dice que su difunto marido se le aparece todas las noches diciéndole: “Ven acá pacá, cordera, que te vi a dar lo tuyo“. Imagínate el cuerpo que se le debe quedar a la pobre ¡Todas las noches! ¡Qué sin vivir! El marido, que en paz descanse ¡No falla una sola! ¡Qué estrés, por Dios! Debe ser que en vida le debieron quedar muchos asuntos terrenales pendientes de resolver… no debió quedar muy satisfecho… y viene ahora a zanjarlos para poder descansar en paz. Y ella ¡pobrecilla! ¿Qué puede hacer? Es un ente fantasmagórico y no puede negarle nada. Y grita y gime de puro sufrimiento cada noche, que se oyen las voces hasta en el portal. No quiero ni imaginarme lo mal que lo está pasando… ¡Y lo malo es que su marido no debe haber encontrado la paz eterna porque no deja de venir a verla…!

   A Edelmiro no le acaban de encajar las explicaciones. Sabe que Maruja, la vecina del 5º, que por cierto está de muy buen ver, siempre ha tenido fama de ser una señora briosa, fogosa y en extremo calentorra, como le gustan a él, mucho, tanto en vida de su difunto marido con él y con quien se pusiera por delante (o por detrás), como después. De hecho, Edelmiro, que es muy sensible a estos temas se ha fijado en alguna ocasión en lo buena jaca que es la señora. Más de una vez se ha puesto borrico pensando en su voluptuosa vecina. 

   –¿Que la visitan los espíritus? ¡Los cojones los espíritus!

   Las malas lenguas incluso dicen que el marido se fue a la tumba, precisamente por pretender estar a la altura de las circunstancias en cierto modo obligado por los insaciables ardores de su señora esposa. 

   Edelmiro intenta imaginar qué tipo de sesiones de espiritismo debe de hacer Maruja, la del quinto, cuando se encierra en casa dada la fama que le precede, pero un atisbo de duda le ronda por la sesera. ¿Y si hubiera algo de verdad en todo ello? ¿Y si, como quiera que sea, consigue liberarle de la opresión que viene sufriendo desde hace un año? 

   Además, si no es capaz de solucionarle el problema esotérico, seguro que al menos será capaz quitarle el atasco gonadal que sufre en silencio, que dicho sea de paso, ha varios meses que no cata hembra porque Paquita anda muy melindrosa y nunca le apetece el refocile. 

   Sí, definitivamente, quizás sea una buena idea ver a Maruja después de todo. 

   O le soluciona un problema o le soluciona el otro.

   –Si cari -Acaba accediendo a la idea de su mujer-habla con ella a ver si quiere hacernos este favor. Cualquier cosa con tal de quitarme este sufrimiento de encima…

   Cari, digo Paquita, la señora de Páez, ha concertado una sesión de espiritismo con su vecina que se ha mostrado totalmente colaboradora en este asunto. Les ha citado para esa misma tarde, después de la merienda. Maruja va a intentar contactar con el aparente ente que presuntamente está haciendo la vida imposible a Edelmiro.

   Puntual, a la hora acordada, Edelmiro, acompañado de Paquita, pulsa el timbre de la puerta de Maruja.

   Hay que reconocer que se encuentra bastante nervioso porque nunca ha participado en este tipo de sesiones y no está seguro de qué esperar de la misma.

   Al cabo de un rato Maruja abre la puerta de la sala y hace su reaparición ataviada con una bata semitransparente que deja entrever un conjunto de lencería rojo muy escaso y unas carnes prietas y muy voluptuosas, en opinión de Edelmiro. Opinión que por supuesto se cuida muy mucho de expresar en voz alta y delante de su señora esposa. 

   Un técnico de Gas Natural, que ha venido a revisar la caldera de Maruja, sale precipitadamente de la casa saludando con un escueto ¡Buenas tardes! la camisa mal abotonada y por fuera del pantalón. Edelmiro se pregunta de qué tipo de espíritus ha sido liberado aquel hombre por parte de la vidente caliente.

         –Hola –les saluda cantarina y pizpireta Maruja, como si acabara de tener una sesión de sexo razonablemente satisfactoria- ¡Qué prontito habéis llegado! je, je. Pasad a la salita y poneos cómodos, por favor. Yo voy en seguida.

   A Edelmiro, de repente, le sobrevienen una serie de fundadas dudas sobre su capacidad de concentración esa tarde. Siente algún que otro sofoco y paradójicamente a la vez le han entrado sudores fríos. 

   Paquita cruza la puerta pero con un ligero tic nervioso en el ojo derecho y la boca y los dientes muy apretados. Es posible que alguna presencia fantasmal haya empezado a rondarla. También es probable que sus cuitas sean más terrenales que espirituales. Sí, va a ser lo segundo.

   A ella también le sobrevienen fundadas dudas sobre la bondad de su idea de ir a ver a Maruja con su marido. De hecho piensa que tal vez hubiera debido meterse la lengua en el culete antes de proponer nada a aquella guarra que tiene por vecina. 

   Pero ahora ya es tarde.

   Edelmiro y Paquita pasan a la salita que Maruja suele utilizar para realizar sus ceremonias espirituales. 

   –¡Que sea lo que Dios quiera! –piensa Paquita resignada.

   La habitación es pequeña y oscura. La persiana está bajada y sólo la trémula luz de una vela negra ilumina la estancia. En el ambiente se respira un dulzón olor a sándalo quemado. En el centro del cuarto hay una mesa camilla cubierta con un faldón negro y tres sillas alrededor de la misma. Hay que reconocer que Maruja sabe recrear un ambiente de misterio y recogimiento a la vista de aquello.

   –Cuando queráis comenzamos. –Les dice Maruja que acaba de aparecer por la puerta dirigiendo una inocente sonrisa a Edelmiro, que la observa con cierto embeleso.

   Accidentalmente se la ha deshecho el lazo que le sujetaba la bata envolviendo su cuerpo y ahora no solo se entrevé el peligro, sino que se ve muy claramente. Casi podría palparse, vuelve a pensar Edelmiro que se está poniendo algo borrico.

   –Que… si quieres… em-pe-zaaaa-mooos –Grita Paquita muy molesta a su marido que ha quedado con los ojos fijos en… en… en el infinito, incapaz de reaccionar.

   –Sí… sí… por supuesto... Hemos venido a eso ¿no? -Contesta azorado.

   Tras unos momentos de tensión, cortado de raíz por Paquita, que cada vez está más encorajinada, los tres se sientan alrededor de la mesa. 

   Maruja, muy digna ella, se pone seria y trascendental y comienza a dirigir la sesión formando un círculo con las manos de Paquita y Edelmiro cogidas a las suyas. Este las nota muy cálidas y su imaginación se le desborda pensando en qué otras cosas pueden agarrar esas expertas manos. No piensa en absoluto en su experiencia en asuntos paranormales sino en otras habilidades que supone a la vidente en su faceta de pecaminosa.

   Maruja, ajena a esos pensamientos, cierra los ojos e inspira y espira profundamente. 

   Edelmiro y su mujer intentan hacer lo propio para eliminar las últimas asperezas mentales que todavía flotan en el ambiente pero algo les impide relajarse. A cada uno algo diferente. Edelmiro desbocándose como un potro ante tal exhibición de carnes prietas y Paquita sufriendo un cada vez más evidente ataque de celos.

   Maruja repite la operación varias veces buscando la concentración pero Paquita le está apretando demasiado fuerte la mano. 

   Edelmiro sigue sin estar a lo que tiene que estar. No pierde de vista el movimiento de sube y baja de Maruja con sus pechotes a punto de dislocarse mecidos por su propia y profunda respiración.

   –Paquitaaaa, –Acaba gritando Maruja- que me vas a  romper la manooo ¡Coñooo! No aprietes tan fuerte.

   Paquita, no quita el ojo a Edelmiro que no quita el ojo a Maruja. Paquita tiene la cara contraída y le están entrando unas ganas terribles de dar una hostia a cualquiera de sus dos compañeros de sesión, o a los dos. Sí, mejor una a cada uno ¡Y bien gorda!

   Empieza a tener ganas de irse.

   –La muy guarra -piensa- ¿pues no me va a levantar la caza en mis propias narices? ¿Si será puta la tía? ¿Y el jodido baboso este que se le van a torcer los ojos de tanto mirar de medio lado?

   –¡Ya está bien! So pendón -grita Paquita asustando a Edelmiro que, de golpe, vuelve de allá donde quiera que estuviese.

   –¿Qué pasa Paquita?- Pregunta su vecina con cara de inocencia.

   –¿Que qué pasa? ¿Que qué pasa? Que o te pones una rebeca de lana o nos vamos de tu casa y se acabó la sesión de espiritismo.

   –Chica, qué sensible te pones. –Replica Maruja limpiándose los perdigones de la cara- Sólo quería estar un poco cómoda. Para hacer espiritismo hay que estar confortable y relajado y eso es lo que he hecho: ponerme cómoda. Pensaba que había confianza… Somos vecinas ¿no?

   –¿Confianza? Sí, para pedirnos sal, pero no para calentar a mi Edelmiro y que me le pongas como me le estás poniendo, que tiene la tensión alta, leches y le va a dar un jamacuco como siga mirándote. ¿Es que no ves los sudores que le están entrando? Así no viene aquí ni el espíritu del Tato, temiendo que si viene te lo trajines. Que te estás poniendo un poco guarrilla… ¡leñes!

   Maruja que, por la fuerza de la costumbre, no ha podido evitar exhibirse un poco, sale de la salita y vuelve en seguida enfundada en un jersey de cuello alto y lana gorda.

   –¿Te vale así?

   –Hombre -replica Edelmiro- igual así pasas mucho calor ¿no?

   –Tú te callas, so verraco –le replica su mujer muy airada- ¿Quieres que hagamos espiritismo sí o no? ¡Aquí el tocino te lo doy yo o no comes tocino!

   Edelmiro va a replicar pero, comprendiendo que va a ser peor el remedio que la enfermedad y que no le apetece complicar más las cosas, decide callarse y continuar, más bien empezar, la sesión de espiritismo.

   Maruja, vestida más recatadamente se concentra y se relaja como tiene que hacerlo. Edelmiro, un tanto decepcionado se acomoda y Paquita respira profundamente aliviada.

   Ahora sí. Ahora comienza a reinar la tranquilidad y la paz en la sala de Paquita. El ambiente se va cargando de energía espiritual, de tensión esotérica, de efluvios del más allá.

   Maruja, ya entrada en faena y profundamente concentrada, comienza entonces la sesión pronunciando en voz alta las siguientes palabras:

   –Nos encontramos aquí Paquita, Edelmiro, su marido y yo misma como vehículo para la comunicación. ¿ACASO HAY ALGUIEN MÁS?

   El silencio se comienza a masticar. Hay algo en el tono de voz de Maruja que infunde cierto respeto a los allí presentes. Incluso infunde algo más que respeto.

   Pasados unos tensos segundos de espera Maruja repite la invocación elevando el tono de su voz y remarcando cada palabra que pronuncia:

   –Nos encontramos aquí Paquita, Edelmiro, su marido y yo misma como nexo de unión entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos ¿PUEDO SABER SI HA VENIDO ALGUIEN MAAAS?

   Paquita, se ha sobrecogido por la forma en que se ha pronunciado la invocación. Temerosa entreabre un ojillo para vigilar lo que ocurre a su alrededor. Edelmiro comienza a moverse algo intranquilo en su silla. Unas perlas de sudor adornan su frente producto del nerviosismo y la tensión emocional que poco a poco se están apoderando de su ánimo.

   Maruja, tras una espera que a sus compañeros de sesión se les antoja exageradamente larga, invoca por tercera vez:

   –Si algún espíritu ha vuelto de entre los muertos, se encuentra entre nosotros y tiene algo que decirnos  ¡QUE SE MANIFIESTEEE!

   La llama de la vela comienza a oscilar como si una corriente de aire la estuviera moviendo. De repente se apaga. La ventana y la puerta de la salita están cerradas. Ninguna corriente de aire ha sido la causa de que la vela se extinga.

   A Edelmiro se la acaba de bajar la libido hasta los pies. Se está empezando a acojonar… Paquita no puede evitar dejar escapar un gritito ahogado. Ahora están verdaderamente asustados.

   Maruja, con una sangre fría que delata su gran experiencia en estas lides, además de en otras más mundanas, más… terrenales, vuelve a encender la vela como si nada hubiera ocurrido.

   Una corriente de aire gélido acaricia los rostros de los tres invocantes. Como viniendo de todas partes y de ninguna un suspiro se escucha por toda la salita. La vela se apaga de nuevo. Maruja ni se inmuta. A Paquita y a Edelmiro se les han puesto los pelos de la espalda como escarpias[56]. 

   De repente Maruja, que ha dejado de mostrarse voluptuosa y provocativa y permanece completamente trascendente y seria, en un movimiento violento y espasmódico comienza a retorcerse sobre su silla. Agita la cabeza, la mueve hacia delante y hacia atrás con violentas sacudidas nada naturales… los ojos se le ponen en blanco, carraspea de una forma extraña y comienza a hablar, pero no con su voz, sino con la voz grave y profunda de un hombre:

   –EDELMIIIROOO

   Al interfecto se le acaba de escapar el pis. Alguien o algo le llama con voz siniestra de ultratumba 

   ¡A él! 

   Es una sensación, una experiencia nueva y sobrecogedora en extremo. Paquita, está a punto de sufrir un ataque de histeria. Llora por la impresión. El ente, la presencia que se acaba de manifestar en boca de Maruja, que no es sino un mero transmisor, la mensajera, vuelve a la carga elevando el tono de voz:

   –EDELMIIIROOO, SÓLO TÚUU PUEDES… AYUDAAARMEEE.

   El silencio es espeso, tirante, metafísico, físico… de acojonar. 

   La voz, que ahora parece lanzada frenéticamente a la locuacidad, se vuelve a escuchar, rompiendo el silencio sepulcral que se ha instaurado en la salita.

   –EDELMIIIROOO ¡AYÚUUDAMEEE!

   –¡Coño Edelmiro! -consigue articular Paquita tras unos segundos de terror, atenazada por el miedo- ¿Quieres hacer el favor de contestarle?

   –Pero… y... ¿qué le digo?

   Por un momento Paquita se pregunta si su marido no será realmente gilipollas. Pero es que verdaderamente se ha quedado mudo de la tremenda impresión que le ha causado esa llamada desde el más allá. No sabe qué decir. Se ha quedado en blanco.

   La voz visiblemente impacientada insiste:

   –EDELMIIIROOO, MACHOOO, QUE TE ESTOY HABLAAANDOOO.

   –¿Sssí? -balbucea el aludido a punto de que le dé un infarto- ¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿Por qué yo? ¿Qué está pasando aquí?

   –MAAAS  DESPACIOOO, EDELMIIIROOO, QUE ME AGOBIOOO CON TAAANTA PREGUNTAAA.

   –Perdona, ¿puedes decirme quién eres?

   –TODO A SU TIEMPOOO, EDELMIROOO.

   –Joder, -piensa Edelmiro- pues  entonces ¿Por qué me llama tantas veces?

   –PORQUE NO ESTÁAAS SUFICIENTEMENTE CONCENTRAAADOOO PARAAA ESCUCHAAAR  LO QUE HE VENIIIDO A DECIIIRTEEE. 

   Edelmiro da un respingo en la silla cuando se percata de que, a pesar de no haber pronunciado palabra alguna, el espíritu ha adivinado sus pensamientos.

    

   –SIII, PUEDO OIR TUS  PENSAMIEEENTOOOS –Corrobora cansina la presencia.

    

   Edelmiro, además de acojonado, ahora se siente vulnerable sabiendo que no puede encontrar refugio ni siquiera en la intimidad de su propia mente. Intenta dejarla en blanco aunque no puede evitar que se le amontonen las preguntas.

   El ente entonces, considerando que ha llegado el momento de explicarse, se decide a revelar el por qué de su insistencia en molestar a Edelmiro…

   –MI NOMBRE ES… EN VIDA FUEEE… ONOFREEE.

   Edelmiro trata de encontrar en su mente alguien conocido que responda a ese nombre. Pero por más que da vueltas a su cabeza a velocidad de vértigo[57] no consigue recordar nada. No, definitivamente no existe ningún Onofre con quien Edelmiro haya trabado algún tipo de relación en el pasado.

   –No conozco a ningún Onofre. ¿Qué tienes que ver conmigo?

   –ME CONOCISTE HACE DOOOS AAAÑOOOOS.  PIENSAAA.

   –Joder, que no caigo, como no me des más pistas…

   –DOOOSS AAAÑOOOS.

   –Nada.

   –CAAAMPING LA ALAMEEEDAAA. EN PLASEEENCIAAA.

   –Mmmm… Sí, creo que ese verano estuvimos en la Alameda, pero… chico, eso no me dice nada ¡Dame más datos!

   Edelmiro, sin darse cuenta, enfrascado en sus pensamientos ha hablado al ente con demasiada confianza. Se percata de ello justo cuando sus palabras acaban de salir por su boca.

   El espíritu de Onofre, sintiéndose ninguneado y visiblemente molesto por la impertinencia mostrada, sube el tono de su voz, y ahuecándola de forma estridente como si de un vendedor ambulante se tratara grita:

   –MEEELONES, MELONES, MELONES, MELONES, MELONES, MELONES, SANDÍIIAAAS. ¡QUÉ BUENOS Y QUÉ BARATOS LOS TEEENGOOO!

   Una estantería repleta de libros cae con estrépito al suelo, justo al lado de Edelmiro, que se sobresalta de nuevo, vamos, que se acaba de acojonar del todo.

   Paquita empieza a alucinar. No consigue entender nada. Instintivamente lanza una mirada inquisitiva a su marido. Este se ha quedado completamente blanco como la cal. Paquita se asusta al ver la cara de su esposo porque entonces cae en la cuenta de que hay algo que él ha recordado y de lo que ella no está enterada. Algo oculta su marido pero ¿qué?

   –¿ME RECUEEERDAS AHORAAA?

   Edelmiro, a pesar del bloqueo mental que está sintiendo en ese momento, miente diciendo que no, que no se acuerda de nada, pero en realidad está comenzando a hacer memoria poco a poco, como su esposa sagazmente ha sospechado. 

   De repente se escucha un golpe como de mano abierta en el silencio de la estancia y Edelmiro, con todos los síntomas de haber recibido una colleja considerable, echa de golpe la cabeza hacia delante. Le pica la nuca y se le ha puesto totalmente colorada.

   –¿NO ME RECUERDAS, HIJO PUTAAA ? 

   Ahora, la voz de Onofre ha resonado estruendosa, estremecedora y llena de ira mientras todos los muebles de la sala, incluidas las sillas donde se encuentran sentados los invocantes, comienzan a dar botes, elevándose unos centímetros del suelo para luego caer estrepitosamente.

   Edelmiro no sabe que contestar. El miedo le ha paralizado las cuerdas vocales pero, por otra parte, no le apetece llevarse otro espiritual collejón como el que acaba de recibir hace escasos minutos porque, aunque no está del todo seguro, presiente que la tremenda hostia se la acaba de dar el ente. No sabe cómo ha ocurrido pero imagina que, de alguna manera, todo ha sido obra del terrible y vengativo espíritu. Más viendo como es capaz de mover cosas materiales. 

   Hace un intento por abrir la boca para justificarse pero el ente le corta espetándole violentamente con las siguientes palabras al tiempo que un vendaval se levanta dentro de la sala revolviéndolo todo:

   –ESE VERANOOO FUI CON MI FURGONETA A VENDER MELONES AL CAMPING LA ALAMEDAAA  PA  GANAAARME EL PAAAN Y DAR DE COMER A MIS CHURUMBELEEES, VINISTE TÚUU CON CARA DE INOCENTEEE Y  ME DEJASTE A DEBER UN MELÓOON Y UNA SANDÍIIA. ME DIJISTE QUE IBAS A LA CARAVANAAA  A POR DINEROOO Y NUNCA MÁS VOLVIIIISTE ¡DESGRACIAOOO! CUANDO REGRESABAAA A CAAASA CON MI FURGONEEETA EMPECÉ A ECHAR CUEEENTAS Y VI QUE ME FALTABA DINEEERO,  Y COMO IBA CONCENTRAAADO EN LOS NÚMEROOOS, NO VI EL CAMIÓN DE CEEERDOS QUE IBA A CUARENTAAA DELANTE DE MIII Y ME ESTRELLÉEE CONTRA ÉEEL. MORÍII HORAS DESPUÉES, CON MI CABEZA INCRUSTRADAAA EN EL CULO DE UN GORRINOOO  ¿PUEDES IMAGINAR MUERTE MÁS COCHIIINAAA?

   La rabia y la ira impregnan la voz de Onofre a través de Maruja, que se encuentra en estado de trance y no es dueña de sus actos.

   Edelmiro recuerda entonces con extraña nitidez aquel día en que se sintió un lumbreras por haber conseguido engañar a un vendedor ambulante, reto donde los haya, por otra parte. Lo que se pudo reír de él. Sí, ahora recuerda perfectamente al melonero con estrafalaria pinta de garrulo que de cuando en cuando se pasaba por el camping la Alameda a ofrecer sus productos a los campistas que por allí se encontraban. También recuerda cuán impune se sintió en la seguridad de su caravana con un melón y una sandía que le habían salido por la cara. Sintió por unas horas las mieles del triunfo. Por una vez fue él quien había engañado al que habitualmente solía hacerlo con el peso.

   Nunca podía haber imaginado que su acción fuera a tener tan terribles consecuencias para el burlado melonero. Además, que bien mirado, piensa que no es para tanto ¡Coño! Un melón y una sandía de menos no es como para que le causen a uno la muerte. Pero cuando un espíritu se empecina en algo… tenga o no tenga razón… no hay humano que tenga narices a hacerle cambiar de opinión.

   Así mismo, sabedor de que el espíritu puede estar leyéndole el pensamiento aparca el tema en lo más recóndito de su mente no sea que se lleve una nueva colleja. Para ser un ente no corporal ¡Menuda mano tiene el cabrón del espíritu! Parece grande como un guante de béisbol y poderosa como la de un alero de la NBA.

   Edelmiro piensa que, de una forma u otra está bien jodido. Un espíritu la ha tomado con él y poco o nada puede hacer al respecto más que seguir las instrucciones que le den. Al menos, piensa, ahora conoce el por qué de todo lo que le lleva acontecido desde un año atrás hasta ahora. No es que le parezca bien ni esté de acuerdo ni considere que sea justa la cosa, pero ahora… conoce la verdad verdadera. Además es posible que si hace todo lo que el ente le ordene, se vea libre de la pesadilla que tanto tiempo lleva atormentándole. Quizás, hasta pueda volver a salir de camping sin accidentes.

   –¡Cuánto lo siento! Si hubiera sabido lo que iba a ocurrir…-intenta excusarse aunque para nada está convencido de ello.

   Suena un nuevo guantazo en la sala. 

   Edelmiro es, lógicamente, el sufrido receptor, pero esta vez no ha sido el ente prepotente el autor del mismo. Esta vez ha sido Paquita la que ha sacudido a su marido un tortazo con toda la mano abierta, con lo que ha liberado toda la tensión y el estrés acumulados hasta el momento.

         –So mendrugo. ¿Pero qué narices hiciste ese verano? ¿Te das cuenta de que con esa hazaña lo que conseguiste fue liarla parda?

   –Paquita… yo… cómo iba a imaginar que…

   Dirigiéndose al ente, Edelmiro pregunta, aparentemente compungido pero con el único objetivo de que ni el ente ni Paquita vuelvan a vapulearle tan traicioneramente pues ya le están tocando un poquito los huevos con tanto tortazo a diestro y siniestro:

   –¿Qué puedo hacer para intentar compensarte?  Dime qué quieres de mí.

   De nuevo un viento helado se levanta por toda la sala.

   –AHÍII LE HAS DAAAAADOOO.  LO QUE QUIEEERO EEEEES… LO QUE QUIEEEROOO EEES…

   





   







   4.- UNA MISIÓN PARA EDELMIRO

    

    

    

    

   Edelmiro nunca lo hubiera imaginado. Pero hete aquí que de nuevo se encuentra remolcando su caravana por esas carreteras de Dios. 

   Hay conductores que llevan a San Cristóbal como guarda y guía de sus pasos en la carretera, en un intento de recabar su protección. Edelmiro no es tan afortunado. Como su sancristóbal particular no lleva a otro a la chepa que a Onofre el ente maloliente, malagente, repelente y omnipresente, que ni fue un santo en vida ni mucho menos lo es ahora después de muerto por mucho que se haya liberado de sus ataduras materiales. 

   Los empleados del parking de donde ha rescatado su caravana tras once meses sin moverla han alucinado con el tomo de polvo que ha soltado al ponerse en marcha. Pero Edelmiro ni se ha molestado en lavarla ¡Ya se limpiará con el aire del camino! Tal es la prisa que tiene por llevar a término la misión encomendada, que no es moco de pavo por otra parte.

   Nuestro héroe, por cuyas venas aún sigue corriendo sangre campista, a pesar de las circunstancias, a pesar de las condiciones especiales que tiene esta inusual salida, no puede evitar sentir un ligero cosquilleo en su estómago cuando a través de su espejo retrovisor interior no puede ver otra cosa más que el frontal de su caravana con la pegatina que ha paseado con orgullo por esos mundos de Dios y que reza “I  corazón  Segovia!”. Sonríe para sus adentros cuando recuerda cuánto le estresaba en sus comienzos como campista el no poder ver la carretera por el espejo. La de sustos que solía llevarse cuando, siendo un novato, al fijar la vista en el mismo se sobresaltaba pensando acojonado que un camión se le había pegado de repente al coche. Ahora y desde hace ya mucho tiempo esa sensación tantas veces repetida le devuelve a épocas más felices. Recuerda la emoción con la que, tras sus estresantes comienzos, siempre ha afrontado una salida con su casita a cuestas, el viaje, sin prisa, disfrutando de cada acontecimiento, de cada cosa de interés que la ruta ha puesto a su alcance. Y luego del viaje, sus días de vacaciones en el camping, disfrutando del aire libre, de la vida un poco bohemia, de la compañía, de las nuevas amistades en cada nuevo sitio visitado. Cómo no, también de la relajación y los excesos con la comida, con la bebida…[58]

   ¡Ahhh! Recuerdos felicísimos que se agolpan en su memoria.

   ¡Pero es lo que hay! Y Edelmiro de momento no puede hacer nada por cambiarlo. Por fortuna está en ello y, si todo acaba saliendo como espera, su vida dará un vuelco, un giro de ciento ochenta grados, permitiéndole recuperar aquello que tanto ha amado siempre o al menos quitarse de encima lo que le ha estado importunando últimamente.

   Destino: Camping la Alameda, Plasencia. A la misma orilla del río Jerte, donde todo comenzó, donde las cosas se torcieron hasta extremos inimaginables para Edelmiro.

   Desde aquel fatídico verano de hace dos años nunca ha vuelto a ir a ese camping pues Edelmiro y su familia no suelen repetir. Cómo modernos nómadas prefieren conocer nuevos sitios, vivir diferentes realidades.

   Pero ahora está más que justificada esta inusual repetición. Esta vez sabe que tiene una misión que cumplir. Ha de ingeniárselas para desfacer el entuerto que fizo en el pasado, aunque no acabe de aceptarlo ni de comprenderlo, pero sobre todo por alcanzar la paz en su vida, porque ya está hasta los güitos de sufrir vejaciones, humillaciones, golpes y pescozones y comprende que es la oportunidad de acabar con todo ello de una vez y para siempre… 

   Eso y que el maloliente, prepotente y delincuente ente Onofre le ha dicho que no se va a separar de él hasta no asegurarse de que cumple la misión que le ha encomendado.

    ¡Va a ser un repelente ente adyacente… unido sin consideración alguna a Edelmiro! 

   Y como para reafirmar la seriedad de su amenaza vuelve a propinarle otra violenta caricia de las suyas haciendo a Edelmiro darse con la boca en el volante. La puta manía esta de Onofre ya tiene a nuestro sufrido héroe hasta los mismísimos cataplines. 

   –¡Coño! Esa colleja te había sobrado. Eso ha sido hacer daño por hacer daño[59]…

   Edelmiro no puede verle pero Onofre, en este momento, se está descojonando de risa con cara de cabroncete. Es una presencia de lo más particular. ¿Quién dijo que el más allá es cosa seria y trascendental? También se disfruta de un peculiar sentido del humor. Un sentido del humor… de ultratumba, difícil de entender para vulgares mortales como nosotros.

   Edelmiro, en el fondo de su corazón, está convencido de que lo que le está ocurriendo no es más que una injusticia paranormal, que lo que él hizo en su día en sí, no es tan grave como para sufrir tal persecución y acoso por parte de ese hijo puta etéreo y descarnado venido expresamente del más allá para perseguirle y putearle, pero ha recibido instrucciones precisas de Onofre, el ente collejeador y vengativo y él, Edelmiro, es un hombre de palabra, más cuando se la ha dado a un espíritu que puede violentarle dolorosamente en cualquier momento, y no es una experiencia agradable ¡Vive Dios!

   Con el semblante serio Edelmiro va con los ojos fijos en la carretera y concentración absoluta. El codo en la ventanilla, achicharrándose el brazo bajo el sol de justicia, nuestro héroe se dirige… hacia su liberación. 

   Paquita, su fiel compañera le acompaña, como el propio nombre indica. Porque es fiel y compañera y… bueno… porque quiere asegurarse de que su marido cumple con lo encomendado y no se acaba rajando. Ya de sobras le conoce. Es un poco dejado para sus cosas. Y la maldición que caiga sobre él sabe que de una manera u otra le acabará salpicando, como siempre. Ella, aunque principiante en los asuntos del otro mundo, comprende perfectamente cuáles pueden ser las terribles consecuencias de no seguir las indicaciones de un ente vengativo del más allá. Mejor no contravenirle, por supuesto.

   Va a ser muy difícil, seguro. Nadie dijo lo contrario. Pero Esparta no fue forjada por pusilánimes.

   El primer peligro al que deberá enfrentarse es una poderosa organización mafiosa local que, según la información que ha podido recabar hasta el momento, es la verdadera causa de que la familia de Onofre haya caído en desgracia. Tendrá que ingeniárselas para infiltrarse en la misma y desde dentro proceder con cautela y sagacidad.. 

   Esta mafia tiene su centro de operaciones en el mismo camping La Alameda. Es un peligroso grupo de de matones curtidos en el arte de la guerra y sobre todo de la venta callejera. Es:

   ¡LA C.M.P[60]!

   La camorra melonera es una organización que opera en Plasencia y alrededores. En Plasencia los martes (día de mercado) y el resto de los días en diferentes pueblos de la comarca. Son unos sanguinarios vendedores de melones carentes de escrúpulos que no dudan en emplear cualquier artimaña con tal de salirse con la suya y colocar en el mercado un melón o una sandía. Últimamente se están introduciendo también en el negocio del resto de frutas y no conformes con ello también en el difícil y enrevesado mundillo de las verduras. 

   Son insaciables. 

   Son temidos por todos los vendedores ambulantes de melones y sandías a los que extorsionan obligándoles al pago de un impuesto mafioso a cambio de una supuesta protección[61].

   Para poner al aturdido lector al día contaré en pocas palabras qué fue lo que aconteció tras la muerte de Onofre y que aparentemente le tiene obsesionado en el más allá hasta el punto de haber tomado la decisión de regresar al mundo de los mortales a tocar los huevos a Edelmiro.

   Ocurrió que tras la traumática muerte del melonero, ya referida anteriormente, su hijo mayor, Onofrín, decidió como el nuevo cabeza de familia en el que se había convertido gracias a la desgracia acontecida a su progenitor, continuar con el negocio familiar de venta ambulante de melones y sandías en los mercadillos y demás foros comerciales de la zona. Alguien tenía que sacar a la familia adelante y, como dicha familia era bastante machista y escasa de miras, pues le tocó al chiquillo esta dura carga apenas cumplidos los diecisiete años. Pero, bisoño como era en aquellas lides y en otras muchas, se dejó embaucar primero y amedrentar después por los componentes de la camorra placentina, sibilinos y expertos en el negocio. Onofre, su padre, que entre otras cosas era una mala bestia, borrachín y pendenciero[62], con el conocimiento justito para pasar el día, los había contenido hasta entonces manteniéndolos a raya de puro animal que era. 

   Una noche en la que Onofre se había empapado más de la cuenta con el licor de bellotas que era su bebida favorita y había llegado a su casa dando algún que otro tumbo, recibió la visita de dos indeseables matones pertenecientes a la mentada organización. El propósito de tan mal encarados personajes no era otro que doblegar la voluntad de Onofre y hacerle pagar el indecoroso impuesto de protección que cobraban a todos los vendedores ambulantes del gremio. Como quiera que el melonero se encontraba muy envalentonado por los efluvios del licor, no se lo pensó dos veces y cogió dos sandías de unos ocho kilos cada una y, sin darles tiempo a reaccionar, incrustó ambas frutas en sendas cabezas de los mafiosos. Lo siguiente fue liarse a patadas con ellos aprovechándose de la momentánea e inducida ceguera que padecían mientras que a gritos les lanzaba improperios de imposible reproducción en este relato, hasta que bastante conmocionados y aturdidos consiguieron quitarse los improvisados cascos y salir huyendo por piernas de aquella tormenta de puntapiés y puñetazos que sin esperarla se les estaba viniendo encima. 

   Quiso la casualidad que uno de los dos intrusos había sido el propio hijo del capo de la organización mafiosa que estaba ejerciendo de becario haciendo unas prácticas para en el futuro suceder a su padre haciéndose con las riendas del negocio, y tanto miedo cogió a Onofre y tanto insistió a su padre en que dejaran en paz a aquel pedazo de mulo que el capo quedó impresionado por el terror que el mismo había inspirado en su retoño. Por ello decidió dejarle tranquilo sin atreverse a tomar represalia alguna no fuera que aquel animal además de haberle vapuleado y acojonado al hijo, acabara además acariciándole la cara y dando al traste con su próspero negocio[63].   

   Pero tras la muerte del temerario melonero, el capo mafioso consideró que había llegado la hora de tomar cumplida venganza de aquella gente y se la tomó a cuenta en la persona del joven hijo de Onofre. El resultado fue que, a partir de entonces Onofrín, y por ende el resto de su familia se vieron abocados a padecer una sumisión completa al jefe de la CMP que por aquel entonces ya comenzaba a controlar el tráfico ilegal de melones en toda la comarca e incluso pugnaba por abarcar alguna que otra aledaña. 

   En estas circunstancias el dinero que Onofrín sacaba con el sudor de su frente[64] no le daba para llevar una vida medianamente digna ya que después de pagar los “impuestos” a los mafiosos, apenas les quedaban recursos para malcomer y malvestir. La familia entró en un declive económico que aún le dura hoy en día y del que no saben cómo salir.

   Onofre, ahora ente descarnado y extracorpóreo tenía prohibido, por las intrincadas y enrevesadas reglas del más allá, tomar partido directamente en este asunto. Su primer impulso como padre y esposo antes que como espíritu había sido, lógicamente, irse directamente a por el capo mafioso y collejearle hasta que hubiera desistido en sus pérfidas intenciones pero como digo, precisamente eso lo tenía prohibido[65].

   En la actualidad, la familia de Onofre lo está pasando realmente mal. La misión de Edelmiro es ingeniárselas como sea para revertir esta situación. El espíritu, piensa que en justicia se lo debe.

   O al menos eso es lo que le ha contado a Edelmiro.

   Este conduce mientras da vueltas en su cabeza al plan que deberá seguir  

   En los días anteriores ha estado recopilando información sobre la CMP y lo único que ha conseguido sacar en claro es que operan en el camping La Alameda bajo el mando de un cruel y despiadado capo al que llaman “Don Vito Cormelone”. Ya sólo el nombre inspira terror en toda la zona. Los cuervos graznan, los perros aúllan, los conejos se esconden despavoridos en sus madrigueras y las cigüeñas huyen volando de sus nidos…

   Definitivamente va a ser un asunto serio que va a requerir de Edelmiro toda su perspicacia, que no es demasiada, y unos arrestos al menos tan gordos como los del caballo de Espartero.

   –Bueno, –piensa– lo primero que hay que hacer es llegar al camping e instalarse. Posteriormente irá a presentarse a la familia de Onofre para calibrar la situación sobre el terreno y, a partir de ahí, improvisar. Espero que Onofre me eche una mano en esta tarea. Que digo yo que de algo le servirán sus poderes más que para calentarme la colleja.

   Tras un cómodo viaje en el que, sorprendentemente, no le ha ocurrido ningún percance (se ha notado que esta vez viaja con todas las bendiciones de Onofre, el ente complaciente) hace la inscripción en el camping aparca la caravana y monta el chiringuito[66]. 

    

   No puede evitar que los recuerdos de tantas acampadas anteriores afloren una vez más a su confundida mente. En el fondo se ha ilusionado.

    

   Sí. La misión es peligrosa, pero… por un instante se ha sentido feliz.

   Como dicen los lugareños: "Está disfrutando lo mismo que un guarro en un charco"

   Edelmiro está en La Alameda. Percibe cerca el peligro en forma de gélido y siniestro aliento soplándole en el cogote, pero aun así está razonablemente satisfecho. Es como su primera vez. Vuelve a sentir un cúmulo de emociones que durante tanto tiempo ha intentado obligarse a olvidar. Al menos esta vez el cosquilleo que siente en las tripillas es producto de la excitación y no porque se esté cagando vivo que es a lo que últimamente está habituado para su desgracia.

   A pesar de haber vuelto a las andadas, a pisar el suelo de un recinto campista tras tantas y tan reiteradas negativas a hacerlo, cual vulgar Santo Tomás negando por tres y muchas más ocasiones al maestro, a pesar de que no se encuentra en esta situación por su propia voluntad sino que son las misteriosas fuerzas del más allá personificadas en un ser mezquino y vengativo como es Onofre, el espíritu collejeador, el ente incompetente e impaciente, siente que el gusanillo que de sobras conoce, que si es sincero consigo mismo nunca le ha abandonado del todo, sigue moviéndose dentro de sí, sigue bullendo en su interior. Así que, en la medida de lo posible, y si el más allá no se lo impide, cosa que no le queda de momento ni medio clara, intentará disfrutar de lo que antes tanto había ya disfrutado y que el propio más allá, con absoluta inquina y mala leche ha tratado de arrebatarle inmisericorde en los últimos tiempos:

   El ya conocido placer de ir de camping, cosa tonta e inexplicable que ni él ni nosotros somos capaces de entender. Pero el más allá es en ocasiones insondable y misterioso… y un poquito hijoputilla.

   





   







   5.- REENCUENTRO CON LOS VIEJOS AMIGOS

    

    

    

    

   Mientras desengancha su elemento (con elemento nos referimos lógicamente a que desengancha su caravana), Edelmiro rememora sus mejores tiempos como campista y ya comienza a disfrutar del cercano y anhelado momento en el que se pueda tumbar panza arriba en su hamaca del Lidl mientras se toma una cervecita bien fresca del Mercadona después de haber engullido un par de kilos de panceta que piensa comprar en el Carrefour o el Ahorramás, que eso no lo tiene muy claro[67].
En esas está cuando por detrás escucha una voz sobradamente conocida y querida que le hace retornar a la realidad.

   –¿Pero cómo? ¡Cáspita! ¿Pero qué ven mis ojos? Si es el señor lisensiado Edelmiro Páez en cuerpo y alma que se ha hecho presente en La Alameda.

   Edelmiro se gira y no da crédito (como los bancos españoles) a lo que ven sus ojos. 

   Es ni más ni menos que su fiel escudero, acompañante y amigo... Ralf S.P. ... ese alemán que le escoltó en sus desventuras el año anterior, pero también con quien compartió tanto bueno y al que acabó uniendo un sincero y fraternal afecto.

   Mientras ambos se funden en un cariñoso e inocente abrazo, se ponen al día de sus vidas desde que se separaran casi un año atrás.

   Ralf S.P. le cuenta como ha adquirido la nacionalidad hispana después de casarse con su perenne y octogenaria novia que resultó ser una rica heredera teutona según ha confesado a su flamante esposo tras la reciente boda.

   –Necesitaba estar segura de que me querías por mi cuerpo y no por mi dinero –ha contestado ella a las explicaciones que le ha pedido Ralf ante tal falta de confianza. 

   Para terminar de "españolizarse"[68] por completo, Ralf ha decidido traducir su nombre al castellano y, como admirador devoto que es del Quijote, ha dado en convertir su nombre alemán Ralf Sánchez Panzer en el más quijotesco Rafa Sancho Panza.

   Tras la boda, acontecida apenas unas semanas después de que Edelmiro y familia tomaran precipitadamente las de Villadiego, y a pesar de haber vivido muchos años como novios, en pecado como siempre había dicho ella, iniciaron una espectacular luna de miel. Con el dinero de la vieja se agenciaron una autocaravana nueva y reluciente con la que estuvieron recorriendo durante todo el año los escenarios donde se ambienta el Quijote para gozo y disfrute de Rafa S.P. que en la vida se había visto en otra[69]. Tras tanto trajín la flamante señora de Sánchez acabó convenciendo a su maridito para ir unos días a La Alameda nada más que a descansar y hacer el amor sin parar que ya el cuerpo se lo estaba pidiendo a gritos con ardores tremendos. La señora, a pesar de sus años es bastante lasciva y viciosa.

   –Y aquí estamos –acaba satisfecho Rafa el relato de sus aventuras a su querido caballero, amo y maestro, que como tal continúa considerando.

   Edelmiro, por su parte, también pone al día a su amigo y escudero Rafa S.P. de los aconteceres que le han ido sucediendo hasta llegar al punto en el que actualmente se encuentra, haciendo hincapié en que esta vez ha vuelto a coger la caravana porque tiene una trascendental misión que cumplir.

   Rafa S.P. comprende entonces el por qué de tanta mala suerte como ha tenido su señor desde que se topara con él, ya va para un año, e intimaran frente a unos barriles de exquisita y embriagadora Franciskaner. 

   Para celebrar tan extraordinario encuentro lo primerito que Edelmiro y Rafa  hacen nada más instalarse en su parcela es hincarse[70] mano a mano cinco botes de Mahou fresquita en el bar del camping. Vienen acalorados del viaje, Edelmiro porque no puede poner el aire acondicionado, que se le calienta el coche, y está completamente deshidratado, y Rafa porque según han aparcado la caravana ha tenido una sesión de sexo salvaje con su octogenaria y lujuriosa princesita y necesita reponer líquidos.

   Poco a poco ambos amigos se van hidratando y pasando de un estado consciente con la mente despierta y espabilada por el fresquito de la primera cerveza a un estado cercano al vegetativo a medida que se van soplando los botes.

   Con los codos apoyados en la barra, a los dos personajes les entra la modorra y se quedan “clisaos” (también del extremeño, extremeño). El camarero les despierta para preguntarles si van a tomar un sexto bote, pero los amigos, dándose cuenta de que se les ha hecho la hora de comer y bastante más tarde, declinan el ofrecimiento y se vuelven a sus respectivas parcelas con la sensación de haberse puesto al día en cuerpo y en espíritu, pero con las vejigas a tope y una bolinga considerable.

   Onofre, el ente sugerente y poco paciente que no se separa de Edelmiro ya le tiene levantada la mano por detrás de la cabeza para sacudirle un fantasmagórico golpe y despertarle. Desiste al ver que se marchan del bar. 

   A Edelmiro le ha salvado la campana.

   Paquita, su señora le espera con cara de pocos amigos porque se le ha pasado el arroz, en sentido literal, no en otro. Pero jura y perjura que el jodío borracho de su marido se va a comer todo el plato aunque esté hecho una plasta, por sus santos e inexistentes cojones.

   ¡Vaya que sí!

   Paquita tiene una fugaz visión y vuelve a sentir que el espíritu, no Onofre, sino el campista vuelve a poseer a su marido[71].

   Ni que decir tiene que Edelmiro no osa poner la más mínima pega al arroz pasado y plastoso que su mujer ha preparado con tanto esmero y se lo come incluso haciendo comentarios como “Qué rico te ha quedado”, “No habrá sobrado que quiero más” y estupideces por el estilo. 

   Paquita se da momentáneamente por satisfecha y se tumba en su hamaca a ver “El secreto de Puente Viejo” que ya va por el capítulo tres mil doscientos cincuenta sin que nadie conozca cuál es el secreto.Después de comer, a Edelmiro le vuelve a entrar el soporcillo y decide echarse un rato en la tumbona bajo el toldo, a la fresquita. El ahora paciente ente Onofre accede más que nada porque en el estado en que se encuentra Edelmiro no le va a resultar útil para sus propósitos. Así que le deja dormir.Pero a la hora de siesta, Edelmiro se despierta “soñando” que le han pegado un apretón en los güigüis. El despertar ha sido doloroso y amargo. De hecho está despierto y le sigue doliendo. Piensa en principio que ha sido un sueño muy real. Sobre todo cuando al mirarse se da cuenta de que tiene toda la parte del pantalón correspondiente retorcida y arrugada. Edelmiro comprende entonces que ha sido una agresión externa y sospecha en un principio de un atentado rencoroso y vengativo de Paquita, pero lo descarta de inmediato cuando la oye roncar como un ñu desde la caravana a la que se ha ido tras diez minutos de empezada la novela porque estaba dando unas cabezadas escandalosas.

   Sólo le queda una respuesta: Onofre[72].

   Así que por la cuenta que le tiene se espabila de golpe y se pone en pie dispuesto a visitar a la familia del malévolo espíritu 

   ¿Es su imaginación o ha escuchado una risa perruna contenida?

   Edelmiro, violentamente despabilado de su siesta, avanza con paso firme y decidido hasta la parcela 23, donde Rafa S.P. ha instalado su autocaravana, esa en la que comparte lecho y mantel con la octogenaria adinerada con la que contrajo nupcias. 

   Rápidamente ambos comienzan con sus pesquisas. Los primeros contactos son difíciles y no encuentran a nadie que quiera aportar nuevos datos sobre la organización, pero cuando comienzan a darse por vencidos... alguien les pone sobre la pista.

   Un excamorrista, traidor y pendenciero caído en desgracia en la organización por sus problemas con la bebida (sólo bebe Schuss de naranja y Mirindas, lo cual está muy mal visto entre aquella desalmada y viciosa gente), al que llaman “Juan Silverio, el Largo” (porque mide 1,50) les pone al día, movido por un rencor ruin y mezquino, sobre quién maneja el cotarro. Alguien de quien todo el mundo habla pero que rara vez aparece por esos lares. La verdadera clave es la conexión entre varios campistas que permanecen anclados en La Alameda per secula seculorum (o sea, por los siglos de los siglos). Estos hombres de mal vivir son conocidos en el mundo del hampa como Los Cormelone, Don Vito Cormelone  y su hermano Sonny Cormelone... estrafalarios apodos para unos delincuentes como ellos sanguinarios y carentes del menor escrúpulo.

   Edelmiro, hasta este momento, se ha sentido muy solo en esta ardua lucha y alguna vez ha albergado serias dudas sobre el éxito de la misma. Pero encontrarse por casualidad[73] con su fiel amigo y escudero Rafa S.P. ha sido una inyección de moral muy grande. Máxime cuando el siempre dispuesto alemán españolizado le ha prometido toda la ayuda posible siempre, claro está, después de atender sexualmente a su octogenaria parienta, que dicho sea de paso, aunque tenga ochenta años sólo aparenta setenta y nueve pues suele vestir muy juvenil con sus tops y sus tangas. A Rafa S.P. en el fondo hasta le parece que está buena. Y la sola idea de imaginarla quitándose la dentadura le provoca tremendos escalofríos. Así le ocurre, que va todo el día como un burro montando la tienda de campaña en cualquier parte del camping. Son los primeros meses de enamoramiento y desenfreno sexual.

   Edelmiro pone al día a su amigo de pequeños detalles como la eterna presencia del eminente ente repelente Onofre y le advierte de que se cuide de sus sonoras collejas y sus dolorosos apretones. Aunque en realidad no teme por la integridad de su escudero pues le consta que Onofre sólo la tiene tomada con él. Rafa S.P. no ha tenido relación con el espíritu ni antes ni después de serlo y por tanto no debería temer las iras del mismo.

   Pero sobre todo han de tener mucho cuidado y ser muy precavidos con los habitantes de La Alameda. La mafia sabe extender sus redes de espionaje. No deben confiar en nadie. La traición se esconde en cualquier esquina, en cualquier parcela, en cualquier módulo de WC del camping, incluso cagando tras la puerta de un retrete. Bajar la guardia sería una temeridad.

   Hay que andarse con mucho ojo.

   Mientras ambos amigos departen, un señor mal encarado, con barba y tatuajes barriobajeros que le cubren la mayor parte del cuerpo, descamisado y con un pantalón vaquero cortado y unas destartaladas y rotas zapatillas de deporte marca “La cadena” cruza por la calle justo delante de ellos sin quitarles ojo de encima.

   Los dos amigos bajan instintivamente el tono de su conversación seriamente impresionados por la siniestra presencia que no pierde ripio con una mirada desafiante a medida que pasa por delante de Edelmiro y su escudero.

   Rafa S.P. casi susurrando comenta a su maestro:

   –Ese es el jefe de la CMP -y con un respeto sólo inspirado por el terror afirma- Es el más peligroso de todos. El que maneja los hilos de la CMP dentro y fuera del camping. El que toma todas las decisiones, sin temblarle el pulso.

   –¿Cuál es su nombre? -pregunta Edelmiro con mucho sigilo y con una mano puesta delante de su boca para que no le puedan leer los labios, como suele hacer Mourinho cuando da instrucciones en el banquillo a su equipo técnico.

   Con un hilo de voz, apenas perceptible a unos centímetros, Rafa S.P. susurra con voz trémula:

   –Cormeloneee. Don Vito Cormeloooneee. 

   Una bandada de cuervos surcan el cielo de la Alameda graznando estridentemente, un perro aúlla lastimero en la lejanía, los conejos corren a esconderse en sus seguras madrigueras y las cigüeñas huyen volando de sus nidos. En verdad es un nombre que no inspira más que miedo y canguelo allá por donde se escucha. Y como para corroborarlo, Rafa S.P. añade:

   –Y si este es malo, no te fíes de su hermano. He averiguado que es, si cabe, más sibilino, más sádico y más sanguinario incluso que él. ¡Jamás, jamás le des la espalda! Antes que nada es un salido y depravado ser, capaz de acoplársete por detrás en cuestión de segundos.Edelmiro siente cómo un punzante escalofrío le recorre toda la espalda al escuchar estas palabras. Estará alerta.

   ¡Vaya si lo estará!

   Si algo tiene claro en esta vida tras haber padecido la amarga experiencia de relacionarse muy a su pesar con el clan de los osos amorosos y haberse sentido violentado por ellos en repetidas ocasiones,  es que por detrás… por detrás…

   ¡Ni el pelo de una gamba!

   





   







   6.- LA FAMILIA DE ONOFRE

    

    

    

    

   Gracias a la colaboración de su fiel amigo y escudero Rafa S.P., con la eficacia alemana que le caracteriza, Edelmiro consigue finalmente la dirección de la familia de Onofre.

   Es esta una misión a la que se debe enfrentar sólo. Por eso cuando su amigo se ha ofrecido a acompañarle él ha declinado el ofrecimiento.

   –No Rafa S.P., tú tienes ahora otras obligaciones. Corre raudo a los brazos de tu amada y disfruta ese cuerpo voluptuoso y experimentado que los hados te han concedido para tu dicha y deleite. Mañana en cuanto rompa el día me pondré en marcha. Cuando vuelva de conocer a la familia de Onofre vendré a tu parcela a ponerte al corriente de todo  para que me ayudes a trazar un plan.

   Algo en el rostro de su escudero no acaba de encajarle a nuestro héroe. Rafa S.P. debería estar ilusionado y feliz, dichoso y exuberante tras su reciente matrimonio. Sin embargo…

                           * * * * *

   Edelmiro ha conducido por toda Plasencia buscando la casa de Onofre. No entiende por qué el puñetero espíritu no le ha echado una manita. 

   –Quizás ni siquiera está conmigo. Quizás no haya querido venir para evitarse el sufrimiento de ver a su familia en aquel lamentable estado. Quizás, a pesar de todo, el insensible ente tenga algún sentimiento y no soporte ver a su mujer y a su hijo de nuevo.

   Pero hombre ¡Podía haberle dado más señas! Más sabiendo que Edelmiro se ha dejado el GPS en la caravana y se ha perdido varias veces buscando la dirección de la vivienda.

   En algún momento, durante su desnortado trayecto, nuestro acosado héroe ha tenido la fugaz sensación de que alguien le seguía. Eso, o que casualmente la ruta del camioncillo de reparto cubierto con una lona verde con un rótulo en la visera de la cabina que reza “Frutas Anita” que ha visto varias veces a través de su espejo retrovisor, coincidía con la suya, cosa harto difícil por lo errático de su conducción fruto de que se hallaba más perdido que un chino en Getafe. No le ha dado mayor importancia porque justo al entrar en la calle donde vive la familia de Onofre el camión ha desaparecido de su vista.

   Si se hubiera fijado un poco más, Edelmiro se habría dado cuenta de que un camión de reparto, pequeño y con la lona verde con un rótulo en la visera de su cabina que reza “Frutas Anita”, ha parado justo antes de doblar la esquina para entrar en la calle donde por fin nuestro héroe se ha detenido.

   Le ha costado encontrar la casa pero al fin se halla ante una puerta desvencijada y muy descolorida por los años y la solanera. Se aprecia la falta de una mano que haga los trabajos de mantenimiento. La fachada en algún momento debió de estar encalada porque se distinguen rodales blancos, pocos, de tanto en tanto sobre el muro arenoso de adobe. Desde luego, piensa Edelmiro, la vivienda por fuera tiene un aspecto lamentable. Ni quiere imaginar lo que podrá ser aquello por dentro.

    No sabe cómo ha de presentarse a la familia, no sabe qué es lo que va a hacer, tiene la mente en blanco, pero un impulso le lleva a tocar el timbre, que era a lo que había venido por otra parte.

   –Niiiiiñoooooo. Abre la puerta. -escucha asombrado desde la calle.

   –Mamaaa. Que estoy cagandooo -le contesta una joven voz masculina.

   –¿Quieres abrir de una vez, cojonaaa? Yo no puedooo, que estoy friyendo cocretas y me se queman.

   –No hay papeeeeeel.

   –Límpiate con el Maaaarcaaa.

   –Es que el Marca rasca, mamaaa.

   –Pues sí que nos ha salido finolis el señorito…

   –Vaaaaleee. Que me limpio con el Marcaaa. 

   –Límpiate con lo que te se antoje ¡Coooña! Como si te quieres limpiar con er deoooo.

   Al cabo de unos minutos, Edelmiro escucha cómo alguien manipula la cerradura desde dentro.

   La puerta chirría al abrirse y aparece ante él… aparece ante él…

   Un chaval como de unos 20 años con los pantalones a medio subir. Una boina calada que le cubre la mitad de las orejas y una poblada ceja negra que le atraviesa la frente. Ese particular detalle provoca en Edelmiro un sentimiento de especial ternura al recordarse a sí mismo siendo niño con un aspecto semejante.

   –Buenos días -saluda el chico a Edelmiro sorprendido de tener visita- ¿Qué se le ofrece?

    

   –Esto… yo… buscaba a la familia de Onofre, el melonero –responde Edelmiro un poco azorado y nervioso.

   –¿Es que era usted amigo del paaapaaa ? -pregunta el muchacho con un brillo de emoción en la mirada.

    

   –Bueno, digamos que le conocí hace mucho tiempo.

    

   El chico, comprendiendo que aquella visita no supondrá ninguna amenaza ni para él ni para la mama le tiende la mano en señal de saludo.

    

   Edelmiro, que sabe lo falso que es el papel del Marca en cuestión de limpiezas e imaginándose dónde han podido estar metidos esos dedos que le ofrecen francos pero enigmáticos[74] e imprevisibles, intenta rechazar el saludo pero, una fuerza invisible le coge la mano y la lleva ante la que le están ofreciendo.

   –Cabrón de Onofre –piensa Edelmiro agachando la cabeza en espera de una colleja que no recibe. 

   Onofre le ha acompañado, pero no ha escuchado sus pensamientos porque está embelesado mirando a su nenuco que ha crecido un montón desde que él muy a su pesar… pasó a una teórica mejor vida. 

   Edelmiro, haciendo de tripas corazón, aprieta esa mano que está un poco húmeda y pastosa pero que le están tendiendo con total sinceridad.

   –Pero pase, pasusté señor. Maaaaaaamaaaa, que ha venío un amigo del paaaaaapaaaaaa.

   Edelmiro acepta la invitación y pasa, ¡Qué remedio! a pesar del bofetón que se lleva en la nariz por la oló que impregna el ambiente. No acierta a reconocer todo lo que su pituitaria saturada de estímulos olorosos está detectando pero… seguro, seguro, que una de las cosas a las que huele es a caca. La razón es que el chico, con las prisas, se ha dejado la puerta del baño, que da al pequeño salón, abierta de par en par, y de aquel foco vienen efluvios que se te adhieren a la piel sin darte cuenta como un tatuaje de jena, mezclándose con la sudó propia de la calurosa época del año en que se encuentran.

   Otra causa de la oló que acaba mezclándose donde se encuentra Edelmiro, al que ya se le está mudando la coló de la cara, está entrando desde la cocina, adyacente también al salón. 

   Una ¿señora? más ancha que alta, vestida de negro de la cabeza a los pies, que calza unas zapatillas de felpa de estar por casa, también negras y acolchadas, una falda negra hasta los tobillos por donde asoman lo que en su día debieron ser unas medias negras, castas y tupidas, ahora llenas de tomates a través de los cuales se escapan espesas matas de pelo también negro para hacer juego con el conjunto. Completa la indumentaria con un negro y grasiento delantal por encima y una especie de camisa, blusa… no, no, camisa… blusa… (Edelmiro se siente incapaz de identificar el tipo de prenda de que se trata) con unos manchurrones blancos en las sobaqueras, asentados por el paso del tiempo, de días, y días de una sudó pegajosa y maloliente, que han dado tal firmeza a esa zona de la prenda que la señora no puede bajar los brazos del todo de tiesa que la lleva.

   Completando el cuadro la mujer lleva en la cabeza un tocado que acaba en un seboso y permanente moño, macizo, compacto, con sustancia, donde es imposible apreciar cabellos, sino una amalgama informe y sobre todo sin lavar desde hace un tiempo considerable.

   –¡Ciriacaaaaa! –grita Onofre tierno y sensible sin que su voz de fantasma quebrada por la emoción del momento pueda romper el silencio que se ha apoderado de aquella sala.

   Edelmiro se presenta a la dama y esta, visiblemente emocionada y en extremo efusiva, se echa a sus brazos llorando, manoseando su espalda con las manos manchadas del aceite de freír croquetas y restregándole por el pecho su rostro sudoroso.

   A Edelmiro, aunque no es para nada tiquismiquis, todos los que le seguimos somos conscientes de ello, se le están revolviendo los entresijos. Tantas sensaciones son demasiadas incluso para él. 

   El abrazo de la señora dura un buen rato para desconcierto del agobiado caballero.

   Nuestro héroe llega un momento en que no puede resistir más. La aparta de un empujón y… vomita profusamente en medio de aquel salón ante la mirada atónita de madre e hijo.

   –Lo siento, –dice Edelmiro avergonzado-  creo que me ha sentado mal el desayuno.

    

   La cara de la señora cambia rápidamente dando paso de unos primeros síntomas de estupefacción a claras muestras de haber tenido una genial idea...

   Con manos hábiles y vertiginosas Ciriaca comienza a revisar el vómito que ha dejado Edelmiro y comprueba, con gran alegría, que aún pueden verse los tropezones del jamón que se ha zampado en la tostada, así que echándose al suelo se dispone a recoger estos tropezones mientras le dice a su churumbel:

   –Anda chiquillo recógeme este jamón, que se lo pongo a las habichuelas y ¡me van a quedar pa chuparse los deos! Y ya de paso aprovecha, que también tenemos trozos de panceta... de segundo pa la sopa de ajo.... ¡Ay qué suerte hemos tenío!

   Edelmiro no da crédito (Como los bancos esp… eso)

   La señora y su churumbel, sin ningún escrúpulo, pero con la impunidad y el desparpajo de los que suele hacer gala quien pasa más hambre que el perro del afilador, que se comía las chispas por comer algo caliente…

   ¡Están recogiendo sus tropezones apenas digeridos para reutilizarlos en su comida! ¡Esto sí que es cocina fusión y no lo de Ferrán Adriá! 

   ¡Cuánta pobreza, Dios, en aquella humilde familia! ¡Cuánto padecimiento han debido de pasar! ¡Cuánto dolor se agrupa en aquellos costados que, por doler, les duele hasta el aliento! ¡Cuánta mugre destila toda aquella simpleza y sencillez! ¡Cuán cochinos son los pobres o cuán pobres son los cochinos! 

   Onofre se acaba de ir. Nadie le ha visto ni se ha dado cuenta de su marcha. La escena ha sido muy dura ¡Incluso para él que en vida fue un guarro redomado!

   Edelmiro comprende entonces que la vida es larga y dura, aunque para algunos puede ser incluso más larga y más dura, cosa que, en opinión de algunas, tampoco sería tan malo. Estooo… que me desvío del tema.

   Es ahora tan intenso el asco que siente que no puede evitar vomitar una segunda vez, aunque lo hace con un sincero sentimiento de culpa.

   –¡Pobrecillos! –piensa compungido.

    

   Esta vez la vomitona no lleva tropezones pues se ha entregado a tope en su primera regurgitación y lo que le sale ahora sólo son bilis sin posible aprovechamiento culinario. Edelmiro observa desolado la cara de decepción de aquella madre y de aquel hijo.

    

   Desde ese momento crece en nuestro piadoso protagonista un sentimiento de extraña y tierna simpatía hacia aquella peculiar familia y se siente en parte responsable de su situación, al menos de intentar ayudarles por razones sencillamente humanitarias.

    

   Aunque probablemente si Onofre hubiera seguido vivo, la situación no habría variado mucho de la actual, pues Onofre en vida era incluso más puerco que el resto de su familia junta.

   Pero este hecho clama al cielo, ¡Vive Dios!

   Edelmiro toma entonces la firme determinación de ayudarles sea como sea y así se lo hace saber a Onofrín y a la mama. Prometiéndoles una solución en breve se despide de ellos. Intenta hacerlo desde la distancia, para evitar cualquier posible contacto humano, pero no cuenta con que otra cosa no, pero esta familia… cariñosa es un rato. Y Edelmiro vuelve de nuevo a sentir el calor, el roce, el cariño de aquella humilde gente, pobre en recursos económicos pero rica en amor y mugre.

   La mama le vuelve a abrazar secándose la sudó de su frente en la camisa de Edelmiro y restregándole los alerones por el costado. Las manos pringosas y con el vómito pegado vuelven a trastearle la espalda. El niño le acaricia agradecido la cara, el cuello, la boca, la nariz…

   Edelmiro ha dado finalmente por perdida su camisa a pesar de que no tiene ni una semana.

   Vomita una tercera vez.

   Dando tumbos, sensiblemente conmocionado, llega a su coche. Abre la puerta y, antes de entrar, vomita por cuarta vez.

   Debe madurar un plan de ataque con su fiel amigo y escudero Rafa S.P. ¡Y rápido! Un plan de choque para mitigar toda la miseria de la que acaba de ser testigo.

   Pero antes ha de pasar por la ducha. Es imprescindible.

   En cuanto Edelmiro ha arrancado su vehículo el motor de un camioncillo de reparto con la lona verde y con un letrero en la visera de la cabina que reza “Frutas Anita” se ha puesto en marcha al mismo tiempo. Nuestro insigne segoviano, todavía emocionado por la escena que acaba de contemplar no se ha dado cuenta de este hecho hasta un buen rato después. 

   Ahora no le cabe la menor duda, alguien le está siguiendo.

   Comienza a ponerse algo nervioso. No entiende exactamente qué está ocurriendo, pero es seguro que le están vigilando. 

   Ese sospechoso camión de fruta…

   –Quizás sea algún miembro de la CMP –piensa intentando buscar una explicación.

   Conoce cuál es el camino del camping pero, tras diez minutos callejeando por toda Plasencia para confirmar el hecho de que está siendo perseguido, inesperadamente da un brusco volantazo a la derecha y mete su coche por un callejón estrecho esperando con la sorpresa de la maniobra despistar a sus perseguidores.

   La calle es de un solo sentido y, efectivamente, demasiado estrecha para que le pueda seguir un camión, aunque sea pequeño, de reparto con la lona verde y un letrero en la visera de la cabina que rece “Frutas Anita”.

   Edelmiro se siente satisfecho. Parece que los ha despistado. 

   Cuando termina de recorrer el callejón con su coche, frena y se asoma un poco, muy despacio, para ver si hay algún rastro del camión. Nada. Acelera y vuelve a salir a una calle más transitada, de dos sentidos.

   –¡Bien! -piensa- Ahora ¡Al camping!

   Ya más tranquilo, circula de camino a la Alameda cuando un semáforo se pone en rojo. Edelmiro se detiene. 

   De repente escucha un frenazo tras de sí, un frenazo ronco, como de ruedas más grandes que las de un automóvil. ¡Como de ruedas de camión de reparto!

   No quiere ni mirar por el espejo, pero se teme lo peor.

   Un desagradable olor a goma quemada y a pastillas de freno se cuela en el habitáculo de su coche. A través de su ventanilla observa con gran sorpresa cómo dos  sandías, rodando por el asfalto, le adelantan, se saltan el semáforo que sigue en rojo y son atropelladas por los vehículos que en este momento tienen la prioridad y circulan bastante deprisa, causando un desaguisado pringoso sobre la calle.

   No cabe duda. Intenta sobreponerse al estado de nervios que de nuevo se ha apoderado de él y echa un vistazo por el retrovisor. Una gran mole cubre toda la visión a través de la luneta trasera. Y no, esta vez no es su caravana, es la cabina de un camión de reparto pequeño, del que debido a la proximidad no puede distinguir la lona verde ni el letrero en la visera de la cabina que reza “Frutas Anita”. Siente el rugido del motor del camión que es acelerado intensamente estremeciendo la cabina a ese ritmo frenético de válvulas y pistones en movimiento.

   –Parece que pica bielas –deduce Edelmiro que ha trabajado una temporada como ayudante de mecánico en un taller de Segovia.

   Se agacha un poco para intentar ver algo más y consigue atisbar la mitad  inferior del parabrisas del camión. Dos siluetas, a las que no puede ver las caras, pero que van con el torso desnudo e infinidad de tatuajes. No podría asegurarlo al cien por cien pero, es posible que se trate de… los hermanos “Cormelone”.

   No sabe de dónde, Edelmiro reúne el valor suficiente para, antes de que el semáforo se haya abierto, aprovechar un hueco entre el espeso tráfico que todavía está circulando por la calle que cruza y, dando un pisotón salvaje a su acelerador, pasar justamente a escasos centímetros del capot de un coche a toda velocidad cuyo conductor le saluda con una estridente pitada y un desaforado “HIJO PUTAAAAAA”.

   Pero lo ha conseguido. Parece que los ha despistado.

   –¡Anda cabrones y que os den por el culo! –grita Edelmiro a solas en su coche sacando por la ventanilla unos cuernos formados por sus dedos índice y meñique, como liberando la tensión acumulada.

   El conductor del camión de reparto con una lona verde y un rótulo en la visera de la cabina que reza “Frutas Anita” no ha tenido tiempo de reaccionar y no ha podido seguirle. Cuando el semáforo se ha vuelto a abrir y el tráfico de la otra calle se ha detenido, ha arrancado a toda velocidad, pero Edelmiro ya ha desaparecido.

   Con los nervios de la carrera todavía a flor de piel nuestro héroe, ya a salvo de sus perseguidores, intenta ordenar sus pensamientos. Tiene que averiguar de quiénes se trata, quiénes son los que tan impunemente le han acosado. Necesita saber para poder estar prevenido. De repente una brillante idea ilumina su sombrío cerebro. ¡Ya sabe qué va a hacer!

   Solo tiene que meterse en internet y buscar esa frutería en google. Seguro que ahí podrá conseguir información sobre la misma, ver quién es el dueño, dónde se encuentra… 

   Edelmiro se ufana por la buena idea que acaba de tener.

   Esa frutería que se anunciaba en la visera de la cabina del pequeño camión de reparto con la lona verde… esa frutería… ¿Cómo se llamaba?

   ¡Mierda, qué contrariedad! ¡Edelmiro ha olvidado el nombre de la frutería!

   De nuevo desolación, dudas y miedo.

   





   







   7.- EL BAR DEL CAMPING

    

    

    

    

   Edelmiro conduce de vuelta a la Alameda visiblemente afectado tras su toma de contacto, sobre todo de contacto, con la familia de Onofre, el sugerente ente maloliente como toda ella, y sobre todo excitado, con la adrenalina por las nubes por lo que ha ocurrido después.

   Siente la boca pastosa y amarga por las bilis que ha expulsado y el estómago completamente vacío.

   Aparca el coche en una parcela contigua a la suya. Todavía no es temporada alta y se nota en la afluencia de clientes, que es más bien escasa, sólo los fijos y algún que otro despistado que, como él, está de paso unos días. Espera que estos sean los menos posibles.

   Paquita no está. Edelmiro recuerda que le comentó que tenía hora en pilates en el gimnasio del camping, a la sazón una antigua y destartalada nave que se utilizaba en tiempos para guardar los tractores de las heladas.

   Sin perder un minuto entra en la caravana, coge el neceser de la ducha y enfila para el módulo de baños que, a excepción de una ducha que está funcionando al fondo se halla completamente vacío. 

   La señora de la limpieza no ha pasado todavía por los mismos y se encuentran encharcados con pelos en todos los desagües y en general con aspecto de cierta carencia de higiene. La señora no ha pasado ni pasará en varios días. Es lo que hay. Pero Edelmiro ha toreado en peores plazas y está preparado para esta contingencia. 

   Como buenamente puede, la experiencia es un grado, procurando no tocar ni suelo ni paredes por temor a llevarse en su cuerpo parte de la fauna y flora que de seguro puebla aquel ecosistema, se da una ducha y consigue adecentarse en la medida de lo posible.

   Una vez limpito y aseado se encamina a ver a su fiel amigo y escudero Rafa S.P. porque a alguien tiene que hacer partícipe de todo aquello que le ha dejado impresionado esa mañana. Además, necesita la ayuda que le ha ofrecido.

   Llegando a la parcela de su escudero le encuentra saliendo de la autocaravana completamente empapado en sudor, con el rostro enrojecido como si hubiera realizado un tremendo esfuerzo.

   –Hola maese Edelmiro. -Le saluda fatigado- Perdona mi aspecto. Estoy completamente deshidratado. Esta mujer es una máquina en la cama ¡Joder qué exigente es! Tengo que darlo todo cada vez que quiere sexo, y quiere muy a menudo. De-ma-sia-do a menudo. -Recalca con mucho énfasis.

   Edelmiro le mira incrédulo. Una sonrisa de medio lado quiere escapársele por la comisura de sus labios, pero por respeto a su amigo la disimula inmediatamente. Lo que menos desea en este momento es ofenderle. Pero es que… ¡Es difícil de creer lo que le está contando! Es consciente de la edad que tiene la señora de su camarada y escudero y le cuesta mucho trabajo imaginarla lasciva y ardorosa como Rafa S.P. asegura con rostro derrotado por la fatiga.

   La puerta de la autocaravana se abre y por ella asoma la rica heredera en tanga y sin sujetador, con unas chapetas sonrosadas, los pechos acariciándole el estómago y una sonrisa picarona. Pero febril como pocas veces ha visto a una hembra.

   La imagen es impactante para Edelmiro, que observa cuán cierta es la teoría de la gravedad que todo lo empuja hacia abajo. Pero su sorpresa es mayúscula cuando la escucha decir con voz cantarina cual arroyo de montaña en primavera:

   –Ralfitooo, -Le llama cariñosamente Ralfito que en español es Rafaelito- quiero más.

   Rafa mira a Edelmiro con ojos de carnero degollado ¡Como no se le pase pronto la calentura a la señora va a acabar con él! Su señora le pone pero es que… ¡Está más salida que el pico de una plancha!

   El desesperado amigo vuelve a entrar en la autocaravana. Edelmiro le espera fuera. Tras quince minutos de intenso levante en el vehículo, con gritos y gemidos de vacaburra en celo durante toda la sesión y alguna que otra queja masculina de purito dolor, la puerta de la autocaravana se vuelve a abrir y Ralfito asoma la cabeza fuera. A Edelmiro le vienen a la mente dramáticas imágenes de los Ecce Homo que ha visto pintados al óleo cuando ha visitado el museo del Prado.

   Al esforzado escudero se le doblan las rodillas y le han salido unas intensas y profundas ojeras desde donde mira a su amigo con dolor hasta en lo más profundo de su alma. 

   Al intentar bajar por el escalón de la puerta, incapaz de coordinar el movimiento de sus piernas a causa del terrible cansancio, tropieza y cae cuan largo es, es decir, poco, contra el suelo.

   Edelmiro acude presto a socorrerle y le ayuda a incorporarse. Al tocarle se da cuenta de que está hecho un guiñapo.

   –Corre. Vámonos, que se acaba de quedar dormida, no sea que se despierte y quiera más – implora Rafa S.P. a su compañero.

   Edelmiro acaba despejando todas sus dudas al respecto porque ve la cara de desesperación de su fiel amigo y escudero que le muestra sus llagas para su convencimiento tal y como ocurriera hace mucho tiempo con otros protagonistas bien diferentes.

   Dándole apoyo moral con sus ánimos y apoyo físico con su brazo los dos se encaminan al bar del camping a intentar hidratarse pues los dos se encuentran absolutamente secos y deshidratados ¡Una vez más! 

   La cosa les resulta de lo más familiar. En el bar, con los codos en la barra, piden unas Mahous.

   A la tercera cerveza con su correspondiente pincho de tortilla los dos amigos comienzan a entonarse y a recuperar el resuello. Lentamente cada uno va olvidando sus cuitas. Sus miradas se cruzan y sus espíritus, mecidos por la dulce y embriagadora acción del alcohol conectan una vez más. La conversación comienza a hacerse más amena, más trivial y divertida y, sin darse cuenta, empiezan a elevar demasiado el tono de voz. Vamos, lo que viene siendo un garito en este voceras país nuestro que es España. Hay que reconocer que Rafa S.P. se ha adaptado perfectamente a nuestra cultura porque no desentona en el ambiente cuando pega voces exaltado como cualquiera por la mezcla de alcohol y fútbol o alcohol y política o alcohol y física cuántica[75]…

   El resto de parroquianos del bar no les quita ojo de encima. Incluso para ellos, acostumbrados a niveles acústicos cercanos a lo peligroso, el tono de la conversación de los dos amigos es demasiado alto y comienza a desconcentrarles de las partidas de mus y dominó que están jugando. Edelmiro y Rafa S.P., ajenos a las miradas de la gente, continúan con su animosa charla.

   De repente, uno de los jugadores de mus, con barba y tatuajes por todo el cuerpo y que lleva ya un buen rato mirándoles con cara de pocos amigos se levanta enfadado y tira la silla al suelo armando un gran estrépito.

   –Callaros de una puta vez ¡So comadres! Os calláis o voy yo a cerraros la boca con mi puño y coméis una ración de dientes.

   Es el capo de la CMP. 

   En el bar el silencio se mastica y se presagia la tormenta, mientras la siniestra silueta del mafioso se recorta en medio del local con su cara de yeti estreñido. Los parroquianos que se encuentran más cerca de Edelmiro y Rafa S.P. instintivamente echan unos pasos hacia atrás y se ponen a disimular mirando hacia otro lado. Les desagradan las escenas sangrientas.

   Desde alguna parte del bar se escucha el silbido de “La muerte tenía un precio”

   –¿Hay algún problema, amigo? –Pregunta Edelmiro con mucha educación pero en cierto modo inconscientemente envalentonado por el alcohol.

   La pregunta, sin ser esa la intención, ha sonado a reto a muerte.

   El sanguinario capo melonero, poco habituado a que se le replique, tensa sus músculos cerrando los puños. La vena del cuello se le hincha por momentos mientras que se acerca precipitadamente con los ojos inyectados en sangre a los dos amigos.

   En dos violentas zancadas se planta en frente de Edelmiro, que un poco amedrentado por aquella actitud tan explosiva y violenta da un paso hacia atrás, empotrándose prácticamente contra en la barra. 

   Cuando llega a su lado, con la cara contraída por la ira a diez centímetros escasos de la de Edelmiro y el dedo índice levantado, le grita llenándole por todos lados de perdigones con sabor a tabaco de mascar:

   –¡Degpagico conmigo! ¡Degpagico conmigo que… tiro de  cheira y t´echo lag tripa en un canatto![76]

   Edelmiro toma entonces conciencia exacta de a qué debe enfrentarse. Comprende por qué aquel engendro mitad mono, mitad víbora, se ha ganado la fama que le precede[77].  

   Pero el caballero, haciendo gala de una templanza desconocida hasta ahora en él decide intentar torear este Miura a lo suave, evitando la confrontación por la fuerza bruta pues sabe que en ese caso tiene todas las de perder. Rafa S.P. le mira con los ojos como platos, sorprendido de tanta sangre fría como de la que está haciendo gala su amo y señor. 

   –Venga hombre –intenta decirle con suavidad dándole un capotazo- no se ponga usted así. No se altere que no hay motivo. Entre hombres de bien no tiene por qué haber disputas. Tómese unas gordas con nosotros.

   La templada reacción de Edelmiro parece que surte efecto porque el capo, un tanto confundido y desarmado va relajando poco a poco su inicial actitud hostil hacia nuestros amigos.

   De repente su boca se abre de par en par en un infructuoso intento de sonreír, mostrando una descolocada fila de dientes sucios y llenos de sarro, y deja escapar una voz cascada y rota que precede a un aliento con olor a una mezcla de huevo podrido y queso de cabrales.

   –¡Niño! -Grita al camarero- Ponme una jarra de litro y medio de Mahou. Paga este tolay.

   Edelmiro cae entonces en la cuenta de que seguramente le hubiera resultado mejor negocio llevarse un par de hostias aunque hubieran sido grandes como panes de pueblo. Pero… el mal ya está hecho y no hay vuelta a atrás.

   Tras la primera jarra, llega una segunda, y tras esta otra más. 

   Pausa para ir a mear. Larga pausa.

   Y a la vuelta del excusado, del tirón, dos jarras más.

   –¡Pero qué mala bestia! -Piensa Edelmiro- ¡Cinco jarras y el hijo puta no se cae para atrás!

   A la jarra número siete el capo, con la tripa hinchada, pero sin signos visibles de embriaguez se da por satisfecho con la invitación. Treinta y cinco euros de cerveza y otros tantos de raciones es el balance del encuentro. 

   El capo, sale del bar como si tal cosa. Pero al menos ha aplacado su fiereza inicial y abandona el escenario.

   –Me voy a comer –gruñe para asombro de propios y extraños que no conciben que a ser humano alguno pueda caberle más en la tripa.

   Lentamente la algarabía habitual del bar vuelve a recuperarse tras unos tensos e intensos minutos en los que se adivinaba la bronca más portuaria y barriobajera.

    

   Una estridente risa siniestra se escucha por encima del murmullo del local. La risa proviene de una mesa solitaria en el rincón, bajo la tele. 

    

   Sentada de espaldas a los parroquianos una especie de adivina, con una sucia y descolorida túnica estampada con margaritas de colores que le llega hasta los pies, está colocando las cartas de su tarot.

    

   –Veo tu futuuuro -dice a nadie en particular con voz de grajo capado- veo tu futuuuro.

   –¡Calla bruja! -le dice uno de los clientes que parece conocerla- Tómate otro par de cubatas y vete a dormir la mona.

   –Aquíii, va a ocurriiir una trageeedia, ji,ji,ji. Pueeedo veeerlooo.

   Un escalofrío recorre toda la peluda espalda de Edelmiro porque, por alguna razón que se le escapa a su entendimiento, no puede evitar personalizar en sí mismo esa especie de profecía.

   





   







   8.- ENTREVISTA CON EL VAMP… CON EL MAFIOSO

    

    

    

    

   Edelmiro no ha pasado muy buena noche. Se fue a la cama con el graznido de la bruja del bar clavado como un estilete en su cerebro y ha tenido muchas pesadillas que le han impedido descansar convenientemente. Por eso no ha sido capaz de levantarse temprano. Además, todavía le tiemblan las canillas cuando en frío ha recordado cómo se enfrentó ayer al siniestro capo de la Camorra Melonera Placentina. 

   Cuando por fin consigue salir de la cama ya pasan de las once menos cuarto de la mañana. Paquita no está. Hoy se ha levantado pronto y se ha ido a la piscina a hacer una sesión de aquagym con la señora de Rafa S.P. con la que hace muy buenas migas.

   A pesar de la hora Edelmiro no puede pasar sin su desayuno, así que se ha tomado su tiempo para prepararse una buena taza de café con leche, ha puesto en la plancha unas generosas lonchas de panceta y, mientras espera que se doren se ha metido entre pecho y espalda un bol de cereales chocolateados. Cuando lo ha tenido todo preparado ha dispuesto las viandas sobre la mesa y se ha sentado a dar buena cuenta de ellas.

   Las penas con pan son menos.

   Al segundo bocado de panceta se ha dado cuenta de que alguien con aspecto de desarrapado ha entrado en su parcela y se dirige directamente hacia él. Casi se le atraganta el desayuno con el sobresalto. 

   El visitante, que se presenta como Fredo Cormelone, lugarteniente y hermano de padre del capo mafioso le entrega una nota en mano y se va.

   A Edelmiro se le han pasado de repente las ganas de desayunar.

   Desdobla muy mosqueado el papel y lee:

   “Si tienes apego a la vida preséntate ante mí en el bar del camping a las once y cuarto, ni un minuto más y ni un minuto menos”. 

   Firmado Don Vito Cormelone.

   Mira su reloj. 

   –¡Coooñó! Si son las once y diez.

   Se le ha atragantado el bocado que mastica en este momento. Por unos segundos piensa que se ahoga pero, viendo la taza de desayuno sobre la mesa, no se lo piensa y se echa un trago de café con leche recién calentado en el microondas.

   –¡Hostias, hostias, hooostias! –exclama dolorido con las lágrimas saltándosele de los ojos.

   Edelmiro se da cuenta de que ha tenido el café demasiado tiempo calentando en el imprevisible y traicionero electrodoméstico porque se acaba de abrasar la lengua y el comienzo del esófago.

   Al menos la panceta atascada ha pasado hacia el estómago. Superado este obstáculo ahora, nuestro amigo, presa de un ataque de nervios, salta de la silla como un muelle y entra en tromba a la caravana ¡cinco minutos y todavía se tiene que vestir! 

   No llega, no llega.

   Como puede se viste, se calza, todo a medias y sale disparado hacia el bar del camping, que, por cierto está justo a la otra punta de donde tiene su parcela.

   –¡Mardita sea mi ettampa! –masculla entre dientes queriendo decir que… o corre o la caga.

   Edelmiro no es amigo del footing. Ni del footing ni de nada relacionado con deportes que acaben en –ing. Sin embargo, no se le pasa siquiera por la cabeza la idea de no llegar a tiempo. Se imagina cómo se puede poner esa mala bestia que es Don Vito Cormelone.

   La carrerita que se ha dado le hace romper a sudar como un obeso en un asador de pollos, pero consigue entrar por la puerta del bar cuando el reloj que hay en la pared está marcando las once y cuarto en punto.

   Sin saber por qué, aunque presintiéndolo, respira aliviado.

   –¡Qué estrés más tonto, leches! -piensa a la que está entrando al establecimiento.

   En una mesa del fondo ve al capo sanguinario y despiadado que le está observando fijamente con mucho interés. Su diabólica mirada acaba por destemplar los ya destemplados nervios de nuestro héroe.

   –Buenos días –saluda Edelmiro casi sin resuello y con un ridículo hilo de voz mitad provocado por el esfuerzo, mitad por el canguelo que le ha entrado.

   El jefe mafioso, para su sorpresa, rompe a reír con ganas.

   –¡Ha venido! ja, ja, ja ¡El muy pringao ha venido! ¡Me gusta este tipo! ¡Qué gracioso es el jodío!

   Una risa estruendosa y muy basta resuena en el, a aquella hora, casi vacío local. El soniquete de una risa que comienza a dar por el culo a Edelmiro por la frecuencia con que últimamente la escucha y el significado que tiene. Aunque por precaución se calla lo que se le había ocurrido decir al pedazo de cabrón aquel por el susto que le acaba de dar con la puñetera bromita. 

   Bien al contrario se muestra exagerada e hipócritamente amable con él.

   –¿Se le ofrece alguna cosa? ¿Puedo ayudarle en algo?

   El capo don Vito Cormelone que se siente supergracioso además de ingenioso es coreado por un lamentable grupo de acólitos bastante pelotas y rastreros. Con un gesto de director de orquesta manda callar al grupo de gente que le rodea. Cuando él por fin consigue parar de reír, todavía con lágrimas en los ojos le dice:

   –Perdona por la broma hombre. Todo ha sido una gracieta sin ninguna mala intención.

   –Si hombre. Ahora voy yo y me lo creo, so hijo puta -piensa Edelmiro guardándose muy mucho de hacer el comentario en voz alta.

   –Es que no te imaginas lo que se aburre uno en este camping. Si no fuera por estos ratillos y otros por el estilo…

   Edelmiro le está escuchando con cara de gilipollas, pero se cuida de nuevo de hacer ningún comentario soez tal como le está pidiendo el cuerpo.

   –Ahora en serio –dice el capo- es que ayer me caíste en gracia, hombre. Nadie que me conozca se atrevería a contestarme como tú lo hiciste y eso se merece mi admiración.

   –¿Tu admiración? –pregunta Edelmiro para sí ¡claro! - ¡Y mis cojones treinta y tres!

   –Y como me has caído simpaticorro –prosigue Don Vito Cormelone- tengo gusto de convidarte esta noche a un espectáculo de varietés. ¿Qué te parece? ¿Soy… o no soy cojonudo?

   Y vuelve a reír con estrépito, con muchísima condescendencia, disfrutando cada cara, cada gesto que pone nuestro pobre y asustado amigo.

   El capo no pretende ser amable, simplemente espera que Edelmiro y su peculiar amigo Rafa S.P. le hagan pasar un buen rato con tonterías y absurdeces como las que ya les ha visto hacer desde que han entrado al camping La Alameda y las que han hecho en el pasado, pues las correrías de nuestros amigos han llegado a oídos del mafioso aún no se sabe cómo. Piensa que tienen muchas posibilidades, al menos de hacerle pasar buenos ratos.

   A nuestro caballero maldita la gracia que le hace compartir velada con semejante alimaña, pero antes de decir que no, se lo piensa detenidamente[78]. Por un lado no es una buena idea la de contrariar al hombre que tiene en frente, pero además… es que…

   –¡Claaaro! ¿Qué mejor forma que contactar con la CMP que siendo el invitado de honor de su jefe?

   De esta forma siempre podrá surgir una oportunidad para hablar del tema que realmente interesa a Edelmiro que no es otro que ayudar a la familia de Onofre. Bien pensado no parece un mal plan.

   –A las nueve y media pasamos a recogeros por vuestras parcelas –concluye y ordena Don Vito Cormelone.

   Edelmiro da media vuelta y se marcha sin decir adiós, no por falta de educación sino porque ahora ya no le salen las palabras más allá del cuello de su camisa.

   Regresa a su caravana donde ya se encuentra Paquita, bastante cansada después de su sesión de gimnasia, tomándose un bote de cerveza fresquita.

   –Hola cari –Le saluda ella extrañamente relajada-¿De dónde vienes con esa cara de pánico?

   Edelmiro relata entonces a su mujer todo lo que le acaba de ocurrir, la llamada del capo de la mafia y su invitación esa noche al espectáculo de varietés.

   –Ay ¡Qué ilusión! -dice Paquita - pero no tengo nada que ponerme…

   Su marido le corta antes de que siga imaginándose lo que no es.

   –Lo siento, cari. Sólo me han invitado a mí. Bueno y a Rafa S.P. 

   A Paquita no le hace ni puñetera gracia el plan, es decir, que su marido, que ha demostrado ser bastante ligero de cascos en lo que a temas juerguiles se refiere, salga sin su férreo marcaje al hombre y en compañía de… bueno… en tan peligrosa compañía. Pero como mujer sensata que es, tiene en mente la misión encomendada por el espíritu Onofre y acaba dando el visto bueno a su salida con el capo mafioso y compañía. 

   Además, que la cervecita que se está tomando no es la primera precisamente, ni la segunda, y le embarga una plácida y relajante sensación de que ahora mismo todo le importa un huevo de pato[79]. 

   Pero es que además ella, como fémina que es, previsora, sibilina, ladina y manipuladora[80] y, sobre todo, mucho más inteligentes que los hombres, nos pongamos como nos pongamos, está maquinando un plan alternativo. Ya lo tenía hablado con otra peligrosa compañera de parranda: La señora de Sánchez a quien la libido hasta le duele de lo alterada que la tiene. Han quedado también para esta noche y tienen intención de salir a quemar Plasencia[81]. Para ser más literales, han decidido salir, conocer Plasencia la nuit y darse un homenaje. La señora de Sánchez le ha echado el ojo a un boys que ha controlado a través de google y que, si las enormes y desaforadas fotos que aparecen en la página no están trucadas con el Photoshop le hacen presagiar una noche de salvaje y desmedido desenfreno. Paquita, aunque no es habitual de este tipo de juergas, ha tomado la decisión de soltarse la melena y tomarse una justa y cumplida venganza de su maridito, que tantas y tantas malas noches le ha hecho pasar volviendo a las cuatro de la mañana, borracho y oliendo a colonia de puta barata[82].

   





   







   9.- WILLKOMMEN, BIENVENUE, WELCOME TO THE CABARET

    

    

    

    

   En una sala de fiestas muy popular en Plasencia, el garito de moda, donde se reúne la creme de la creme[83], lo más selecto del pijerío nocturno placentino, se presenta un espectáculo de varietés nunca visto en la ciudad, ni fuera de ella. Extrañamente este tipo de espectáculo hace las delicias del capo mafioso de la CMP aficionado en extremo, no a la ópera como cabría esperar de un mafioso, sino al mundo de la farándula, las lentejuelas y los focos en el escenario[84].

   A la hora señalada Don Vito Cormelone llega a la parcela de Edelmiro acompañado de sus secuaces, cada uno más barriobajero y poligonero, que son presentados a nuestros amigos. Su hermano, un tirillas que hace las veces de guardaespaldas llamado Sonny Cormelone. Sus otros acompañantes son un tipo barbudo y que viste una boina del che, al que llaman Michael Cormelone y el ya aludido lugarteniente, Fredo Cormelone.

   Juntos entran al local, llamado "Las locas de los melones"... sugerente nombre para el mismo. 

   Allí, estupefactos, pueden ver el maravilloso espectáculo del mundo del cabaret. Plumas, lentejuelas y chistes de Esteso y Pajares van animando la noche. Edelmiro piensa que al final hasta puede que se lo pase bien.

   Tras variadas representaciones que hacen las delicias de la sala, de pronto todas las luces de la misma se apagan y un foco ilumina el escenario. El presentador, con gran boato y música de metales de fondo, anuncia… el mayor espectáculo del mundo, el plato fuerte de la noche, la razón de por qué la gente ha pagado en la reventa cantidades indecentes de dinero.

   El público rompe en desaforados y estruendosos aplausos y gritos. La estrella del programa de la noche está a punto de salir al escenario. Suena la orquesta y, de bambalinas, sale ella/él haciendo levantar al público de sus asientos.
Se trata de una cabaretera… o un cabaretero o... algo indeterminado, sugerente y ambiguo y allí surge... entre el humo reinante en la sala... con un espectacular traje de lentejuelas, dejando asomar unas carnes de escándalo, prietas, voluptuosas, provocativas y deliciosas y una sonrisa sugerente y tentadora que incita a la pasión a la masculinidad que allí se ha dado cita. Pero también al público femenino que puebla la sala en gran número. La ambigüedad del/de la artista así lo provoca.

   Edelmiro no da crédito a lo que ven sus ojos... 
¡No puede ser! Este mundo es demasiado pequeño. Juraría que es… parece… Sí... ¡Es Evarista, la reina de la revista! 

   A Edelmiro le va cambiando la coló de la cara pasando por tonos realmente inverosímiles. No se lo puede creer. Evarista, la reina de la revista es un antiguo ligue, posiblemente bastante más que eso ya que estuvo enamorada/enamorado de él hasta las trancas mucho tiempo atrás, a la que/al que no veía desde hacía años. Pero entonces Evarista, la reina de la revista se dedicaba a otra cosa bien diferente. Verla/verle encima de un escenario vestida/vestido de cupletista es algo que le ha impresionado sobremanera. Ni mucho menos lo esperaba.

   La cabaretera/cabaretero Evarista, la reina de la revista comienza su show haciendo un playback de la Jurado... Mientras canta "Como una ola" todos los parroquianos se ponen en pie y silban que te silban a la/el susodicha/susodicho. En medio de la actuación ante la expectación del respetable baja del escenario y empieza a caminar entre las mesas de los concurrentes haciendo movimientos libidinosos a su paso por ellas mientras levanta las pasiones y los más bajos instintos entre el público masculino, pero también en el femenino. Todos/todas anhelando una mirada, una caricia, con suerte un beso de la/el desconcertante y caliente estrella/estrello con su sugerente show musicoirreverente.

   Tras elevar la temperatura varios grados entre las mesas por donde va pasando llega el turno a la mesa de Don Vito Cormelone y por ende a la de Edelmiro y y Rafa S.P. Aquél, presa del pánico esconde la cabeza entre un par de jarras de cerveza con la única esperanza de que la cupletista/cupletisto pase de largo hacia otras mesas sin llegar a reconocerle. 

   Parece que la artimaña funciona, pero Evarista, la reina de la revista, profesional como la copa de un pino, se acerca a Edelmiro al que ha elegido como protagonista de su provocativa actuación muy a su pesar. Le ve tímido y eso le anima a ensañarse con él. Da mucho más juego un hombre vergonzoso que el resto de cabestros salidos y calentorros que le jalean envidiosos.

   Comienza primero insinuándose ante él pero aún sin reconocerle. Edelmiro ha madurado/envejecido bastante mal, la verdad sea dicha. Después se acerca con movimientos más que sensuales y por último sin ninguna delicadeza le mete descaradamente mano.

   –Esto no puede ser... no me puede estar pasando -piensa Edelmiro mientras es magreado.

   Pero cuando la voluptuosa/voluptuoso Evarista, la reina de la revista, se sienta sobre su regazo y deja entrever un tanga de florecillas, Edelmiro siente como el deseo se apodera de su ánimo, de su mente y… de todas las partes de su cuerpo.

   Evarista, la reina de la revista, no siempre fue una mujer. Nacida en un cuerpo equivocado, toda su vida fue infeliz hasta que tomó una trascendental decisión.

   Tras la complicada aunque liberadora operación de cambio de sexo, vio ampliadas las posibilidades de trabajo, sobre todo la posibilidad de hacer realidad su sueño desde que era niño. 

   ¡Cuántos pescozones y tortazos recibió de su padre intentando a toda costa reconducirle, curarle. Este nunca comprendió esa absurda y desviada manía de vestirse cuando era niño con las ropas de su madre y de su hermana mayor! 

   Pero era algo superior a su voluntad, no podía evitarlo. Creció reprimido, deseando algo que hasta que no tuvo cierta edad era una misión imposible, una cuestión de disfraces. Pero con su primer trabajo y por ende sus primeros ahorros se le abría la posibilidad real de ser una mujer y reunir dinero suficiente para pagar la operación se convirtió en su objetivo vital. Antes de la intervención trabajaba como tornero fresador en un taller de Arganda del Rey pero después ese oficio se le quedó pequeño, poco artístico. Soñaba con algo más grande, soñaba con ser famoso o famosa, soñaba con el espectáculo. Por eso encaminó sus pasos hacia el mundo de la farándula. Lo primero que hizo fue dejar de llamarse Anastasio y cambiarlo por Evarista, mucho más sugerente y acorde con el paso que acababa de dar.

   ¡Con dos cojones!, bueno, en realidad ya no, se apuntó a un casting para gran hermano 17 quedando segunda semifinalista de reserva, lo que le abrió finalmente las puertas del cabaret. Sobre todo las puertas de la cocina y el bar, ya que le contrataron de camarera en una suplencia de verano.

   Fue entonces cuando sirviendo unas copas a Edelmiro y unos amigotes que habían venido en viaje de negocios desde Segovia a Arganda y estaban de juerga en el garito donde Evarista, la reina de la revista trabajaba, esta  tropezó y le derramó todos los cubatas de la bandeja encima dándole además un bandejazo en la boca. Ella, completamente azorada, se ofreció solícita a limpiar todo lo que había manchado, pero sin tener en cuenta que la mayor parte de los cubatas le habían caído a Edelmiro en los pantalones.

   Como ya se había ofrecido a secarle le dio apuro echarse atrás sin quedar mal, y le pasó la bayeta por todos los sitios donde le había mojado. Edelmiro, como buen campista, montó en seguida la tienda de campaña. La camarera cupletista al ver su reacción de Edelmiro no pudo evitar sentirse halagada y le mostró una gran sonrisa, cosa que a su vez, emborricó más a Edelmiro. Una cosa llevó a la otra y al final se fueron los dos al cuarto de la limpieza. 

   Lo que allí dentro ocurrió SÓLO ELLOS LO SABEN, pero lo que sí podemos asegurar es que desde aquel día ambos mantuvieron un tórrido romance que duró algún tiempo, justo hasta el momento en que ella, en un ataque de sinceridad le confesó sus orígenes. De esta forma fue que Edelmiro se enteró del pasado masculino de la cupletista camarera. Nuestro sufrido machote no fue capaz de superarlo pues siempre había presumido de hombretón de los de antes y la abandonó dejando en su triste corazón un agujero que sólo fue capaz de llenar pasado el tiempo cuando consiguió subirse a los escenarios de la mano de Pajares y Esteso, que la encumbraron en lo más alto del panorama artístico español (y de Andorra).

   En la actualidad es una cotizadísima vedette de primer orden que llena todos los locales donde actúa.

   Por todo ello, cuando Evarista, la reina de la revista, acaba reconociendo a Edelmiro en este encuentro, tras varios años sin saber el uno del otro, se despiertan en ella sentimientos que creía olvidados, pues en el fondo nunca ha dejado de pensar en él, ese toro bajito y peludo de grandes atributos que dejó profunda huella en su recién estrenada sexualidad[85]. Bastante profunda según el modesto entender de Evarista, la reina de la revista.

   Edelmiro, como hombre que es, no puede evitar sentirse montuno cuando ella se ha acercado. El calentón le hace olvidar sus antiguos remilgos, así como la razón que le hizo dejarla: Pensar que hasta hacía sólo unos pocos años los dos meaban en la misma posición.

   –Bien mirado –medita Edelmiro como buscando una justificación a su calentón- ¡Qué buenorra se ha puesto la jodía!

   O el jodío, que a estas alturas tres narices le importa ya a nuestro héroe según el estado anímico en que se encuentra. Una olla a presión a punto de que le abran la válvula, es el símil que mejor le describe en estos momentos.

   Y si queda en su cabeza algún resquicio de dilema moral, reminiscencia de un pasado rancio y poco liberal este lo solventa con tres ron con cocacola más. Piensa en Paquita sí, claro, pero sólo el tiempo suficiente para recordar que lleva una buena temporada que le tiene a dos velas. Debe aliviar tensiones, es una cuestión puramente física. En parte vengativo, en parte verraco, Edelmiro acaba cediendo al deseo que bulle con fuerza en su interior.

   Después ya no es dueño de sus actos. La caló que le ha provocado el alcohol sumada a la que le sale de dentro le sume en un trance del que no puede, no sabe o no quiere escapar…

   Edelmiro, a punto de caer en la tentación de la exuberante cabaretera, ya más caliente que un mandril, recibe de repente una sonora colleja aunque nadie hay alrededor salvo la propia cupletista. Piensa en Onofre, lógicamente, que viendo que la oveja comienza a descarriarse le proporciona un doloroso recordatorio de las razones que le han llevado a la Alameda.

   Pero los espíritus no siempre son infalibles.

   Aunque la intención de Onofre no es otra que la de cortar aquella situación por lo sano, o por lo insano, visto el procedimiento empleado, lo único que consigue es, con la fuerza y el sentido del bofetón, empotrar la cabeza de Edelmiro entre los melones tiernos, jugosos e implantados de su antiguo amor. Y eso, en contra de los propósitos del ente no hace sino precipitar los inevitables acontecimientos.

   Edelmiro y Evarista, la reina de la revista, en el éxtasis de su calentura toman camino hacia, ¡Cómo no! el cuarto de la limpieza, lo más íntimo que les ofrece el local.
Evarista, la reina de la revista tira del brazo de Edelmiro, que está a punto de caerse sobre el grupo de mafiosos meloneros, totalmente alucinados con la escena que están presenciando, así como su fiel amigo y escudero Rafa S.P, que algo se barrunta.

   Pero Edelmiro, que ahora ya no ve, va interesado, concentrado, ofuscado con otros melones que la CMP no controla:

   ¡Los melones de Evarista, la reina de la revista!

   Onofre, se ha dado cuenta de su error e intenta rectificarlo tirando del otro brazo de Edelmiro, que ante los ojos de los allí presentes que no pueden ver al ente, ha adoptado una postura cuanto menos extraña, si no ridícula con los hombros a punto de descoyuntarse como si estuviera bailando una endemoniada danza tribal.

   Por momentos, la fuerza del calentón es más fuerte que la fuerza del más allá. Onofre, viendo que va perdiendo terreno, suelta a Edelmiro del brazo y abusando de su don de la invisibilidad se coloca delante de él. Cuando este, habiendo sido liberado por el espíritu, se ve empujado hacia el lado del pecado, que es el lado desde donde está tirando la cabaretera, ve cercana la culminación a sus deseos. 

   Ahora es incapaz de pensar con la cabeza... con la que tiene pelos... bueno, con la que tiene cara... con la de los ojos… bueno, vosotros ya me entendéis… digo que arrastrado por la ardorosa fémina, descuida un momento su vanguardia (tampoco tiene motivos para sospechar lo que le espera) y recibe en todo el bebes una patada espiritual pero no por ello menos indolora.

   Onofre no es espíritu que suela recurrir a tales artimañas, no suele necesitarlo, pero el asunto se le está yendo de las manos y se ha visto obligado a realizar una intervención cuanto menos drástica para calmar al desaforado Edelmiro. Este aúlla de dolor llevándose las manos a la zona cataplinar. La gente le mira sorprendida porque no acierta a adivinar qué es lo que ha pasado, aunque algo ha pasado, es evidente. Don Vito Cormelone y demás acompañantes sospechan que algo ha habido de intervención misteriosa e inexplicable. No han visto la causa pero sí los efectos. Y eso es algo que da mucho miedito incluso a seres desalmados como aquellos.

   Es algo que les empieza a amedrencojonar.

   A Edelmiro se le han calmado de golpe todos los calores que le agobiaban hacía unos minutos. 

   Evarista, la reina de la revista, viendo lo que está aconteciendo sólo se le ocurre pensar que Edelmiro se ha vuelto a echar atrás y va a dejarla tirada una vez más. Tirada de abandonada, no de lo otro.

   Todo su furor y su deseo se transforma instantáneamente en rabia, se coloca delante de Edelmiro y con la fuerza que le infunde la propia desesperación y emulando al gran Pepe del Real Madrid, el segador, le vuelve a dar una patada en el bajo vientre, esta vez una patada terrenal. Se da la media vuelta y se marcha muy digna ella, echándose la estola de visón por encima de sus desnudos hombros con el desdén propio de una despechada.

   Edelmiro se tuerce y se retuerce presa de un dolor insoportable. No sabe si cagarse en Onofre o en la cupletista. Alguien le acerca una bolsa de hielo y eso, aplicado en el lugar conveniente consigue mitigarle algo el sufrimiento.

   En brazos de la mafia melonera en extremo impresionada por los acontecimientos como ya ha quedado dicho, Edelmiro abandona el local por la puerta de atrás en estado de semiinconsciencia y los huevos bastante inflamados por los golpes recibidos.

   





   







   10.- UNA BUENA NUEVA

    

    

    

    

   
Cuando Edelmiro despierta a la mañana siguiente, aún siente en su boca el dulzor de los besos de Evarista, la reina de la revista... fruto probablemente de su desmesurada afición al anisette, como buena diva del cuplé y la revista que es. Aunque… tiene la entrepierna bastante dolorida. 

   Paquita, como siempre, ya está levantada y, en contra de lo que Edelmiro espera que es una bronca del ocho, de muy buen humor. Incluso canturrea.

   Nuestro héroe, que ya no se cree nada, le pregunta por el motivo de tan gozosa actitud. Lógicamente no sabe que ella también ha salido la noche anterior con la señora de Sánchez y digamos que, se lo han pasado bien, pero que muuuy bien. La ardorosa esposa de Rafael S.P. hoy piensa liberarle de todo compromiso sexual ya que se ha levantado más que razonablemente satisfecha. Paquita también. Así que ante la comprometedora pregunta de su marido se sale por la tangente con otra cosa.

   –Ha venido hace quince minutos ese señor tan raro con el que últimamente te juntas. Un tal Don Vito Cormelone ¡Vaya nombrecito! Y me ha dejado recado de que te diga que te espera donde tú sabes, que tiene que hablar contigo. Dice que tiene buenas noticias para ti. ¿Se puede saber en qué negocios andas? –Pregunta sin excesivo interés en conocer la respuesta.

   –Seguro que es algo que tiene que ver con nuestra misión –se excusa él sin querer dar mayores explicaciones a su mujer.

   Edelmiro se tensa. De tal cita no puede esperar nada bueno por mucho que le hayan anunciado que es una buena noticia, pero no es cuestión de contrariar al capo de una mafia tan importante como la que él encabeza.  Debe ir, de todas todas. El lugar no puede ser otro que el bar del camping, donde parece que vive ese hombre. 

   Sin perder un minuto Edelmiro se viste, desayuna y hacia allá que se dirige para no hacerle esperar más. 

   –Edelmiro –le cuenta este según hace su aparición en el bar con una mirada extraña, como con temor, y un carrillo rojo como un tomate maduro- tenía una idea muy equivocada de ti. Me he dado cuenta de que eres un hombre cabal y he decidido concederte una gracia. Sabes a qué me dedico y no quisiera que te marcharas de mis dominios sin hacerte un regalo. Así que pídeme lo que quieras.

   El capo Don Vito Cormelone tiene un comportamiento muy extraño en opinión de Edelmiro. Y ese ofrecimiento que le acaba de hacer sin venir a cuento…

   Viéndole tan dócil, tan amable, tan condescendiente… y observando cómo tiene la cara, por alguna razón se le pasa por la cabeza el nombre de Onofre, el ente prepotente y collejeador, que quizás ha tenido algo que ver en esa transmutación tan poco previsible y tan ilógica, transgrediendo todas las normas del más allá.

   Edelmiro entonces, iluminado por los astros, tiene una genial idea de la que, piensa, puede salir beneficiada bastante gente. Sobre todo él.

   –Pues ya que me lo ofrece… hay una familia de meloneros -comienza diciendo Edelmiro decidido a matar dos pájaros de un tiro- que lo está pasando muy mal económicamente. El impuesto que le cobra la CMP, que no digo que sea abusivo, ni mucho menos…

   –Dalo por hecho –le corta Don Vito Cormelone que, efectivamente animado por Onofre que le tiene aterrorizado del todo[86], está totalmente por la labor de ser condescendiente con Edelmiro- desde hoy daré instrucciones a mis hombres para que no les visiten más. Pero por Dios vete ya de aquí y llévate contigo a ese fantasma o lo que quiera que sea que te acompaña y que me deje tranquilo y júrame que no vas a volver jamás por la Alameda –se echa una mano a su dolorida cara- Si quieres un camión de melones también te lo puedes llevar, te lo regalo, de verdad.

   –No hace falta, Don Vito Cormelone. –Replica Edelmiro, al que se le están inundando los ojillos de lágrimas de purita alegría- No hace falta. Con que se olvide de esa familia para los restos me doy más que por satisfecho.

   La reunión se da por concluida y ambos hombres se despiden efusivamente, uno lleno de agradecimiento y alivio, el otro… también lleno de agradecimiento y alivio.

   Cuando Edelmiro llega a su caravana no quiere perder un minuto más. Paquita, que viene de lavarse por enésima vez esa mañana los dientes[87] de los servicios cercanos le encuentra desmontando el chiringuito. 

   Su cara es fiel reflejo de cómo se siente en ese momento, a veces riendo, a veces llorando, agitado, nervioso, pero en extremo feliz y lleno de dicha. No puede creerse que la pesadilla haya por fin terminado, que el maloliente e impertinente ente Onofre vaya a liberarle del castigo con el que le tiene martirizado desde hace un año. 

   Se va de la Alameda y ahora, conjurado el maleficio,  irá de camping… ¡Cuando a él le salga de los cojones! Que para eso es libre.

   Paquita se emociona cuando su marido le hace partícipe de tan buena nueva y se dispone a echarle una mano en la ingrata labor (aunque no hoy) de recoger todos los bártulos. El bártulo más voluminoso, la pesada carga que Edelmiro ha llevado sobre sus espaldas durante un año, esa ya no tienen que recogerla. La dejan en el camping sin ningún atisbo de arrepentimiento o pena.

   Antes de marchar con la satisfacción del deber cumplido, Edelmiro quiere contactar con Onofre, aunque sólo sea para dar por concluido de forma, digamos oficial, su trato, pero no sabe cómo. En realidad nunca le ha visto cara a cara y ni siquiera ha hablado con él. Su relación con el ente se ha limitado a sufrir todo tipo de humillantes y lesivas agresiones físicas. 

   Entonces le viene a la mente el recuerdo de la bruja gritona y estridente que se encontraba en el bar el otro día y antes de marcharse decide pedirle su colaboración. Dirige sus pasos de nuevo hacia aquel establecimiento suponiendo que allí la va a encontrar pero, según le comentan los parroquianos, acaba de salir en dirección a su parcela. Paquita le acompaña sin la absoluta seguridad de que su marido no haga alguna tontería y acabe metiendo la pata como es habitual en él. Al cabo de un rato la encuentran saliendo de uno de los baños de señoras donde acaba de tener una experiencia para nada mística y sí de lo más terrenal. Allí mismo en la puerta la abordan y explican qué es lo que precisan de ella.

   La bruja, no se sabe cómo, ya está advertida de la llegada de Paquita y Edelmiro, porque no se sorprende lo más mínimo de encontrárselos.

        –Estooo todavía no ha acabadooo –gruñe como un cerdo el día de la matanza- todavía no estás liberado del hechizooo.

   A Edelmiro se le cae la sonrisa al suelo, al mismo tiempo que los huevos. Paquita sigue expectante el discurso de la bruja.

   –Para liberarte del todoooo -vuelve a gritar el esperpento- has de ir al camping El Pelotaso, donde aún te queda una última misión que cumpliiiir. Esto me lo reveló anoche en sueños alguien llamado Onofreeeee, que en paz descanseeee. Aunque no lo hará hasta que hayas completado con éxito lo que habrás de hacer allíiiiiiiii.

   Edelmiro se siente estafado, ninguneado, engañado,  traicionado, mancillado y todos los ados del mundo y ve cómo por momentos el cielo se le está nublando de nuevo. Bueno, eso y que las nubes, las de verdad, se están empezando a cerrar y el tiempo amenaza lluvia. 

   Paquita, práctica mujer donde las haya toma la determinación, y así se lo hace saber a su triste y alicaído esposo, de que está decidida a acabar lo que han empezado, a pesar de los espirituales contratiempos. No tienen tiempo que perder. Han de partir hacia ese camping para dejar las cosas zanjadas y bien zanjadas superando este inesperado revés que el más allá les acaba de endilgar.

   Rafa S.P. y su esposa, al enterarse de la noticia, deciden acompañar a sus amigos al camping El Pelotaso con su autocaravana nueva. Rafa porque no puede ni quiere abandonar a su querido amigo y caballero cuando más le necesita, es una cuestión de honor, y su calentorra señora porque, estando con Paquita, ve abierta la posibilidad de correrse otra juerga del calibre de la que se han corrido la noche anterior por los garitos de Plasencia.

   De acuerdo con las instrucciones que la bruja de la Alameda ha recibido de Onofre, Edelmiro debe encontrarse indefectiblemente en el Pelotaso con Marylin, la adivina y no le ha explicado más. Una vez hecho esto será la propia hechicera la que informará a Edelmiro de los siguientes pasos a dar.

   Efectivamente, nuestro sufrido protagonista, tras cotejar toda la información de que dispone, tras haber consultado varios pergaminos secretos de la cábala, antiguos manuales demoníacos y otros libros ocultos que como son ocultos no podemos publicitar[88], intuye que el foco del mal, el quid de la cuestión, la guarida de la zorra, se encuentra a kilómetros de distancia de Plasencia, en un pequeño pueblo de la provincia de Zaragoza conocido como Ejea de los Caballeros. Todo el asunto de la mafia melonera no ha sido sino una sutil maniobra del más allá para preparar a Edelmiro y finalmente redirigirle hacia… SU VERDADERA Y DEFINITIVA MISIÓN.  

   





   







   11.- MARYLIN, LA HECHICERA

    

    

    

    

   Lo que sí le queda claro a Edelmiro es que todo este feo asunto está relacionado con el camping, pues el foco del mal, el punto cero, el origen de todo, la guarida de la zorra, si sus estudios de antiguos pergaminos satánicos no están errados, una vez agrupados cabalísticamente todos los números relacionados con esta historia, lo que queda claro, digo, es que uno de los focos del mal, el punto cero, el origen de todo, la guarida de la zorra, conectado con la Alameda por fuerzas malignas invisibles que comunican ambos campings con el mismísimo infielno, está situado justo en las coordenadas geográficas exactas donde hoy se emplaza el camping del Pelotaso, en el término municipal de la villa de Ejea de los Caballeros, a unos setenta kilómetros al norte de Zaragoza en la comarca conocida como ”Las cinco villas”.

   La leyenda localiza exactamente en este punto, donde posteriormente se ha construido un camping, la miserable vivienda de una adivina, adoradora del del moño, de San Tanás, Luciflex, el malino o el diábolo (llámalo equis) allá por el siglo XI, en plena y tenebrosa Edad Media.

   Cuentan los más viejos del lugar historias que habían escuchado de sus abuelos y estos a su vez de los suyos hasta perderse en la noche de los tiempos, y en estas historias se relatan las andanzas de una bruja que, tras formalizar un pacto con el del moño, consiguió la vida eterna. Pero San Tanás, avispado donde los haya, le exigió a cambio un tributo anual por este valioso don.

   El tributo consistía en que todos los años la adivina debía entregarle en sacrificio, durante el solsticio de verano, dos corazones recién arrancados:

   Uno de una virgen (eso caía de purito simple no me digáis que no lo estabais esperando), y otro… de un tonto (¡Eeeeh! ahí os he pillado). Sí, el corazón de un ser básico, un lelo, un borderline, un lerdo, ¡Coño! Lo que viene siendo un tonto de toda la vida.[89]

   Sólo así Marylin, que así se llamaba la adivina, se garantizaba el derecho a permanecer un año más en el mundo de los mortales, pero manteniéndose joven, lozana y atractiva, sin envejecer nunca. Lo que en el argot místico-parapsicológico se conoce como un pacto con el malino.

   Cuenta pues la incombustible señora en la actualidad con más de mil años, siglo arriba, siglo abajo, porque todavía sigue vivita y coleando.

   La leyenda sigue diciendo que todo ello ocurrió de esta manera durante muchos años, siglos incluso. Marylin continuaba morando en aquella pobre vivienda, temida por todos los lugareños de los alrededores que en las noches de luna nueva, a la luz de una lumbre, narraban con el corazón en un puño y mirando en todas las direcciones cómo tal o cual doncella o tal o tal o cual tonto habían desaparecido de la noche a la mañana para nunca más saberse de ellos. Marylin, la adivina, por unas u otras razones siempre se encontraba cerca de los lugares de los desvanecimientos. 

   Su siniestra fama se extendió de pueblo en pueblo y de generación en generación, cosa que le importunaba sobremanera pues necesitaba de la mayor de las discreciones para llevar a cabo su sangrienta y demoniaca tradición para continuar estando de buen ver, apretada y primorosa. En una palabra, para seguir siendo joven.

   Pero a finales del siglo XVIII[90], para evitar levantar fundadas sospechas entre el vulgo, que es muy dado a las habladurías sobre todo cuando no hay Liga ni Gran Hermano o similares[91], Marylin la adivina, que no deseaba estar en boca de nadie para conseguir cada año su propósito pasando lo más desapercibida posible, decidió destruir cara al amoscado público su mísera cabaña simulando su partida de aquellos lares. 

   A la vista de los principales de Ejea de los Caballeros, a los que había invitado para hacer el paripé de despedirse del pueblo y sobre todo para que dieran cumplida fe del hecho, prendió fuego a su vivienda como prueba y muestra de su marcha del lugar. 

   Ciertamente con esta acción consiguió acallar de golpe los rumores que sobre ella corrían y que últimamente empezaban a ser numerosos y constantes, suponiendo un verdadero peligro para sus fines y se quitó del medio por una larga temporada. A las brujas se las suele tener miedo pero, una vez la turba se enciende, aquellas también suelen acabar ardiendo.

   Al cabo del tiempo, ya en nuestros días[92], con un aspecto tan diferente que nadie pudo reconocer en ella a la famosa hechicera y eso que venía guapetona la tía (Tampoco quedaba vivo nadie de su quinta lógicamente), regresó al pueblo con la intención de montar un camping que diera un empuje turístico y económico al mismo, según la milonga que contó al alcalde para que agilizara los permisos municipales pertinentes. Una vez tuvo todas las autorizaciones municipales en regla construyó un establecimiento campista en los alrededores de su antigua morada con toda clase de lujos, asignándose ella misma una de las mejores parcelas cuyo emplazamiento coincidía exactamente con el lugar donde desde tiempos inmemoriales había tenido su vivienda y que como ya ha quedado dicho constituía uno de los vórtices que comunicaban la tierra con el infielno. Allí colocó su caravana como una cebolleta más, rodeándola de seto artificial y solándola con tarima flotante click-clack de la que no necesita cola. Se construyó un búnker totalmente inexpugnable con todas las comodidades que su gran patrimonio le permitía. Sobre todo discreto[93]. ¿Quién iba a imaginar que, camuflada entre la buena gente que se prodiga en este ambiente campista, podía hallarse alguien con tanto apego al del moño?

   Todos los campistas, incluso los cebolletas más antiguos, conocían a Marylin, la del Pelotaso, que tenía su parcela en el camping desde siempre[94]. Jovial, dicharachera, un poco ligera de cascos y bastante calentorra, tras su cambio de look nadie la relacionaba con la antigua y siniestra adivina. Aún así, una aureola de misterio continuaba emanando de su persona cuando la gente la tenía en su presencia provocándoles gran desasosiego y nerviosismo.

   Nadie recordaba cuándo se había instalado en el camping, porque nadie llevaba tanto tiempo en el mismo como para recordarla. 

   Parecía como si ella siempre hubiera estado allí. 

   Marylin en los últimos años empezaba a tener problemas con sus ofrendas. No es que le costara trabajo encontrar tontos, que de esos había siempre y muchos[95], es que cada vez le resultaba más difícil encontrar vírgenes ¡Puñetera liberación de la mujer!

   Esto provocaba en ella una desazón, un nerviosismo, un estrés que únicamente era capaz de calmar dando collejas a diestro y siniestro. Por cierto Diestro y Siniestro acabaron por abandonar el camping hartos como estaban de tanta colleja.

                           * * * * *

   Tras este inevitable inciso continuaré con la historia de Edelmiro que es la que nos atañe. El sufrido lector recordará que le dejamos en Plasencia a punto de partir hacia Ejea de los caballeros.

   Edelmiro no tiene tiempo que perder y acaba de recoger los bártulos totalmente apesadumbrado por la noticia que acaba de recibir de boca de la bruja chillona.

   Entre todos acuerdan la partida inmediata. Acompañado por su fiel escudero Rafa S.P. y sus respectivas esposas emprenden viaje hacia las tierras del norte, destino Camping el Pelotaso 

   ¡Qué remedio!

   Onofre, el sugerente ente maloliente, viaja de tapadillo con las dos parejas. Bien es verdad que no le hace ninguna falta padecer las estrecheces de un largo y pesado viaje en coche, porque como espíritu que es, liberado de las ataduras de la carne, posee la facultad de desplazarse cómo y a donde le venga en gana. Pero le jode viajar sólo porque no se entretiene con nada y se aburre soberanamente, así que se apunta a viajar en compañía de nuestros amigos en esta expedición pseudoesotérica.

   Tras un plácido viaje con escala nocturna en un área de servicio de la autovía A-II para descansar, caballero, escudero y demás familia así como el polizonte espectral, que ha hecho todo el camino dormidito, sin dar por saco ni proporcionar dolorosas collejas a ninguno de nuestros amigos, hacen su entrada en el Camping El Pelotaso sin incidencias dignas de reseña.

   Al llegar inician la rutina típica, inscripción, colocación del elemento en la parcela, montaje del avance, sacar sillas, mesas y tele para poder ver la novela, poner cervezas a enfriar y excursión masculina al bar del camping a tomar contacto con los productos de la tierra bien regados con varios vinos de la comarca y las Mahous de rigor. Todo ello con la excusa de pedir información sobre la adivina Marylin y el visto bueno de sus respectivas costillas que tienen otros planes por su parte y también prefieren quedarse a solas.

   Con la acostumbrada cogorza caballero y escudero, en medio del bullicio del bar que a esas horas tiene una buena entrada, preguntan en voz muy alta a uno de los camareros por Marylin, la hechicera, maga, adivina o como la queramos llamar, que por todos estos sobrenombres es conocida.

   En el local se hace de pronto un completo y espeso silencio. Todos los clientes están pendientes de Edelmiro y Rafa S.P. mirándoles con cara de asombro, admiración, terror, pena o una mezcla de todo. Sólo el canto de un grillo resuena a lo lejos. Los lobos aúllan en el bosque cercano.

   –¿Están seguros de a quién están ustedes buscando? –les pregunta el camarero aludido con un tonillo de incredulidad, la cara contraída por la angustia y el terror grabado a fuego en su mirada-

   –Sí, buscamos a Marylin, la adivina –contesta Rafa S.P. con toda la ingenuidad del mundo.

   De nuevo escuchan el aullido del lobo a lo lejos, fuera de los límites del camping.

   –Bueno –les dice resignado el camarero- ustedes son mayorcitos y se supone que saben lo que se hacen.

   El muchacho, les da la dirección exacta de la parcela de Marylin la adivina.

   Los lobos vuelven a aullar lastimeramente.

   Nuestros amigos, que ya no se asustan por casi nada, pagan su cuenta y se marchan con más decisión que equilibrio hacia el lugar del que les acaban de dar referencias.

   No tardan en llegar a la mencionada parcela que, extrañamente, se encuentra totalmente a oscuras. Ninguna luz la ilumina.

   –Maese Edelmiro –susurra Rafa S.P. con un hilo de voz provocado si no por el miedo, porque ellos no temen a nada, por algo parecido que se le asemeja terriblemente- hemos llegado a Villa Marylin, la guarida de la adivina.

   Un lobo aúlla una vez más en la lejanía, poniéndose ya un poquito cansino.

   En el aire flota una especie de magnetismo siniestro que provoca escalofríos incluso a nuestros dos valientes compañeros de fatiga.

   En la puerta de la verjita que rodea la caravana ven un timbre y lo pulsan con temeraria decisión.

   ¿Alguien es capaz de adivinar con qué sonido suena el timbre?

   Pues no, listos. No es un lobo que aúlla. Suena como un timbre normal y corriente. Un ding-dong de los de siempre. Por lo que se aprecia en la parcela y por cómo tiene montado el chiringuito se deduce fácilmente que Marylin es bastante sibarita[96].

   Dentro de la caravana se escuchan ruidos. Alguien trastea en el interior. 

   Al cabo de un rato se enciende la luz del porche y la puerta de la caravana se abre con un desagradable chirrido como de falta de engrase. 

   No se puede pedir más excitación y misterio.

   Cuando ven salir a la adivina no dan crédito a lo que sus ojos vislumbran. Pese a ser una hechicera milenaria con más años que Matusalén, la mujer que se presenta ante ellos tiene el aspecto de una estupenda madurita que no ha llegado ni a la cuarentena y que viste muy apretada, provocativa y sugerente.

   No hay duda... esto no puede ser obra más que del diablo (que sabe más por google que por diablo). 

   –¡Pero qué buena y qué macizorra está la señora! -piensa Edelmiro que está al plato y a las tajadas.

   Marylin sonríe muy complacida. Nuestro héroe se pregunta si no será capaz de leer el pensamiento.

   Cuando Edelmiro y compañía se encuentran por fin cara a cara con la adivina, acompañados del inseparable Onofre que no les deja ni a sol ni a sombra a pesar de que ellos no se han dado ni cuenta, se produce un hecho que pasa desapercibido para todos los presentes: Hay un momento en que Marylin, que por supuesto puede ver al espíritu, cruza con él una mirada y ambos se guiñan un ojo lanzándose una sonrisa de complicidad.

   Si Edelmiro hubiera estado mirando a la cara de la adivina en lugar de entretenerse mirándole las… las… bueno… lo que narices quiera que estuviera mirando en ese preciso instante[97] hubiera podido contemplar la escenita y en su corazón se hubiera sembrado una terrible sospecha. 

   Pero ojos que no ven… Edelmiro que continúa su vida ajeno a este acontecimiento.

   –Hola chi-ca-rro-nes –les saluda Marylin contoneándose y con voz de vaca en celo- ¿Puedo ayudaros en algo?

   Nuestros chicos se quedan paralizados por la impresión.

   –Sssssi -Balbucea Edelmiro con un hilillo de baba que le cae desde la comisura de sus labios y acaba mojándole la pechera de la camiseta- Buscamos a la señora Marylin, la del Pelotaso, la hechicera. 

   –¿Y, puede saberse para qué? –miente Marylin estirándose la camiseta ya de por sí ceñida y dejando poca chance para la imaginación de caballero y escudero, que están flipando con todo lo que puede llegar a marcarse a través de una fina y sencilla tela de algodón.

   La adivina les está siguiendo el juego, evidentemente, porque conoce las respuestas a lo que provocativamente les está preguntando, aunque ellos lo ignoren.

   –Verá usted –replica Rafa S.P. tomando la palabra al ver que Edelmiro está totalmente bloqueado por quedarse por completo sin sangre en el cerebro- es… complicado de explicar… nos envía alguien que dice conocerla… Onofre se llama ¿Le suena?

   –¿Onofre? Mmmm. Es posible. ¿Se puede saber por qué preguntáis por él? 

   –Bueno –prosigue el escudero con su explicación- el hecho es que mi amigo, aquí presente…

   –Quiere saber cómo liberarse de él –le corta ella con una carcajada algo siniestra ante la cara de asombro que le ponen nuestros héroes- ¿Por qué creéis que me gano la vida como adivina y hechicera? 

   –Entonces… ¿nos ayudará? –Edelmiro no puede creerlo- ¿Voy por fin a poder retomar mi vida sin que me agobien desde el más allá?

   –Puedo asegurarte que no solo eso, sino que tu vida cambiará por completo, será mucho mejor. De hecho podría decirse que pasarás a mejor vida –A Marylin se le escapa una mueca que se asemeja a una risa siniestra- Id tranquilos a vuestras parcelas que cuando llegue el momento y todo esté preparado yo os mandaré aviso para que vengáis.

   Edelmiro no acaba de estar convencido. Sabe por propia y dolorosa experiencia que en el más allá no hay tanta formalidad como cabría esperar y le fastidia no saber qué es lo que parece que se está tramando a sus espaldas. Y él tiene muy claro que a sus espaldas no tiene que soplar ni el aire.

   A pesar de que caballero y escudero desconozcan qué es lo que pasa, nosotros no tenemos por qué, así que no veo motivos de peso para no contarlo.

   Para poder comprender los hechos hemos de remontarnos a un año antes de la trágica e indecorosa muerte de Onofre en las carreteras de los alrededores de Plasencia[98].

   Se acercaba como cada año el día del solsticio de verano que, como ya ha quedado dicho era el día en que Marylin, la adivina, debía presentar su ofrenda ante el malino. 

   Por unas cosas y por otras, más bien por pereza y por rutina y, quieras que no, que uno se acaba hastiando de hacer siempre lo mismo y acaba prestándole menos atención de la debida, esta había demorado demasiado el tiempo para la búsqueda de sus víctimas y andaba bastante pegada temiendo no encontrar presas propicias que ofrecer en el cercano ritual.

   El asunto de la virgen lo acabó zanjando con cierta rapidez porque justo ese año por aquellas fechas había llegado al pueblo una excursión de monjas ursulinas descalzas con pantys que andaban de peregrinación hacia Santiago de Compostela y tenían prevista una parada técnica en Ejea. 

   Aunque le costó trabajo, al final, acabó encontrando una virgen entre ellas ¡Cómo está el clero!

   Pero no le había ocurrido lo mismo con el asunto del tonto, al que no había dado demasiada importancia por considerarlo tarea sencilla, confiando en la abundancia de ellos que pululaban por España entonces al igual que hoy en día. Extrañamente, cuando se puso a ello no conseguía encontrar uno que diera la talla y se ajustara a sus expectativas. 

   Con el tonto tenía la intención de esmerarse  para compensar un poco el asunto de la virgen no fuera que el diábolo le pusiera alguna reticencia a la pulcritud del acto.

   Quizás la razón de la falta de tontos se debía a que en aquellas mismas fechas, toda España andaba enfrascada viendo la retransmisión de los partidos del mundial de Sudáfrica que tenía a todos, tontos y listos entusiasmados con la roja. Con esta excusa los hombres apenas podían ser vistos por la calle porque no salían prácticamente de casa. Ni los listos ni los tontos.

   Quiso la providencia, divina o no, que también en aquellos días hubiera llegado a Ejea de los Caballeros una familia de vendedores ambulantes de melones buscando abrir nuevos mercados, expandir sus horizontes económicos, vamos, que se buscaban la vida… Ande fuera. Marylin, que adoraba esta dulce fruta, decidió aprovechar la oportunidad y hacer acopio de melones para una buena temporada. Con ese objeto conoció y trató de cerca al cabeza de la familia de meloneros que tras un rápido análisis por parte de la hechicera no parecía mostrar muchas luces. 

   En ese mismo instante la bruja tuvo la certeza de haber encontrado a la segunda de sus víctimas para su particular ritual y que no era otro que el propio Onofre, que rezumaba estupidez por los cuatro costados.

   Se hizo la encontradiza con él, fingiendo estar interesada por el fastuoso e interesantísimo tema de los melones. Con esa excusa le invitó a casa, a Villa Marylin a… continuar la conversación más tranquilamente, según le dijo.

   Pero quiso la casualidad que Onofre, lo que tenía de cortito en las entendederas, lo supliera exageradamente con la longitud de otros atributos, lo cual entusiasmó a la adivina y ¡de qué manera! pues era de natural lujuriosa.

   Marylin, que aunque maga y adivina no era de piedra, viendo el partido que le podía sacar al chico, quedó prendada totalmente de… de… del… chico, vamos a decir. Y como llevaba unos cien años sin catar en condiciones… porque eso es lo que tiene la vida eterna, que al final nada te hace ilusión y de todo te acabas hartando, pues andaba que se subía por las paredes por aquello de la carencia de calidad sexual. Y mira tú por dónde vino Onofre a llenar ese hueco.

   Y bien que lo llenó[99] el portentoso melonero al que desde entonces la maga llamó “Mi borrico particular” no se sabe si haciendo alusión a lo lerdo que era o porque en ciertos aspectos se asemejaba más a un borrico que a un ser humano. 

   El caso es que tal y como estaban las cosas, Marylin no podía permitirse perder a semejante semental, y acabó sincerándose con él, prometiéndole que no le sacrificaría siempre que él le encontrara un tonto que le supliera.

   Onofre, encantado de la vida consintió en el trato y prometió a la adivina encontrarle otro tonto para el sacrificio. Mientras tanto, él seguía haciendo el borrico refocilándose con la hechicera para complacencia de ambos.

   Llegó el día del sacrificio y Onofre no se había preocupado por traer a nadie. Bastante ocupado estaba con asuntos más mundanos como para acordarse de su compromiso.

   Marylin se impacientaba. La hora se aproximaba y no tenía tonto que echarse a la boca, lo que le había puesto un carácter del demonio. Todo le parecía mal, por todo protestaba o gritaba y, a la mínima empezaba a repartir collejas.

   Onofre, viendo en qué mala bestia podía convertirse la delicada y longeva fémina y habiendo sido collejeado en reiteradas ocasiones por la hechicera, con alevosía y nocturnidad recogió los bártulos, a su familia y los melones y huyó como una comadreja de Ejea de los Caballeros.

   Marylin quedó entonces compuesta y sin tonto. 

   La fortuna acabó sonriendo a la maga aunque fuera en los últimos segundos de partido porque un pariente lejano de Carlos de Inglaterra que andaba de cacería por aquellas tierras y que se presentó ante ella preguntando por un sitio donde poder tomar un té, sirvió a Marylin para poder salir del paso en su propósito anual[100].

   Pero tan marcada quedó por la traición de Onofre que le echó una maldición. Vaticinó que en un año moriría como se merecía y quedaría condenado a vagar por el limbo hasta que no consiguiera un tonto para alguno de los sacrificios.

   Por este motivo, Onofre llevaba ya más de un año haciendo la vida imposible a Edelmiro. Pretendía convencerle o forzarle para que de este año no pasara y fuera hasta la morada de Marylin con el dudoso honor de haber sido elegido como el tonto para el sacrificio del presente año.

   Pretendía saldar así su deuda con la adivina y que esta anulara la maldición que ya le tenía pelín hartito[101].

   ¡Pobre Edelmiro! Con toda su buena fe que se había animado a ayudar a la familia de Onofre convencido de que él era en parte responsable de su pobreza y su forma de vivir y resulta que Onofre el repelente y malagente ente era un cabrón con pintas que sólo le estaba utilizando en su propio y fantasmal beneficio.

   La vida puede ser muy injusta, en verdad. La muerte también.

   Lo dicho. En el Pelotaso se hallaban las dos parejas de amigos ignorantes del terrible destino que aguardaba a uno de ellos: Edelmiro.

   Marylin se las prometía muy felices porque el candidato que le había traído Onofre para el sacrificio de este año le parecía más que aceptable.

   Casualmente… ya, ya sé que parecen muchas casualidades, pero… ¿qué sabréis vosotros de la vida de ultratumba? por esos mismos días la hechicera, ha organizado en el camping El Pelotaso un aquelarre de la liga regional de magos y brujas (magas y brujos para que no se moleste nadie) en el que tienen anunciada su presencia infinidad de brujos y brujas (magos y magas) de la zona y más allá. 

   Para disimular y no levantar sospechas entre la gente normal lo han llamado “quedada campista”[102] pero, visto el cartel de los asistentes, se presagian sobrecogedoras escenas.

   Por allí ya se encuentra el fantástico mago Harry Pottez, que tiene la intención de presentar a la concurrencia un nuevo y fantástico hechizo de su invención y que guarda en el más absoluto de los secretos, aunque como es un congreso al que asisten adivinos y adivinas han adivinado que lo que el singular mago pretende conseguir es convertir ingentes cantidades de cerveza en pis y que se presume va a ser la sensación del aquelarre.  

   Poco a poco ha ido acudiendo lo más granado de la brujería local, regional y nacional[103] al reclamo de una de las cada vez más populares fiestas esotéricas que se organizan en la comarca. Sobre todo porque son fiestas que suelen trascender lo puramente mágico y espiritual para adentrarse en el sucio mundo de los placeres humanos. 

   ¡Vamos! Que acaban bebiendo y fornicando como si aquello fuera Sodoma y Gomorra en una bacanal de sexo, drogas, alcohol y rock and roll que ríete tú de las orgías romanas.

   Onofre, habiendo cumplido su parte del trato con la adivina Marylin, se presenta ante esta reclamándole que deshaga el hechizo que le trae por la calle de la amargura desde hace tanto tiempo.

   Marylin accede, pues le ha proporcionado finalmente un tonto de primera calidad en su opinión para hacer un buen sacrificio, al menos un sacrificio resultón. Le ha costado, es cierto, pero ha acabado cumpliendo su palabra. Lo que queda, que es capturar a Edelmiro es cosa fácil en opinión de la pérfida hechicera.

   Añorando viejos y carnales tiempos, Marylin le deja ir. 

   Onofre es libre para continuar su camino hacia el más allá, pero viendo que en el Pelotaso se está preparando una buena fiesta, decide quedarse algún tiempo por allí a ver qué se cuece antes de traspasar definitivamente el limbo. 

   La eternidad es muy larga y bien puede esperar unos días terrenales para la llegada de Onofre.

   La adivina, ya ha preparado su ceremonial, el que más le interesa pues le va su juventud eterna en ello. Del aquelarre ya se encargará cuando deje solucionado este asunto. 

   En Villa Marylin, dentro de la espaciosa caravana donde ella vive, lucen unas velas negras. Una cama a modo de altar ya está ocupada por la virgen, que permanece inconsciente y ajena a lo que se cierne sobre ella. Curiosamente, este año, le ha resultado más fácil de lo previsto conseguirla, pues han abierto una delegación del opus dei en la zona y según parece tiene garantizada el suministro de vírgenes para un tiempo. Al lado hay otra cama vacía, que Marylin está dispuesta a ocupar en breve… con Edelmiro.

   Sabe, porque se ha asesorado bien, que a Edelmiro le pierden los tangas por encima de los pantalones así que se ha vestido, exuberante y provocativa con una camiseta de tirantes ajustada marcando pezón y unos shorts coñeros por encima de los que sobresale un minúsculo tanga de color rojo pelandusca.

   Contoneándose como quien no quiere la cosa, cual buscona de polígono, ha pasado por delante de la parcela de Edelmiro que en ese momento se encuentra con Rafa  S.P. practicando su afición favorita:

    El Mahouing[104]. 

   Paquita y su octogenaria amiga han ido a dar una vuelta por el camping pues algo han oído sobre una gran fiesta de las que a ellas gustan tanto, que se está preparando por ahí y quieren informarse de los detalles y, sobre todo, de quiénes son los invitados masculinos al evento que vienen solos.

   Por ese particular Marylin tiene el camino despejado.

   Al pasar frente a nuestros amigos se emplea a fondo con el contoneo. Lleva una cadencia que no pasa inadvertida para estos. Edelmiro y Rafa S.P. interrumpen su conversación y se quedan mirándola con cara de gilorios y la boca abierta. No en vano ya se declaran admiradores de la excitante señora.

   –Hola guapetones –Les dice poniendo morritos y pasándose la lengua lujuriosamente por los labios- Qué buena noche se ha quedado ¿verdad?

   Edelmiro y Rafa S.P. apenas pueden balbucear un escueto “buenas noches”

   Marylin, buena conocedora del género masculino, se detiene ante los dos y deja caer, como si hubiera cometido una pequeña torpeza, unas llaves a sus pies. 

   Caballero y escudero no pierden ripio mientras se van animando a pasos agigantados.

   Marylin se agacha para recogerlas dando la espalda a nuestros amigos. El tanga que viste se estira y se sale peligrosamente por la parte de arriba de los pantalones. 

   De repente, ante tales visiones, Rafa S.P. decide retirarse de la contienda. Bien mirado está tan harto de practicar sexo con su señora que está empezando a aborrecerlo y la sola idea de pensar en ello le repele sobremanera. 

   Pero Edelmiro, que es de encabritamiento rápido y anda bastante necesitado de… cariño y comprensión, se ha levantado morcillón de su hamaca con intención de ayudar a la adivina a coger las llaves. A coger las llaves y lo que ella le quiera poner por delante, que ya va bastante bruto y ha dejado de ver lo que tiene alrededor. Sólo tiene ojitos para ese tanga que asoma por detrás de la hechicera y que le está comenzando a transportar al éxtasis celestial… o algo por el estilo.

   La adivina sonríe y le deja hacer. Cuando Edelmiro recoge las llaves ella se incorpora descuidadamente y se restriega como por accidente con él, que por momentos está experimentando una subida de la presión sanguínea en cierto sitio. Se le empieza a notar mirándole de perfil.

   –Muchas gracias, machote –Le dice sonriendo pícaramente. 

   Da media vuelta y se va, despacio, meneando el trasero y sabiendo que el besugo se ha tragado por completo el anzuelo.

   Edemiro, que a estas alturas tiene montada y bien tensa la tienda de campaña, sale tras la adivina como un Miura sin banderillear ante la mirada perdida de su amigo Ralf S.P., que le observa perderse en la oscuridad del camping sin fuerza de voluntad para intentar evitarlo, en parte porque la cerveza le ha paralizado los músculos y las entendederas. No es capaz de hacer nada aún intuyendo que Edelmiro se está metiendo en la boca del lobo. 

   O de la loba para ser más precisos. ¡Y menuda loba!

   Marylin llega a su parcela, se mete en su caravana y espera tras la puerta.

   Edelmiro, como un verraco, entra tras ella.

   Es entonces cuando Edelmiro escucha el siseo de un espray cerca de su cara y todo se oscurece a su alrededor. Marylin le acaba de rociar con un nebulizador que le ha hecho perder el conocimiento instantáneamente.

                   * * * * *

   Lo siguiente que recuerda Edelmiro es a sí mismo atado en una cama, desnudo como su madre le trajera al mundo en un portal de Segovia, pero con más pelo. Muchísimo más pelo. ¡Con un gran problema de pelo!

   Edelmiro nació con mucho pelo. Incluso durante su infancia una espesa ceja le surcaba la frente como ya ha quedado anteriormente dicho. Pero al hacerse mayor la naturaleza, en lugar de reparar su error inicial, lo que ha hecho es ensañarse aún más con el pobre hombre y le ha poblado y repoblado su cuerpo de vello. Vello por las piernas, vello por los brazos, vello por el pecho, vello por la espalda…vello que no le hace parecer más bello.

   Al principio se sentía muy acomplejado, sobre todo cuando se bañaba en la piscina y el encargado de mantenimiento trataba de sacarle con una pértiga confundiéndole con un bicho.

   Pero con el tiempo se fue acostumbrando a parecer el eslabón perdido. Incluso se llegó a gustar. Si no se quiere uno ¿quién coño le va a querer[105]?

   La adivina, pese a la larga lista de amantes que se ha trajinado en su longeva existencia, nunca antes ha visto nada semejante. Alfredo Landa en los setenta era un imberbe en comparación con Edelmiro. No obstante se sorprende y mucho por el tamaño de lo que nuestro héroe luce entre las piernas. Bastante más grande incluso que la del añorado Onofre. Por un instante queda cegada por el deseo pero se acaba sosegando. No quiere volver a cometer el mismo error otra vez.

   Faltan escasos minutos para la hora del sacrificio. La maga ha afilado uno de sus cuchillos para rituales, bueno, para rituales, para cocinar, para abrir melones… el caso es que ya lo tiene todo a punto para homenajear al del moño.

   La virgen se despierta horrorizada, chillando como una posesa.

    Edelmiro, alucinado, observa. 

   Los nervios se le agarran a las tripas. 

   Está tenso. 

   Sin poder evitarlo, del mismo miedo que siente, se le escapa un cuesco húmedo y sordo, desde lo más profundo de sus entresijos.

   La virgen se calla y se vuelve a dormir.

   Marylin lagrimea. Algo desorientada se ha dado un golpe con la puerta de un armario que se ha quedado abierta. 

   Tiene la sensación de que algo se ha adherido a su cara dificultándole la respiración.

   Pero sigue adelante. A duras penas consigue levantar el cuchillo a la altura del corazón de Edelmiro, que se ve morir sin saber por qué o por lo menos sin estar para nada de acuerdo. ¡Vida perra esta!

   Marylin comienza su ritual invocando al del moño.

   –San Tanás, aquí me tienes de nuevo otro año para hacerte mi ofrenda.

   Las cortinas de encaje de la caravana se agitan, aunque no hay nada de corriente. Marylin comprende que ha llegado el momento preciso y se aferra fuertemente, casi con desesperación con las dos manos al cuchillo. 

   Con voz siniestra y acojonadora grita:

   –Muere para darme la vida, TOOONTOO -chilla la bruja en pleno éxtasis con la consiguiente mala cara de Edelmiro que no entiende el porqué de tanta saña ni de que le llamen tonto.

    

   Pero justo cuando va a hundir el cuchillo en el pobre inocente una voz tenebrosa que sale de todas partes y de ninguna en particular le hace detenerse. Es el del moño que le dice:

    

   –NOOO, MARYLIIIN. ANIMALEEES NOOO VALEEE. TIENEN QUE SER HUMANOOOS.

   Marylin intenta replicar, explicar a San Tanás que lo que tiene tumbado en la cama presto a ser sacrificado no es un animal, que es una persona, con mucho pelo, sí, pero una persona.

   ¡Coño! ¿Y quién se va a creer eso contemplando a Edelmiro de cuerpo y pelo presente?

   Marylin, pertinaz y cabezona vuelve a intentarlo levantando el cuchillo. Todo antes que hacerse vieja.

   –QUE NOOO, ¡COJOOONES!- dice San Tanás con tonillo de mosqueado- QUE NOOO QUIERO QUE SACRIFIQUES ANIMAAALEEESS.

   Marylin entonces se da cuenta de que su pacto con el diablo ha llegado a su fin y se resigna a su suerte. Las palabras de Luciflex en un tono categórico y solemne a más no poder no hacen sino confirmarle este punto:

   –MARYLIN, -Prosigue cansino el delmoño- NUESTRO PACTO QUEDA CANCELADO. HAS INTENTADO COLARME UN BICHO EN LUGAR DE UN TONTO. DESDE HOY MISMO YA NO TENEMOS TRATO Y SERÁS UNA SIMPLE MORTAL.

   Las cortinas de la caravana vuelven a agitarse sin aire y la hechicera comprende que hasta aquí hemos llegado. 

   Pero contrariamente a lo que siempre había temido, no se siente decepcionada.

   Ha fallado este año. Pero, para ser sincera consigo misma, ya estaba un poco harta de ver pasar a la gente y de que esta le temiera por ser mala. 

   Sí, quizás, no hay mal que por bien no venga, se dice, quizás me vendrá bien un cambio.

   Marylin, tras mil y pico años viendo pasar la historia no se ha tomado muy a mal el hecho de volver a ser mortal.

   A partir de este día, Marylin irá viendo cómo le van saliendo canas y tendrá que echarse un tinte para disimularlas, ira viendo cómo se le empiezan a caer las…, bueno, que se irá dando cuenta de lo que es la fuerza de la gravedad, ¿Qué se le va a hacer? Otras cosas habrá en su nueva vida que le complacerán.

   Desata a Edelmiro y a la virgen, ya que ella sola no le iba a servir de nada. Ambos huyen de Villa Marylin entre aterrorizados y aliviados.

   Edelmiro, como en un sueño, vuelve a su parcela jurando y perjurando que en el futuro tratará de controlar sus instintos, aunque en el fondo sabe que no lo hará. Se siente extraño. Ha estado a punto de espicharla porque le han considerado un tonto perdido y se ha salvado porque le han confundido con un bicho. No sabe realmente qué pensar. Se sienta en su hamaca y se abre una Mahou, refugio espiritual donde los haya.

   La adivina, tras la decepción inicial que le ha supuesto no poder renovar su pacto de vida eterna, piensa en positivo. Tras unas horas de profunda meditación sobre el tema y, sobre todo, tras unos cuantos botes de Mahou fresquita, ve las cosas de otra manera, es decir, como cualquier mortal que se precie. Siente que, ahora sí, la vida se le empieza a escapar y decide vivirla a tope. Ha cambiado cantidad… por calidad, lo que no parece ser tan malo. Hace borrón y cuenta nueva en lo que respecta a amantes, que desde el siglo XI ya han caído unos cuantos. Decide que la fiesta que se está organizando en el Pelotaso es una buena oportunidad para intentar mitigar sus ardores, que eso no lo ha perdido tras incumplir el pacto y se viste con las ropas de guerra, a saber, camiseta ceñida marcando figura, shorts a la altura de las ingles y tirachinas de color rojo pasión sobresaliendo por detrás.

   Sale de su caravana dispuesta a no dejar pasar la noche sin encontrar un machote que satisfaga sus expectativas.

   Camino de las parcelas donde se organiza el aquelarre se encuentra con Edelmiro que ha conseguido levantarse para ir al módulo de servicios con la vejiga a punto de explotar. Para ser exactos va por delante de él.

   Edelmiro, en un principio va distraído, concentrado sólo en la luz de la puerta del WC. En este momento no tiene otro pensamiento.

   De repente, cuando levanta la vista, ve delante de él, de nuevo, algo que le pierde habitualmente: un tanga rojo pasión. Olvida su necesidad y no pierde la vista de esa prenda que se mueve cadenciosamente ante su mirada lasciva, a un lado y al otro.

   Como buen español, Edelmiro es un experto en piropear a las mujeres. No puede evitar hacer un alarde de delicadeza y buen gusto y le grita:

   –¡Cachipurrianaaa!  ¡Te comía hasta la goma las bragas[106]!

    

   La adivina, halagada por tan rústica sencillez, se da la vuelta descubriendo quién es el hábil piropeador.

   Edelmiro dándose cuenta de quién es la que va por delante sufre un tremendo shock. La mandíbula inferior se le cae del susto dejando la boca completamente abierta. Las canillas le tiemblan y se queda paralizado por el miedo. Quiere huir pero no puede. Sólo es capaz de ver a la adivina que se le está acercando. Nuestro acojonado héroe, en un último intento por conectar sus músculos a su mente da una orden y estos, milagrosamente se ponen en tensión. Pero ya es tarde. La adivina le está sujetando y con los ojos encendidos, le aprieta un carrillo, de los del culo, le acerca los labios al oído derecho, el bueno, y le susurra sugerente:

   –No tengas miedo, cordero. Ven acá pacá que te vas a enterar de lo que es una hembra. Te vi a endiñar un viaje que te vas a acordar de mí para toda la vida[107].

   Edelmiro está dando tirones desesperadamente para soltarse de la adivina. Para nada pasa por su cabeza la idea de refocilarse con la maga. No se fía ni un poquito.

   En una de estas que su captora le suelta un segundo, Edelmiro se zafa y escapa dando la vuelta.

   Lo primero que se encuentra nada más girarse es la mano abierta de Paquita que le ha ido siguiendo más mosqueada que un mono. Le ha acoplado un guantazo que lo ha dejado sentado en el suelo con una ligera conmoción cerebral y un hormigueo extraño por la cara.

   –Tira pa la caravana. ¡So sátiro! -Le grita- Te tengo dicho que, o te doy yo el tocino o no comes tocino.

   La adivina, adivinando (valga la redundancia) que la cosa no se va a quedar ahí, abandona discretamente la escena por una calle lateral entre dos caravanas que se encuentran bastante juntas, desoyendo los gritos de Paquita que en esos momentos la está llamando a grandes voces puta, zorra, fulana y vocablos del mismo fuste.

   Edelmiro se levanta y obedece a Paquita sin rechistar. Bien es verdad que ha tenido la intención de protestar pero, no le apetece llevarse una segunda hostia como la que se acaba de encontrar.

   Calla inteligentemente.

   Paquita, que es mujer discreta, no le dirige la palabra en todo el camino. Edelmiro presagia tormenta y de las gordas.

   Cuando llegan a la parcela, Paquita indica por señas a su marido que entre en la caravana. Este, acojonado, se prepara para la tragedia.

   Sorprendentemente, cuando entran en ella, Paquita desnuda a su marido y ella hace lo propio. Edelmiro la mira estupefacto. No comprende la reacción de su señora.

   Al cabo de una hora de intenso levante, que se repite por varias veces, Edelmiro no puede ni con su alma. Paquita sonríe y le dice:

   –Ahora, si tienes cuerpo, vete a buscar a esa calentorra.

   A Edelmiro ni se le ocurre pensar en ese tema, primero porque no se fía de la reacción de su mujer, y segundo, porque se le han quitado las ganas para bastante tiempo.

   Saca de la nevera un Aquarius para reponer sales y minerales.

   Ahora mismo es un pelele.

   A Paquita le han venido muy bien los sabios consejos de la octogenaria esposa de Rafa S.P. No en vano han encajado estupendamente. Si se quiere atar a un hombre en casa no hay nada como saturarle de… tocino. Sólo así permanecerá fiel y sumiso.

   Los hombres son previsibles y simples y Rafa S.P. y Edelmiro no se escapan a esta regla.

   Edelmiro, se tumba en su hamaca, totalmente derrengado, a ver el telediario. En estos momentos es lo más activo que puede llegar a hacer.

   Paquita ha salido con su nueva vieja amiga a ver qué ambiente se respira por el camping. Pero se va muy tranquila. Está segura de que su marido no va a “emocionarse” en unos días aunque vengan las mamachicho y le hagan un baile sensual a un metro de distancia.

   A Edelmiro se le cierran los ojillos. No quiere dormirse por si vuelve la maga y se le lleva pero, no puede evitarlo, los párpados le pesan demasiado, está cansado, muy cansado y finalmente se queda profundamente dormido.

   Sueña que está tumbado en una hamaca en el camping del Pelotaso. Extraño. Un desconocido se acerca a hablar con él y se sienta en la hamaca contigua, con toda la confianza del mundo.

   –Hola -Le dice- ¿Cómo estás? 

   Edelmiro no reconoce a su interlocutor, pero hay algo en él que le resulta familiar; Muuuy familiar.

   –¿Quién es usted? -Pregunta con gran curiosidad Edelmiro.

   –¿De verdad no me reconoces?

   –Pues, ahora mismo no caigo. El caso es que…

   –Soy Onofre.

   Edelmiro se agita en su sueño.

   –¿Onofre? ¿Y qué quieres de mí?

   –Sólo quiero liberarte de tu martirio, por fin.

   –¿Es eso cierto? – Pregunta Edelmiro ilusionado.

   –Sí. Sólo vengo a despedirme. Bueno y a sincerarme contigo. Creo que de alguna forma te lo debo.

   Onofre no tiene por qué. Es un espíritu y no tiene obligación alguna de dar explicaciones. Y menos a un mortal. Pero parece ser que en el más allá los escrúpulos también suelen corroer la conciencia y Onofre relata a Edelmiro el porqué de perseguirle y acosarle durante todo el tiempo que se ha divertido haciéndolo.

   Edelmiro escucha, en su sueño, cada vez más alucinado y en tensión.

   –O sea, que ¿Todo lo que me ha ocurrido… incluyendo golpes, empujones, humillaciones, vomitonas, vejaciones y sodomizaciones… se ha debido sólo y únicamente a que tú estabas hechizado?

   –Sí, y quería pedirte disculpas.

   –¿Pedirme disculpas so hijo puta? –Grita Edelmiro perdido totalmente el respeto al ente poco convincente Onofre- ¿Te das cuenta de que he estado a punto de morir unas pocas de veces? ¿De que no voy a ganar para psicólogos en lo que me resta de vida por culpa tuya? ¿De que tengo dolor de culo permanente? ¿De que le he cogido asco a lo que más me gustaba? ¿De que le he cogido asco… al camping?

   –Lo siento. Pero así es. Me aburría por aquel entonces y me viniste al pelo para llenar las largas horas de tedio en el limbo. Tengo que reconocerte que he pasado muy buenos ratos a tu costa. Al cabo del tiempo recordé el hechizo al que estaba sometido y dirigí mis pasos y mis acciones a cumplir mi promesa para ser liberado de él. Me sentía en la obligación moral de contártelo.

   Edelmiro en su hamaca se revuelve completamente indignado, enrabietado, frustrado, engañado, ninguneado, vapuleado… jodido, en una palabra.

   En su sueño, se incorpora. Pide a Onofre, ahora inocente y creyente ente, que le acerque su oído para contarle un secreto y este lo hace confiado.

   Edelmiro, al tiempo que le da un puñetazo de arriba abajo le grita poseído por la ira esta vez. Acaba de perder el miedo y el respeto al puto ente penitente. Onofre totalmente sorprendido y desprevenido por esta acción está en el suelo desmadejado completamente por el salvaje golpe que acaba de recibir[108]. Una vez allí ve cómo Edelmiro se pone de pie en la hamaca y salta desde ella aterrizando de golpe con los dos pies juntos, sobre sus espirituales huevos, que chafa con un golpe sordo.De repente Edelmiro despierta empapado en sudor y se encuentra con los pies juntos entre las dos hamacas. No sabe qué pensar. El sueño… Ha sido tan real… Incluso le duele la mano derecha.

   Está confuso, adormilado, entontecido. Duda. No puede creer que haya ocurrido de verdad. Pero finalmente concluye que no ha sido más que un sueño provocado por la situación de estrés permanente en que vive. Su mente, activando sus defensas ancestrales le ha hecho crear una ensoñación vívida, clara, pero todo ha sido producto de su imaginación.

   Aunque si Edelmiro fuera vidente y tuviera la facultad de ver a los seres del más allá, ahora mismo estaría contemplando una escena que le habría hecho cambiar inmediatamente de opinión con respecto a la realidad de lo acontecido…

   En el limbo, un ente va camino de su descanso eterno liberado de ataduras con el mundo de los mortales. Lleva la mandíbula rota y se echa mano a sus testículos de fantasma retorciéndose de dolor. 

   Ni mira hacia atrás.

   





   







   12.-EPÍLOGO

    

    

    

    

   Edelmiro hoy se ha ido a la cama satisfecho de sí mismo y encantado de haberse conocido.

   Esta noche ha dormido a pierna suelta, sin sobresaltos, sin temor a llevarse una colleja o a que le ocurra alguna desgracia.

   ¡Con dos cojones!

                          *  *  *  *  *

   La del alba sería, que diría Cervantes. Silencio y paz en el camping. 

   Las primeras luces se cuelan por las rendijas imposibles que los oscurecedores no acaban de oscurecer y dejan el interior de la caravana en una penumbra que, por momentos se aclara. Los mirlos dando los buenos días con sus particulares y contagiosos trinos al débil pero incipiente rayo de sol que se filtra entre las ramas y hojas de los árboles y que se empiezan a hacer cansinos por lo insistentes y numerosos. Respiraciones acompasadas en la penumbra de la caravana sólo interrumpidas por alguna que otra vuelta esporádica en la cama para recomponer y acomodar la postura.

   La mañana no es fría, pero el fresco de la madrugada impregna el ambiente dentro y se agradece acurrucarse debajo del cálido edredón. 

   Edelmiro, en el sopor del entresueño se encuentra completamente relajado, plácido, satisfecho. El gran peso que se ha quitado de encima librándose del espíritu de Onofre, el ente malagente, maloliente y repelente le hace sentirse tan a gustito en su cama que los entresijos se le acaban de relajar de puro gozo y deleite…

   Los gases intestinales que se expanden un punto más y, con un sentimiento independentista incontrolable, toman la dirección de Toledo. 

   Edelmiro, en su estado somnoliento no tiene voluntad alguna para pensar en la educación y las buenas formas ni para poner cortapisas a la naturaleza.

   De repente tocan diana abruptamente en forma de sonoro, largo, chirriante,  áspero, vibrante, cavernoso, profundo, carraspeante, salvaje, irracional, prolongado, trompetero, húmedo y burbujeante …………………………………………………………………………………………………………………………………..CUESCO. 

   Pero es este un cuesco especial, un pedo pletórico de felicidad, una ventosidad capaz de hinchar una vela,  una flatulencia elegante, serena, dichosa…

   Los anaranjados ojos de un cuervo negro de plumaje brillante, posado en la antena de la caravana de Edelmiro y Paquita, son testigos de la escena. 

   El eco de un desagradable graznido resuena como siniestra risa. 

   En fin, amanece un nuevo día. Pero es un día especial para Edelmiro. Es el primer día de una nueva y relajada vida.

   





   







    

    

    

   ¿O …

    

         QUIZÁS…

    

                  ...NO?

   





   







   INFORMACIÓN DE INTERÉS (O NO) PARA EL LECTOR

    

    

    

    

   Esta extraña historia fue forjada de golpe, DE UN GOLPE. Quié icir, el autor, gran aficionado a la cerveza, andaba por aquellos días con el sistema del equilibrio bastante perjudicado por el alcohol ingerido. Por esa y no por otra razón, llegado su cuerpo al límite de la absorción de alcoholes, perdió el conocimiento cuando andaba tambaleándose por la calle y se dio un golpe contra un bordillo. Después de este tremendo porrazo el autor imaginó esta truculenta narración. Por ello se ha insistido hasta la saciedad que cualquier parecido de esta historia con la realidad es pura coincidencia. 

   El autor se está planteando muy seriamente pedir un patrocinio a Mahou por la inestimable publicidad que le hace en este y otros libros. Al menos que la cerveza que se bebe le salga gratis. Señor director general de Mahou ¡Tírese el rollo!

   Querido y sufrido lector, si después de tragarte este tocho aún te quedan ganas de leer algo más de este tarado que escribe, puedes hacerlo dirigiéndote a los siguientes enlaces que se corresponden con otros libruchos del mismo:

   En Amazon

   ¡OLE MIS COJONES! La truculenta historia de Julián Martínez Páez, primo de Edelmiro.

   http://www.amazon.es/%C2%A1OL%C3%89-COJONES-C%C3%A1ndido-Macarro-Rodr%C3%ADguez-ebook/dp/B00J8O6RV0

    

   EDELMIRO 3.0: SODOMA Y GOMORRA. Nuevas e increíbles aventuras del héroe segoviano.

   http://www.amazon.es/EDELMIRO-3-0-SODOMA-Y-GOMORRA-ebook/dp/B00TCP6PT4

   También puedes encontrar en Editorial Bubok

   ESBOZOS. Una selección de relatos para los ratos tontos.

   http://www.bubok.es/libros/225797/ESBOZOS

   ¿SABES LA ÚLTIMA? En colaboración con numerosos campistas una serie de divertidas (Y reales) aventuras campistas.

   http://www.bubok.es/libros/240003/Sabes-la-ultima

    

   Y próximamente intentará sorprenderte con su próximo libro

   REFLEXIONES DESDE EL RETRETE. Sesudas especulaciones sobre la vida misma.

   También puedes encontrarle en Facebook (Cándido Macarro), Twitter (@dadimaca) o en su blog, donde con total impunidad escribe gilipolleces asiduamente:

   https://aiamborderline.wordpress.com/

   





   







   MUCHAS GRACIAS POR TU INTERÉS SI ESO.

   





   







    

    

    

    

    

  

  

  [1] Es esta una opinión muy subjetiva del autor con la que no todo el mundo puede estar de acuerdo. Y sin embargo se mueve.

  [2] Hay que disculpar estas lagunas mentales al autor por su desmedida afición a las bebidas espirituosas. 

  [3] Desde aquí quiero enviar un afectuoso saludo a Maruja, la tragona, que tantas noches de soledad me honró con su compañía.

  [4] Por tranquilizar al lector únicamente le referiré que el hecho no tuvo consecuencias legales para la familia salvo la  multa con la que fue saldado pues el juez acabó dando la razón al denunciante.

   

  [5] Nótese el asombroso paralelismo con otra historia de otro nacimiento en otro lugar y otras fechas.

  [6] Otras veces sí. Que conste en acta por la parte que me toca.

  [7] En la actualidad, y según la teoría del vigente papa, este hecho no hubiera supuesto paralelismo alguno con nuestra historia pues no existieron mula ni buey hace 2000 años. Como dijo Don Quijote en cierta ocasión a su escudero “Con la iglesia hemos topado, amigo Sancho”.

   

  [8] Qué pasa? ¿Qué no te lo crees? ¡Váaaargame! Nota del autor un poco mosqueadillo.

   

  [9] Antología del romancero popular de Segovia”, de varios autores.”Cantares de nuestra tierra”, anónimo.”Jota el Edelmiro”, Popular.

  [10] El autor NO abusa de los carajillos ¡Lo jura!  Nota del autor.

  [11] A diferencia del resto del pueblo que tan mal me trató. Aunque, dado su sufrimiento, les comprendo y sobre todo, les perdono.

  [12] Esposa, mujer, parienta, contraria…

   

  [13] Aunque a algún joven lector pueda parecerle imposible de creer, el concepto “crisis” no se ha inventado en la época actual con la especulación, la burbuja inmobiliaria y los recortes económicos. Existieron crisis en el pasado. En serio.

   

  [14] Una de tantas señales del más allá, cielo o infierno que acontecieron en la vida del nene Edelmiro.

  [15] Insisto. Que no digo que una cosa tenga nada que ver con la otra. Una es la historia de JC y la otra es la historia de Edelmiro Páez, pero ¿A que acojona un poco? No, en serio, pensadlo por un momento...

   

  [16] Qué es si no ir de camping? Viajar en precario con todos los bártulos a cuestas ¿no? Pues eso. Anda ya, campistas, no os enfadéis que es una bromilla.

   

  [17] Al autor a veces le resulta del todo imposible contener la saña que destilan sus palabras con respecto al mundo del camping. De seguro que, como el propio Edelmiro, el autor arrastra algún trauma relacionado con ello. Nota del psiquiatra que intenta sin éxito buscar una solución al problema mental del autor, su paciente.

  [18] Recuerdo al lector y sobre todo al que sea aficionado al camping que esto es una ironía y que yo también voy de camping. Por si acaso. Que nooo, tontorrones, que es bromaaa.

   

  [19] Ratas, para ser más concretos.

  [20] Inquietantemente  premonitorio el romance mostrado en el capítulo dos ¿Verdad?

  [21] No es que se fiaran mucho de que aquellas gentes tuvieran bien arraigado el sentido cívico del reparto de impuestos entre todos los contribuyentes.

  [22] De nuevo un curioso y desasosegante paralelismo con otra historia bien conocida de todos nosotros.

   

  [23] Es que el que es campista es campista y cualquier elemento de acampada le satisface.

  [24] A pesar de ser gente bastante liberal en temas sexuales, este abuso les parecía excesivo incluso a ellos

  [25] Paja.

  [26] Dice la tradición que Dios dio al hombre (al macho no al genérico de la especie humana) dos cabezas, pero sangre para regar sólo una de ellas cada vez.

   

  [27] No se me enoje el lector por parecerle innecesarios tales escabrosos detalles. Tras cavilar largo y tendido durante mucho tiempo, he considerado que es un hecho importante y reseñable en la vida de Edelmiro que le influirá profundamente en su vida futura. Lógicamente, el lector no tiene ni idea de cuál es la vida futura de Edelmiro. Pero yo sí. Es lo que tiene ser el que escribe la historia.

  [28] Hoy en día José y María siguen viviendo, afortunadamente para Edelmiro, aunque ya son integrantes del creciente grupo social de la tercera edad.

   

  [29] Camping, merchero, quincallero, trapero… para el autor todos son conceptos que van relacionados.

   

  [30] Para el profano en el mundo del camping son una especie de persianas enrollables que suelen venir incorporadas en las caravanas y que tienden a averiarse en el peor momento permitiendo entonces el paso de la luz cuando menos falta hace (cuando estás intentando dormir y todavía está amaneciendo).

  [31] Para los que no dominan el complicado arte de la navegación, TFNI son las siglas que, entre los curtidos marinos, significan Truño Flotante No Identificado.Para el que quiera profundizar en el estudio de este particular vocabulario les remito al “Curso de piloto de embarcación por correspondencia” de CCC.

   

  [32] Habitáculo similar a una tienda de campaña que se adosa a un lateral de la caravana si se tiene ganas y paciencia más que nada por lo coñazo del montaje.

  [33]Campistas que suelen pasar la temporada entera en el mismo camping al que consideran prácticamente de su propiedad, haciendo y deshaciendo a su antojo a pesar de las recomendaciones de la dirección. Opinión del autor que no tiene por qué coincidir con la de los cebolletas ¡Váaaaargame!

   

  [34] Se debe perdonar al autor la indefinición de la cita debido a sus evidentes problemas con el alcohol. Nota del médico terapeuta que le está tratando

  [35] Para el que no está habituado a comprar en Mercadona es la marca blanca de su cerveza.

   

  [36] Típico tópico del campista que a la hora de la verdad suele quedarse en agua de borrajas y allá se las componga cada uno.

  [37]  Pues está claro. Hucha en alemán ¡Váaargame!

  [38] Extraña costumbre centroeuropea esa de darse tantos besos entre hombres, no del todo entendida por el machus hispánicus, especie que habita en nuestra querida piel de toro.

  [39] También conocidas en Alemania como almorranen.

   

  [40] También conocidas en Alemania como hemorroiden.

  [41] Quizás pueda parecer una perogrullada pero es una observación muy juiciosa a mi modesto entender. Nota del autor.

  [42] Obsérvese el basto (con b) conocimiento del autor del refranero español (Aunque no peguen ni el huevo con la historia)

   

  [43] Ya, ya sé que cualquiera podría sacar la conclusión en un momento, pero os recuerdo que Edelmiro es algo lento de razonamiento.

  [44] Edelmiro no puede evitar generalizar y acaba relacionando su mala experiencia con el resto del mundillo campista. Aunque no es justo no deja de ser un sentimiento muy humano.

   

  [45] Edelmiro nunca ha experimentado tan salvajes y primitivas emociones. Al menos no tan intensamente. Pero la vida al aire libre le trae reminiscencias de sus antepasados prehistóricos. Podría decirse del campista que es un ser primario que se encuentra más cerca del primitivo Neanderthal que del refinado hombre del Renacimiento.

  Eeeeh, que es broooma. ¡Várgame la cara que estabas poniendo!

  [46] A ver, lo digo: Pillar con su señora o con quien buenamente se le ponga a tiro.

  [47] No camping, no tanga.

  [48] Con lo doloroso que debe ser eso.

  [49] En sentido de total admiración. No es una definición para nada peyorativa.

   

  [50] Por si alguien no lo ha pillado todavía, Quenovi está trompa, pedo, tiene una tajada como un piano, disfruta de una buena kurda, va cocido, ha agarrado una melopea ¡Vamos! que está borracho.

   

  [51] Edelmiro, aunque buena persona, siente una cierta animadversión hacia los autocaravanistas. ¿Envidia? ¿quién puede saberlo?

   

  [52] Que conste que este ataque del autor con tanta saña hacia los autocaravanistas no proviene de ninguna rencilla personal. Es que…iba bien al relato. Que me perdonen los autocaravanistas. Nota del autor.   Con esta muestra de maldad innecesaria el autor hace gala de un cretinismo supino. Nota de la AACE (Asociación de Autocaravanistas de Camarma de Esteruelas)

   

  [53] ¡De rata nada! Ya están aquí los listillos diciendo:”Edelmiro es un rata”…”Edelmiro es un cutre”… “Edelmiro no tiene clase”…”Edelmiro es de la cofradía del puño”…”Con dos céntimos no se va a ninguna parte”… 

  En verdad os digo que el que esté libre de pecado que tire la primera piedra. A ver ¡So enteradillos! ¿Quién de nosotros no lleva en el bolsillo del abrigo una bolsa del Mercadona bien dobladita para cuando vamos al súper a comprar cuatro cosillas no nos cobren una nueva? Pues eso.

   

  [54] Un recuerdo cariñoso a todos los cívicos dueños de perros que practican a diario, y varias veces al día, esta insana actividad de recoger caquitas calentitas de sus mascotas con la única y precaria protección de una fina y endeble bolsita de plástico.

  [55] Una gracieta más del autor ¡Qué salero tiene el jodío!. Nota de la madre del autor.

  [56] A Edelmiro se le ponen literalmente pues es bien conocida la abundancia de vello por todo su cuerpo.

  [57] De vértigo para la capacidad mental de Edelmiro, claro. Para nosotros, con lentitud.

   

  [58] Con el sexo no. Ya, ya sé que era lo que esperabas a continuación pero hay que ser muy torer@ para abusar del sexo en el camping. Sexo (por lo menos el pasional y escandaloso) y discreción son dos conceptos difíciles de compatibilizar dentro de un elemento de acampada. No obstante para no decepcionar a aquellos que se están planteando la opción de iniciarse en este mundillo, como decía Galileo : “Y sin embargo se mueve”

   

  [59] Por temor a llevarse otra hostia, Edelmiro no acaba de decir lo que piensa. Es más, ni siquiera se atreve a pensarlo por si le están leyendo el pensamiento, pero en sus mismas entrañas, donde Onofre no puede espiarle… es que le está cogiendo un asquito al puñetero espíritu…

  [60] Camorra Melonera Placentina

  [61] Lo de siempre. Nada nuevo. Técnicas y procedimientos mafiosos vulgares y corrientes. Existe una amplia y variada bibliografía y filmografía donde el lector puede informarse.

   

  [62] Lo tenía todo el pobre.

  [63] Para quien haya visto “El Padrino” es bien sabido que un mafioso debe mantener unas apariencias y no mostrar debilidad para que los ambiciosos no se le suban a las barbas.”La vendetta é un piato da servire fredo” como suelen decir en el sur de la isla de Sicilia.

  [64] Lo del sudor de su frente es una frase hecha. En realidad se ganaba el sustento con el sudor de sus axilas, humedal digno de recibir toda suerte de aves acuáticas migratorias cual las Tablas de Daimiel o el Coto de Doñana.

   

   

  [65] Cosas del más allá. ¿A mí qué me vais a preguntar? ¡Y yo qué coño sé!

   

  [66] Montar el chiringuito, instalar la cabaña, colocar los achiperres… todo para decir que coloca la caravana, monta el avance y saca mesas, hamacas y demás trastos para acomodarse en la parcela.

  [67] Cuando se trata de cosas relacionadas con el camping y su entorno la imaginación de Edelmiro se desboca como un potrillo salvaje.

   

  [68] Por Dios que no lo lea Artur Mas, Por Dios que no lo lea Artur Mas, Por Dios…

   

  [69] Ralf/Rafa ha pedido una excedencia en su puesto en la biblioteca de Munich, pero dado que ahora es un hombre rico se está planteando muy seriamente dejar de currar. Mentalidad germana, claro, porque eso en España no pasaría pues estamos todos deseando que nos toque la primitiva para mandar a tomar por culo a nuestro jefe.

   

  [70] Esta expresión es un homenaje al castúo, la lengua autóctona de la tierra de mis antepasados, en el deseo de que no se acabe perdiendo.

   

  [71] ¡Y vuelta la burra al trigo! El autor, en este venenoso pasaje de la historia, vuelve a identificar al campista con un ser borrachuzo ávido de Mahou. Nota de un enemigo más (y ya van unos cuantos) que el autor se ha ganado a pulso con su maledicencia y saña incontenible contra el mundo del camping.

   

  [72] Onofre, otra vez Onofre, ¡El puto Onofre! El autor también comienza a cargarse con tan siniestro y molesto personaje. Y eso que es fruto de su propia imaginación.

  [73] ¿Existe realmente la casualidad o por el contrario todo es fruto del destino? Pensamiento filosófico del autor tras tomarse cinco chintonics seguidos.

   

  [74] El enigma para Edelmiro, como lógicamente podrá suponerse, consiste en saber si al nene se la han colado los deditos atravesando el endeble e inconsistente papel de periódico en la delicada operación de limpieza anal.

  [75] Queda claro que para el autor existe una peligrosa relación entre alcohol y decibelios.

   

  [76] Homenaje al maestro José Mota.

  [77] Y si este es bestia, me pregunto yo qué no sería en vida Onofre el melonero  para tenerle a raya como le tuvo.

   

  [78] Normalmente Edelmiro no es de pensar tanto, pero las circunstancias así lo requieren. No le apetece un enfrentamiento con el capo, que sabe de todas todas que tiene perdido.

   

  [79] De paz, por ser más políticamente correctos.

  [80] Dicho esto desde el cariño más cariñoso y mi admiración al sexo femenino. Si no, sigue leyendo.

  [81] En sentido figurado, por supuesto.

  [82] A ver, que ya están los listos echando a volar la mala leche y pensando lo peor de todo. Con barata quiero referirme a la colonia, no a la puta, que barata o cara  no tiene la culpa de cómo sean o lo que hagan sus clientes. Son honradas trabajadoras del sexo, nada más.

   

  [83] Para darle tonillo de exclusividad pronúnciese “Cgem de la cgem” con marcado acento gabacho.

  [84] Quizás una carencia o trauma de la infancia. Nota del autor en plan psicólogo.

  [85] De hecho, la cupletista, ya convertida en mujer, sin ambigüedades, hubo de ser retocada en el quirófano porque la pasión y contundencia con la que Edelmiro se empleaba cuando tenían relaciones, amén del tamaño que calzaba de eso que estáis pensando, a menudo le provocaba el descosido de alguna que otra costura reciente en eso que estáis pensando. Pero a Evarista, aquello no le importaba lo más mínimo porque había conocido el sexo como mujer con un amante talla XXL.

  [86] Tras la escenita de la noche anterior en el cabaret, Don Vito Cormelone se halla totalmente receptivo para recibir, valga la redundancia, una visita del ente, que se le ha manifestad, saltándose todas las normas del más allá,  con un hostión del ocho para intentar ser convincente en sus reivindicaciones. Ni que decir tiene que el capo mafioso ha comprendido el mensaje del más allá con claridad meridiana y, sobre todo, con toda contundencia

  [87] Tiene una sensación pegajosa en la boca que no consigue que desaparezca por más que frota y frota con el cepillo de dientes. Consecuencias de la noche loca que ha pasado.

   

  [88] El autor no pero yo sí. San google para ser más exactos. Nota de uno que estaba al quite y no iba a consentir que el lector se quedara sin conocer el origen de las cavilaciones de Edelmiro.

  [89] A veces, el malino es que tiene unas cosas… ¡Qué jodío!¡Qué sentido del humor más diabólico!

  [90] Equis uve palote palote palote.

   

  [91] Folletines y fábulas de la época, los toros y cosas por el estilo

  [92] Todo es relativo, claro, en lo que a “nuestros días” se refiere. No es lo mismo”los días” de Raphael, por poner un ejemplo, que los de Pablo Alborán.

   

  [93] De esta guisa pasaba completamente desapercibida como cualquier cebolleta al uso.

  [94] Desde la inauguración del camping, se sobreentiende.

  [95] El lector no tiene más que echar un vistazo a los gobiernos de la joven democracia española. No importa el pelaje, no importa la tendencia política, es evidente el alto porcentaje de lerdos que suelen poblar sus filas.

  [96] Cebolleta… cebolleta.

  [97] Por dar una pista al lector diremos que Edelmiro no pierde ripio de las dos hermanas gemelas que abultan bastante bajo la camiseta de la maga.

   

  [98] El autor pide disculpas al lector por este continuo vaivén contando historias del pasado, pero créeme, sufrido ” leyente”, que todo ello es necesario para completar en condiciones el relato sobre la vida de Edelmiro.

   

  [99] El hueco de Marylin, se sobreentiende.

  [100] Real familia que goza de una merecidísima y bien ganada fama de estar compuesta por innumerables y grandes tontos.

  [101] Curiosa la naturaleza de lo paranormal y esotérico. El perseguidor resulta que también es el perseguido. Pero no ahondaremos en los complicados tejemanejes del malino y su entorno. Baste saber, y creer, que la cosa sucedió tal y como la contamos ¿Veis como así todo encaja? ¡Ay incredulillos!.

   

  [102] Foroquedada para ser más exactos

  [103] Camuflados bajo los nombres de inocentes organizaciones como Forocamping, Club Sunroller, Webcampista, Camping salón, Zona campista, Somos campistas, CG Ourense y otros.

   

  [104] Supongo que huelga la explicación pero por si acaso hay algún/a cortito/a el Mahouing es un deporte nacional originario y muy practicado en los pueblos centroeuropeos que consiste en beber una Mahou tras otra hasta que la boca se pone pastosa y “compañero” se pronuncia “gombañedo”. Existen varias modalidades de este deporte como son el botellining, el terciing y el litring. Se puede practicar con otras marcas de cerveza cambiando por ello el nombre aunque básicamente sea el mismo deporte: Cruzcamping, Estrelladelevanting, Águiling, etc. Nota del autor.

   

  [105] El hombre y el oso, cuanto más feo más hermoso, reza el eslogan de la AEFM (Asociación española de fetos masculinos) pero ¿quién se lo cree?

   

  [106] Ejemplo donde los haya de finura, ingenio y caballerosidad ibérica

  [107] La hembra ibérica tampoco se queda atrás en lo que a elegancia y refinamiento se refiere.

  [108] En ocasiones el mundo material y el mundo espiritual interrelacionan, inmiscuyéndose el uno en el otro.
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